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La Noche de la Cazadora Kathryn Smith “soy el vampiro conocido como Bishop. Y he jurado destruir el mal en este mundo." Desde el vil asesinato de mi amada esposa hace más de trescientos años, me he dedicado a la destrucción de monstruos. Mi obsesión rivaliza sólo con la lujuria de sangre que separa de los hombres ordinarios. Pero ahora existe otra que busca la venganza también. Es llamada La Cazadora y cuando nuestras rutas se crucen, uno de nosotros deberá morir. Pero ahora que he visto a Marika Korzha, ¿cómo puedo ser el instrumento de su ruina La belleza y el coraje de su determinación de cazadora de vampiros me conmueve de maneras que ya no creía posibles. Y solo yo conozco su secreto oscuro. Somos más parecidos de lo que la Exquisita Cazadora cree. Ambos suplicamos justicia…y pasión…y absolución. Y ninguno de los dos nos atrevemos a negar los deseos que nos consumen a ambos.



Un olor familiar llegó a las ventanas de la nariz … Cuando su asaltante llegó a él, Bishop vislumbró su cara. Ella no era un él después de todo, sino más bien una ella. . Él la agarró alrededor de la cintura y la sujetó de manera que quedaron ojo a ojo. Sus fuertes piernas enrolladas alrededor de él. Mechones de pelo negro rozaron su mejilla cuando sus brazos rodearon su cuello. Gruñendo, agarró sus muñecas y la jaló. Ella era fuerte, pero él lo era más. Forcejeó hacia atrás cuando él dio un paso hacia ella. Bishop miró a la mujer sobre el terreno. Ella lo miró fijamente con una mezcla de



miedo, admiración, y triunfo. - ¿Qué…? El golpeó la tierra con una fuerte sacudida de huesos. Entonces no hubo nada sino la obscuridad de la noche y el olor de su ataque. Cuando él escuchó la suave risa de victoria, él supo la terrible verdad. La cazadora lo había encontrado.



Capítulo 1 La región montañosa de Fagaras, 1899 La moneda de oro girando cayó a los pies de Marika Korzha. Antes de intentar alcanzarla, su mano en su lugar fue al cuchillo sujeto por fuera de su muslo. - Usted...- Pensó por la palabra exacta en inglés, -me insulta. El hombre sonrió presuntuosamente, estrechando sus ojos pálidos. Su confianza le dijo a ella que él se creía a salvo con sus hombres a sus lados, respaldándolo. Creía que porque era una mujer en una taberna llena de hombres, tenía el control. Él estaba equivocado. No estaba sola; sus propios hombres estaban sentados en una mesa esperando. Todo lo que ella tenía que hacer era dar el aviso y ellos vendrían a ayudarla. Ella tendría tres de estos hombres muertos en el momento en que los suyos llegaran. -¿ te ofende el oro?- la voz del hombre era suave, burlona. Ella no contestó. Ella solo lo miró. Él sabía perfectamente bien cual era el insulto. Él cruzó su arrogante sonrisa con sus compañeros antes de volverse de vuelta a ella. ¿no vas a levantarlo?



El inglés le llego más fácil esta vez ahora que ella recordó el lenguaje. -¿ levantar que? -El oro a tus pies. La mirada de Marika permaneció fija en él, pero ella desplazo su pie derecho rápido hacia delante de modo que el dedo de su pie comenzó a agarrar la moneda. Se deslizó a través del piso desigual para rebotar en la espinilla de cubierta de cuero del hombre. Sus ojos se ensancharon ante la fuerza del impacto. -Tal vez usted deba recogerla. Algo de la presunción abandonó sus estrechas facciones. - no te pagaré entonces. - ¿Pagarme? - Alzó sus hombros en un encogimiento casual, la lana ligera de su cuello rozó su mejilla. -¿Cómo puedo ser pagada por algo que todavía no he dicho que haré? El hombre se le acercó sólo un paso. Algunos de los clientes de la pequeña taberna miraron el encuentro con interés. Otros dirigieron su atención a sus propios asuntos. -Hicimos un trato. Sus hombros se hicieron hacia atrás, enderezando su espalda. No era tan alta como él, pero eso no significaba que se dejaría acobardar por él. No le temía, ni a su dinero ni a sus hombres. - acordé reunirme con usted. Estuve de acuerdo en escucharlo. Puedo acceder a trabajar para usted. Hasta ahora usted no ha hecho nada para convencerme de aceptar. Ojos oscuros se estrecharon. - Bastante descarada para una mujer, ¿ no es así? Marika no estaba bastante segura de lo que "descarada" quería decir, pero podía captar por la expresión del hombre que no era un cumplido. Su cabeza se ladeó cuando ella lo miró, su expresión cuidadosamente en blanco. -Si fuera un hombre usted no podría hablarme como si fuera una idiota. ¿El no tenía ninguna otra expresión sino esa irritante sonrisa presumida? -Pero no eres un hombre. No, ella no lo era. Le tomaría más que pantalones y botas para ocultar su sexo. Su pelo era demasiado largo, demasiado grueso, sujeto en una trenza que caía larga abajo de su



espalda. Su piel era demasiado pálida y sin sombras, sus facciones demasiado delicadas y finas. No quería ser un hombre. Era mucho más ventajoso ser lo que era. Eso hacía todo de lo más satisfactorio al ver la expresión en el momento en que sus oponentes comprendían que la habían subestimado. - Tampoco soy una idiota. Pone a prueba mi paciencia. Esta reunión ha terminado.- Se volvió decidida, presentándole la espalda ¿Desearía dispararle? ¿Enterrarle un cuchillo? ¿matarla, o sus hombres se preguntarían además otra vez que tan rápidamente sanaría de lesiones que podrían haber sido fatales a los simples mortales? Sobre las voces y risas roncas en la taberna, ella escuchó el paso, el arrastre de luna bota sobre el piso. Sintió que el aire anunciaba un peligro próximo con un deslizamiento sutil, erizándole el vello detrás de su cuello. El hombre no era el primero en atacarla cuando su espalda se había girado. Los hombres siempre esperaban. Querían probarse su superioridad, pero siempre esperaban hasta que no les podía ver venir para hacerlo. Sabía sin mirarlo que el inglés había enviado a uno de sus esbirros tras ella antes de hacer el mismo el intento. Ella giro rápidamente, asiendo el brazo del hombre cuando llegó a ella. Si ella no hubiera estado esperando esa táctica podría tener rota su muñeca, pero ella lo tomó de la espalda, poniéndolo de rodillas con la fuerza de su puño. Sus propios hermanos se sonrojaron, viniendo a pararse a su lado en caso de que la situación se agravara. Su mirada se encontró con la del hombre de cara delgada. El permaneció con el resto de sus hombres, mirándola con apenas disimulada admiración. - las historias acerca de ti son verdaderas.- él habló como si de repente comprendiera que ella era más que sólo una mujer-más que humana." A Marika no le gustó. Los clientes de la taberna estaban mirando también. Los cuchicheos empezaron. Cuchicheos sobre ella-una mujer que se vestía como hombre y luchaba como un soldado.



¿Que era ella? ¿Ella estaba cazando? ¿Estaban ellos en peligro? El miedo elevó sus voces, aumentó el olor de su sudor. Ese era el momento de salir. "Usted es un hombre que siempre envía otros a hacer lo que tiene miedo de hacer. -soltó la muñeca del prisionero, arrojándolo lejos de ella. -no me fio de eso. - no estoy pidiendo tu confianza, - contestó. Marika bufó. Este hombre no tenía ningún honor, y ella no podía rebajarse a tener tratos con él. - Hemos terminado. Sus hombres la siguieron cuando ella se volvió para irse, agrupándose alrededor de ella como si necesitara su protección. Ellos la sabían superior, pero eran simples hombres y sus hábitos estaban arraigados hasta los huesos. - ¿El nombre de Saint significa algo para ti? Era una demanda desesperada, pero tuvo el efecto deseado. Marika se paralizó. Sus pulmones, tan inmóviles como la muerte, se negaron a trabajar. No pudo parpadear, no pudo pensar. Pero su corazón se sacudió en su pecho, como un pájaro golpeando contra su jaula. Lentamente, ella le enfrentó otra vez. La ansiedad coloreó sus facciones, pero esa arrogancia familiar estaba viniendo lentamente de vuelta. -veo que así es. Los dedos se apretaron en los puños. -Dígame lo que sabe. Él malinterpretó la calma de su tono, ignorando la inexpresividad de su mirada. Él estaba demasiado lejos de ser estúpido o confiado. -no me lo parece. Creo que puedes esperar sentada. Él no pudo terminar, no con su mano rodeando alrededor de su garganta. Había



empezado a moverse tan pronto como abrió la boca, cruzando el espacio entre ellos como un gato saltando. Ella lo dobló hacia atrás sobre la mesa, jadeando por aire cuando sus los dedos arañaron los suyos. un tarro se había derramado, su fragante contenido impregnándose en la vieja madera cerca de la cabeza del hombre . Pálidos ojos miraron fijamente un punto sobre su hombro. Vio la orden dada en esas grises profundidades. Vio miedo también, pero entonces él tendría que ser una idiota para no temerle. La pistola en su sien bajó, cuando lo hicieron las otras. Marika aflojó su puño, permitiéndole tomar aire. Ella dio uno, dos pasos hacia atrás, consciente de que los hombres a su alrededor se movían también. Nadie quería estar demasiado cerca ahora que ella había mostrado los más salvajes ángulos de su naturaleza. Había sido estúpido de su parte revelar tanto de sí misma, pero al menos este inglés se lo pensaría algo dos veces antes de subestimarla de nuevo. Ahora que era obvio no iba a haber allí derramamiento de sangre, los clientes de la taberna volvieron a sus asuntos o dieron la apariencia de hacer sólo eso. La mayor parte de esas personas eran campesinos y ellos se quedaban fuera de lo que les concernía, pero estaban en guardia por si acaso. Marika señaló a la mesa vacía y las sillas alrededor de ella. -Siéntese por favor. Frotando su garganta, el hombre de ojos pálidos le dirigió una mirada cautelosa antes de hacer como ella ofrecido. Marika tomó la silla al otro lado de él y pidió bebidas y placintele prajite ( pasteles de carne pequeños) para su compañero y sus hombres, así como para sí misma. Una vez que estaban todos sentados, el humor entre el inglés se aligeró. Esto era bueno. Ella deseaba que este hombre le temiera lo suficiente para hablar con la verdad, pero no tanto como para que tuviera miedo de no hablar de ninguna manera. Ella sonreiría, pudiendo hacerla parecer más femenina y accesible, pero eso era estúpido y socavaba su misma naturaleza. En su lugar se decidió por una más directa



pero relajada táctica. Rodeó su mano alrededor del fresco tarro y tomó un trago profundo de cerveza. Ellos beberían algo antes de que se apresuraran por la información, aunque deseara alejarse de él. La bebida no le afectaba igual que a los humanos normales, pero este hombre no lo sabía. Él pensaría que el alcohol la haría lenta, débil. Él se relajaría, quizá se volvería un poco arrogante de nuevo. Hombre estúpido. Ella levantó un pequeño paquete de pasta frita rellena de carne y lo mordisqueó. El delicioso sabor llenó su boca, rico y caliente. Ella masticó y tragó. - Por favor, cuénteme lo que sabe de la criatura llamada Saint. El se sirvió del plato también. -sé lo mucho que desea encontrarlo. La mirada de Marika se estrechó. .espero que usted sepa más que eso. Él pagaría hacerle perder su tiempo si no lo hacía. Debía haber oído la advertencia en su voz porque palideció. - No mucho, pero creo que la criatura que quiero que hagas la captura por mi. ¿Podría ser así? ¿Ella finalmente conseguiría acercarse, o esto podría resultar demasiado esfuerzo estéril? - No es mi costumbre cazar por dinero.- Era muchas cosas, pero no era empleada de nadie. El hombre dio un pequeño mordisco a su empanada e inclinó la cabeza. -comprendo eso, pero yo no tengo… los recursos ni la habilidad para rastrearlo y capturarlo por mi mismo. -¿ y yo sí…? - Tú estás familiarizada con los hábitos de los vampiros,¿ o no?



Marika miró alrededor para asegurarse nadie lo había oído. La superstición era todavía muy fuerte en su país, y la gente tendía a tomar la mención a monstruos muy seriamente. - podría ser.- Ella no estaba preparada para admitir por completo su identidad, no hasta saber con certeza lo que se esperaba de ella. Él pareció tomar eso como una respuesta afirmativa. - Eres también de esta región. Bishop tiene una historia con este país. Él puede a algún lugar donde podría nunca encontrarlo. Tus talentos hacen que sea más difícil ocultarse, creo. Talentos. Talentos. Ella tuvo nunca hubiera pensado efectivamente eso antes. - ¿Bishop?- Ese es su nombre. Saint y Bishop. ¿Cómo osaban estas abominaciones tomar tales títulos santos como suyos? ¿Tenían ellos alguna vergüenza Ella pudo rabiar contra eso durante mucho tiempo, pero tenía otra preocupación que negociar en este momento. - ¿Está aquí? ¿En Rumania? El hombre inclinó la cabeza, su mejilla abultada con el bollo. - llegó anoche. Nosotros esperamos que él entre en esta área mañana en la tarde." El corazón de Marika dio un vuelco. Mañana. - ¿nosotros? -Mis socios y yo. ¿Socios? ¿Qué clase de palabra era esa? Amigos. Compañeros. Familiar. Ésas eran las palabras que a la orden conexión y lealtad. Los socios no tenían ninguna intención excepto un interés común. No existía ninguna obligación allí. A veces ella deseaba que su padre nunca la hubiera enviado lejos para ser educada en las costumbres de Inglaterra y el resto del mundo. La ignorancia haría a su mente un tanto más pacífica. Si ella era ignorante, ella no podía pensar en preguntar su siguiente inquietud. -¿Qué desea con este Bishop?



Él se limpió frotando sus dedos en un pañuelo. - Él tiene algo que yo deseo.Bastante simple. Ella tenía razón para no confiar en este hombre, pero la información que le dio era invaluable. Si ella se lo permitiera ahora podría cazar a este Bishop para sí misma, descubriendo el paradero de Saint, y entonces librar el mundo no de uno sino dos vampiros. El hombre obviamente pensó en eso también. - lo necesito señora, vivo. Tortúralo si debes conseguir la información que necesita, pero debo tenerlo vivo. Y te garantizo que no le permitiré vivir cuando haya servido a su propósito." Por primera vez desde que él la hubiera regresado de la puerta, Marika sintió completamente la verdad en su voz y modos Su mandíbula se apretó. -¿tiene el pago? Su compañero sonrió y retiró una bolsa pequeña del interior de su abrigo. Aterrizó en la mesa ante ella con un sordo sonido metálico pesado. una mirada adentro verificó que había sido llenado con monedas de oro. -La mitad ahora, la otra mitad cuando me lo traigas ante mí. ¿La mitad? ¿Esto era sólo la mitad de lo que él tenía la intención de pagarle? Buen Dios, ella y sus hombres podrían vivir como reyes con la cuarta parte de esto! ella adiestrado sus características para mantener su choque de mostrarse. ella adiestro sus gestos para mantener su asombro oculto. - normalmente no capturo vampiros.- Normalmente simplemente los mató. -no hay modo que pueda someterlo. Sus labios delgados se curvaban. Él todavía lucía extremadamente encantado con el mismo, pero Marika ya no lo encontró ni la mitad de molesto. - creo que puedo ayudarte con eso. Yo tengo mis reservas también.



El parecía pensar en toda. - ¿Y lo puedo conservar mientras lo necesite? -Dentro de lo razonable. no le debería tomar más de unos cuantos días para quebrar al vampiro, si era eso. Las criaturas eran notoriamente desleales a los de su especie, cambiándose por otro como ratas para salvar su propio pellejo. una mano larga, limpia se estiró a través de la mesa, ofreciéndose. - ¿Tenemos un acuerdo entonces? Él nunca tuvo que preguntarle ninguna vez para probarle que ella era quien él pensaba. Si pusiera su mano en la suya, él sabría que era exactamente la persona que él había venido a buscar. Él tendría algo para sujetarla de vuelta. Él podía con facilidad razonable enviar un cazador después tras ella un día. Habían bastantes monstruos que aceptarían inmediatamente la oportunidad de derramar su sangre. Pero la había dado la oportunidad de encontrar a Saint, la misma criatura que ella había estado cazando desde que ella tuvo edad suficiente para matar. Marika puso su propia mano en su puño, aplicando la suficiente presión para recordarle quien era el más fuerte - Lo haremos, - contestó en voz baja. -Le daré a ese Bishop. Y Bishop le daría al vampiro Saint el que había matado a su madre. Tres siglos habían pasado desde la última vez que Bishop había visto las montañas de Fagaras. Él no se había planteado alguna vez regresar, pero esos proyectos llevaban el mismo camino que tantos otros tuvieron sobre el trecho vasto de su vida. Los proyectos cambiaban. Los países cambiaban. Aún él, inmortal como él era, había cambiado. La pena, sin embargo, no lo hizo. Él había llegado la tarde anterior pero le había tomado el resto de un día y un montón de coraje reunido antes de haber podido dejar el pueblo y hacer esta jornada en particular. No sería capaz de concentrarse en lo que vino aquí a hacer con el fantasma de este lugar pendiendo sobre él. La noche colgaba como un negro velo sobre el campo. Los viejos picos de las montañas eran siluetas negras contra el cielo como si alcanzaran las nubes plateadas. Una luna pálida rozó dedos de luz sobre la hierba, sobre la abandonada argamasa y



piedra. Entró en la obscuridad, Entró la oscuridad, entre las ruinas de lo que había sido una vez una fina casa de campo. Todo lo que permanecía era el derruido contorno de la estructura, el interior había sido destruido por fuego cientos de años antes. Aves anidaban en las áreas más altas, las más protegidas, mientras que los animales nocturnos hicieron sus casas adentro. Los restos de una hoguera de campamento de gitanos, que se habían ido hacía mucho tiempo. Su vieja casa era una ruina una antigua en la que algunos viajeros comentaban y las personas de la localidad usaban como forraje para historias. Recordó cuando esta casa había estado llena de música y risa y amor. había existido un vestíbulo grande donde estába situado ahora. Un crucifijo de hierro había colgado sobre la puerta, colgado allí por su propia mano. Elisabetta había escogido las colgaduras de la ventana; telas ricas y atrevidos colores . La casa podría haber sido anticuada para las normas de hoy, pero tiempo atras había sido un epítome de estilo y elegancia. Había sido una casa. ¿Cuántas noches había él estado en el balcón -- en el techo -- y mirado las nubes nadar junto a la mujer que amaba a su lado? Su piel había sido como pálido marfil a la luz de luna, tan frágil y tibia. Nada aquí para él sino los recuerdos. Nada dejado aquí que le perteneciera sino el dolor y la pena de una noche hacía mucho tiempo cuando el fuego había destruido estas casas y un grupo de hombres ignorantes y asustados había destruido sus vidas. esta cáscara no le decía nada a él, y sin embargo, cuando estaba parado entre la suciedad y cascajo, podía oír casi la voz de Elisabetta en la brisa. Maldito con una excelente memoria , él podía evocar la dulzura delicada de sus facciones sin esfuerzo. Él recordaba amarla y ser amando a cambio. Amado tanto que ella puso su seguridad sobre la suya, la pequeña tonta. Pero no lo amó tanto como para darle su alma, de tan malo lo hubiera querido. Ella había entregado su vida para él. Siglos más tarde él todavía había tenido problemas perdonando su sacrificio. Tentáculos de luz sombría hacía a este lugar etéreo y sentimental, tan bello como decrépito. Él lo veía todo claramente al igual que las cosas que las sombras trataban de ocultar. Esta no era su casa. No había ninguna vida aquí, nada que lo tocara. Dejó las ruinas. La lejana distancia que había entre ellos ahora, los mejor que sentiría.



Los pedazos de madera y piedra que crujían debajo de sus botas daban un suave chasquido de hierba contra su calzado de piel. Flores silvestres florecían alrededor de los cimientos de la casa, bastante puntos de color pastel en la rica, verde-negra hierba . En forma dispersa la hierba rozó sus muslos, pero fácilmente atravesó por ella como un cuchillo caliente corta la mantequilla fresca. Cada paso era fácil y pausado cuando caminó hacia el bosque detrás de la propiedad. Era más denso de lo que él recordaba, los árboles por supuesto más grandes y extendidos más lejos de lo que habían estado cuando vivió aquí. Había perdido el olor de este lugar. Abeto. Haya. Rico, húmedo suelo y hierba fragante, preñada de humedad. La dulzura salvaje le llenó, aliviando su pena, recordándole cómo había amado siempre aquí. Recordándole todo lo que había tenido antes de que los hombres vinieran y lo apresaran lejos. La sepultura no estaba lejos del borde del bosque una piedra asimétrica, grabada con esmeradas letras talladas que estaban ahora deslustradas y con una capa de musgo, era la única señal. Él le había querido dar un ángel, pero no había tenido el talento para cincelar algo más allá de su nombre y la fecha. Él había destruido tres losas de piedra tomadas de las ruinas de su casa y dos cinceles, y había perdido casi su cordura haciendo este monumento, y estaba lejos de ser perfecto. Aunque reflexionando, él más bien pensaba que a Betta le podría haber gustado esta tosca lápida. Ella siempre prefería la simplicidad a la tendencia por lo dramático de él. A ella podría haberle gustado cómo el bosque había crecido alrededor de su lugar de descanso también. A ella la gustaba el campo y la quietud, había amado estas salvajes, inflexibles montañas. Las amaba tanto que se negó a dejarlas, así que se quedó allí con ella. Después de todo, allí había únicamente tanto del mundo que podía ver antes de llegar a ser repetitivo. Su amor era contagioso. Ellos habían estado asentados durante años antes de que él empezara a hablar de viajar, sobre desear mostrarle las maravillas del mundo. Había visto tanto, y él quería compartirlo con ella antes del final aterrador de su vida mortal. Las cosas podrían haber sido diferentes si ella lo hubiera dejado cuando él lo quiso, o si ella le hubiera permitido hacerla como él. Pero ella no lo hizo. Y el dolor de eso era mucho como la sepultura que él había erigido una pálida reflexión de lo que alguna vez había sido. El tiempo realmente era un excelente sanador, eso parecía. Demonios.



Limpió escombro y yerbajos lejos de la piedra, quito el musgo de su superficie tosca. Dejó los flores silvestres con sus pétalos purpúreos y azules. - sé que no estas aquí, - murmuró, cepillando suciedad del interior de la curva de una S. -Pero quiero que ésos que pasan por aquí sepan que se te recuerda. - Tal atención estaba seguro que espantaría a la gente de la localidad, si cualquiera veía la sepultura, pero él había pasado de preocuparse. Trabajó por una hora, hasta que la pequeña sepultura había quedado tan limpia como podía estar sin hacer modificaciones y al terreno y adaptar una nueva piedra. Podía haber enderezado la señal, pero piense mejore de ello. pero lo pensó mejor. Entonces le dijo adiós a Elisabetta sólo en el caso de que estuviera equivocado acerca de que ella no estaba allí-y rozara sus pies. Amanecería pronto, y necesitaba regresar a su alojamiento antes de los primeros rayos del sol. Anara, el amigo por el que había hecho este viaje, le había proporcionado, durante su permanencia, una casa en una aldea cerca de Fagaras con un personal pequeño que sabía lo que era. Él podía confiar en ellos para atender sus necesidades y mantener una ilusión de normalidad. Le tenía sin cuidado si la gente veía la tumba de Elisabetta atendida, pero no era tan arrogante como para ostentarse delante de ellos. No les tenía miedo a las personas de allí, pero el lugar mismo y los recuerdos que guardaba lo ponían inquieto. Él haría su tiempo en Rumania tan breve como fuera posible y sería a su manera. El hermano de Anara desapareció. Estas cosas a veces pasaban, pero más frecuentemente el año pasado. Anara estaba preocupado de que su hermano hubiera caído víctima de cierta cazadora llamada la cazadora. Aparentemente esta cazadora había tomado sobre sí librar al mundo de todas las criaturas de las sombras, particularmente vampiros. Tomó la tarea muy seriamente, parecía, y sin misericordia. No importaba si el asesinato había sido merecido o no; si no era humano era malo, y por lo tanto se tenía que destruir. Bishop conocía esa clase demasiado bien. La mayor parte de los vampiros - él incluido - mataban accidentalmente porque estaban demasiado hambrientos, no debido a algún sentido retorcido de recta moralidad. Eso no quería decir que no existieran vampiros que fueran crueles o viciosos, pero ellos eran a menudo los únicos que no trataban de vivir una vida tranquila. Esta cazadora mataba sin provocación, y se le atribuían más de cien muertes y



desapariciones en el sur en Bulgaria y el este a Moldova. Los vampiros y otros se estaban poniendo en cada vez más asustados. Habían hecho a esta mujer alguna clase de monstruo mítico, algo oculto en las sombras esperando el momento correcto para asestar golpes. Bishop había tomado sobre sí resolver el misterio de la cazadora y poner fin al régimen de terror de la criatura. Estaba contra el asesinato insensible sin consideración de las víctimas o culpables. Hacía mucho tiempo él había hecho la promesa de combatir tales crímenes, y él tenía la intención de mantenerla. Cuando él y la cazadora finalmente cruzaran sus caminos, uno de los dos iba a morir. No sería Bishop. Él no hubo ido más lejos que el camino-uno hecho de rodadas de carretas la ruta que cortaba por la ladera-cuando él oyó el ruido sordo de una carreta a alguna distancia a lo lejos. Su primer instinto fue tomar el cielo, irse volando antes de ser encontrado y arrastrado para ser estacado a mitad del pueblo a esperar el amanecer, pero tembló del miedo irracional. Con la luna llena y la noche clara, había demasiada oportunidad que los ocupantes del carretón o alguien más en el vecindad le vieran. Un hombre volando estaba destinado a causar sensación, y él no quería que ningún indicio de su presencia saliera. Era mejor ocultarse, o pretender que había alguna razón para que él fuera a pie tan lejos del pueblo. Un olor familiar alcanzó las ventanas de la nariz. No humano. Vampiro. ¿Otro vampiro? No, el olor no era correcto. Él no tuvo tiempo de procesarlo antes de que algo se moviera en la esquina de su visión—- una sombra arrojándose de la oscuridad. Él giró rápidamente, arrancando su ataque del aire y moviendo de un lado a otro le completamente. El hombre bajó a tierra con un gruñido, pero rodó a sus pies con gracia antinatural y velocidad. Esta era la criatura que él había captado en el viento justo unos instantes antes. Cuando su asaltante llegó a él, Bishop vislumbró su cara. Ella no era un él después de todo, sino más bien una ella. -una de curvas marcadas, fuerte, más bien bonita ella era la que parecía intentar combatirlo. Sus miradas se encontraron. Sus ojos oscuros ensancharon, y por un segundo ella vacilo. Si no hubiera estado él en shock, podría haber usado ese segundo para su ventaja, pero ella había tenido la primera mano. Ella golpeó rápidamente, viniendo a él



con un puño que resplandecía a la luz de luna. Plata. Ella tenía una cadena de plata enrollada alrededor de la mano. Bishop la esquivó. Ella trató de continuar con un puntapié a sus costillas, que él desviar con un manotazo de su brazo. Ella se retorció pero cayó. Su siguiente puñetazo aterrizo, enviando un impacto del dolor por su mandíbula cuando la plata quemó su carne. El instinto pataleo cuando la bestia adentro rugió por vivir. Colmillos rasgaban de sus encías. Su visión se afilo. Cuando ella vino a él de nuevo, estaba listo.. La cabeza de ella crujió de nuevo cuando él le dio un golpe con la suya. La sangre goteó de su boca como la enfrentó. Olía a tierra y fortaleza y algo familiar que lo llamaba aún cuando ella le dio un puntapié a un lado de la cabeza. Sus colmillos rasparon adentro de su boca, y él saboreó su propia sangre. El hambre florecía adentro. Quería hundir sus dientes en esta mujer. Él se quería saciar en ella, la quería gimiendo en sus brazos. El dolor lanceó su brazo. Uno de sus compañeros le había cortado con una espada de plata. Bishop no se detuvo a pensar, reaccionó simplemente. El hombre viajó por el aire y cayó sobre el terreno con un grito y un estallido fuerte. Enfrentó la mujer otra vez. -¿Te habías imaginado que iba a romperlo?-No sabía porque ella lo atacaba y lo tenía sin cuidado. Él no había hecho nada malo, no había hecho nada para provocar esta violencia, pero había huido de los humanos una vez. Él no deseaba hacerlo de nuevo. Si significaba su propia preservación, él tendría que matar hasta el último de esta pandilla. El sonido que vino de su garganta sonada mucho como un grito de combate. Ella se lanzó a él. Bishop la agarró alrededor de la cintura y la agarró de manera que estaban ojo a ojo. El miedo corrompía la de otra manera voluptuosa esencia de ella. Debajo de eso había un olor de deseo. Estaba siendo gobernada por el instinto además, así que ello parecía que su bestia había sido cautivada tanto por él como él por ella. Sus fuertes piernas enrolladas alrededor de él. El tomó su lugar. Demasiado tarde comprendió que no la estaba tratando de derribar, sino de asegurar que él no la sacudiera tan fácilmente como si él fuera su hombre. Los pechos apretaron contra su pecho cuando sus muslos lo tomaron. Mechones de pelo negro rozaron su mejilla cuando sus brazos rodearon su cuello. El liberó su prensión de su cintura, se estiró a asir sus manos, pero era demasiado lento. Al momento que sus dedos tocaron los suyos,



una puñalada aguda punzó el lado de su cuello. Gruñendo, agarró sus muñecas y la jaló. Ella era fuerte, pero él lo era más. Volvio a golpear su espalda contra la carreta, una vez, dos. Su puño en su cintura se aflojó, y él empujó lo suficiente duro para golpearla contra el suelo. Forcejeó hacia atrás sobre sus manos y talones cuando él dio un paso hacia ella. Sus colmillos se extendían enteramente. Su corazón gritó violentamente cuando los últimos vestigios del control se desprendieron de él. Le iba a matar. Él iba a matarlos a todos. Dios, me perdone. Sus rodillas se doblaron cuando él dio otro paso. La luz de la luna se debilito cuando obscura bruma la envolvió. La niebla no pertenecía a la noche, estaba en su cabeza. Miró a la mujer sobre el terreno. Ella lo miró fijamente con una mezcla de miedo, admiración, y triunfo. Ella se desvanecía y emborronaba ante sus ojos. - Que..?- Eso fue todo lo que logró preguntar antes de que su lengua dejara de funcionar. El golpeó la tierra con una fuerte sacudida de huesos. Todo lo que él podía escuchar era el sonido de su propia respiración áspera, el rugido de su propio corazón palpitando en sus oídos. Entonces no hubo nada sino la oscuridad de la noche y el olor de su ataque. Cuando él oyó la suave victoria de su risa, él supo la terrible verdad. Capítulo 2 Tenía la señal de la cruz marcada en su espalda. La vista de la pálida cicatriz marcada a fuego en su piel dorada hacía que el corazón de Marika se acelerara por la anticipación. El inglés había estado en lo correcto. Este Bishop se hizo la misma marca que Saint y el resto de sus viles hermanos. Habían sido marcados por la iglesia con un ardiente signo de plata de su supuesta penitencia. No había nada penitente sobre esta... cosa, no importa que angelical él luciera mientras durmiera. Estaba adolorida y magullada de su batalla, pero Dimitru había sufrido la mayoría. Él la había ayudado a herir a Bishop con su espada, pero había pagado por su valentía con un brazo roto. Podría pasar mucho tiempo antes que fuera capaz de luchar de nuevo. -¿este es él?



Marika dirigió su atención del vampiro el tiempo suficiente para mirar a la niña en la entrada. -Hola, Roxana, - contestó en rumano. -Sí, lo es.La niña se adelantó, entrando en el sótano ahumado por antorchas que servía de refugio, almacén y celda. A los dieciséis era alta, esbelta y bella. Dimitru tenía grandes esperanzas para el matrimonio de su hija, pero Roxana quería ser una cazadora de vampiros como Marika.. Marika sinceramente esperó que el los matrimonio de objetos personales de niña en vez. Los ojos de oscuridad de Roxana estrecharon como ella miró con fijeza el preso. "pensé podría ser feo." Marika sinceramente esperaba que escogiera el matrimonio en su lugar. Los ojos oscuros de Roxana se estrecharon cuando miró fijamente al preso. -creí que sería feo. Ellos habían tomado su camisa y sus zapatos en caso de que tuviera armas ocultadas dentro. La ropa no podía ajustar sobre las esposas que habían cerrado en él, así que había sido dejada fuera. Ahora Marika deseaba que ellos le hubieran puesto al menos una manta sobre él. Roxana no debería estar mirando a un hombre medio desnudo, aún si era un vampiro. Especialmente no un vampiro como Bishop, quien no dudaría de su habilidad al seducir a su presa dentro de su abrazo oscuro. -Es feo, - Marika le informó fríamente. -En el interior. Pero su exterior era bello, algo que ella nunca, ninguna vez admitiría. Era alto y musculoso, bronceado y gracioso. Su pelo era despeinada seda café con un toque de castaño rojizo. Su boca estaba era tan sensual como cruel y sus ojos se veían dilatados como los de un halcón y color oro verdoso. Cuando la había mirado antes la había dejado sin aliento La única imperfección había sido la suciedad debajo de sus uñas y los callos en sus manos. Su reacción a él la estaba disgustando. Ella no debería encontrarlo la menor pizca de apetecible. pero lo hacía. Cuando estuvieron peleando ella aún sintió un excitante calor en la parte baja de su abdomen. Nunca había reaccionado a un vampiro de esa manera antes. Nunca de ese modo por nadie, humano o no. Si esto no formara parte de su convenio con el inglés (Armitage era su nombre) mataría a Bishop en este momento. Si no pudiera darle la ubicación de Saint, ella podría ponerlo afuera para darle la bienvenida al próximo amanecer, y entonces allí no



quedaría de él que ella encontrara que hermoso o sensual. Roxana entornó los ojos sobre el hombro de Marika al vampiro, pero mantenido una distancia segura. - ¿que es lo que vas a hacer con él? Marika puso un brazo sobre la niña. Roxana es sido casi tan alto como era ahora. - él nos dirá donde otros como él se están ocultando. Entonces nosotros lo entregaremos a un inglés a cambio de oro. -¿un inglés? ¿Oro? Riendo, Marika le dio a la esbelta espalda de la niña una palmada. -Sí.- Entonces una idea se le ocurrió. - Más tarde iremos al pueblo a comprarte un nuevo vestido con el pago del inglés. ¿te gusta eso? - Oh, sí!- Roxana abrazó a Marika furiosamente ( parecía como ser abrazada por un gatito.) -¡Gracias ! Sí, un vestido. Conseguir que la chica saliera de los pantalones que ella prefería porque imitaba a Marika desde todo punto de vista. Ponerla en un vestido, hacerla tan bonita como ella podría ser y la esperanza de que alguna clase de granjero bondadoso con una confortable renta le tomara cariño, casarla y darle bebés gordos. Eso era lo que Marika quería para ella. Mejor que ( cualquier cosa mejor ) que verla asesinada por un vampiro o algo por el estilo igual de malvado. - Vete a dormir algo entonces. Pronto amanecerá. Podremos ir después a desayunar.La luz del día podría ser difícil de mirar en tan pequeño resto, pero antes de mediodía había menos riesgo de conseguir un dolor de cabeza. Era anormalmente sensitiva al sol, aunque podía soportarlo si tomó las precauciones necesarias. Generalmente no era mucha la incomodidad, cuando su "ocupación" le demandaba estar alerta la mayor parte de la noche. Roxana se fue sin discusión, un pequeño salto a su paso. Diez años las separaban en edad, y aun como pudiera también tener cincuenta. Marika nunca había sido esa joven, esa inocente. La vida había tomado todas sus decisiones por ella. -¿ puede tengo un nuevo vestido también? Ella brincó ante el sonido de su voz (impecablemente rumano con sólo un indicio de un acento extranjero). No era una sorpresa que conociera su idioma dada su historia con este país, pero el sonido de este en su lengua la enfadaba por completo igual. Él no debería estar despierto tan pronto ( no amanecía aún. Armitage le dijo que la inyección lo haría dormir hasta bien avanzado el día ) cuando el sol estaba demasiado elevado en el cielo para que él considerara intentar escapar.



Le enfrentó con la barbilla arriba. No podía mostrar miedo. No podía mostrar nada. Él estaba sentado en el estrecho catre (las cadenas no habían hecho ruido cuando se movió) su espalda volteada a la pared de piedra, una rodilla inclinada, su talón apoyado en el borde. La otra rodilla puesta a un lado, dándole una vista amplia de su musculoso pecho. La plata ligeramente acolchonada alrededor de sus tobillos estaba empañada pero lo sujetaba, como las esposas alrededor de sus muñecas. Las cadenas que sujetaba ambos a la pared y al piso eran más fuertes, con los eslabones gruesos. Debería ser demasiado fuerte para que él la rompiera, pero sólo para estar a salvo, una cadena de plata más delgada estaba adherida alrededor. Porque la plata era tan efectiva, no sabía. Todo lo que ella sabía era que a los vampiros no le gustaba. Ni tampoco a ella. Su cabeza estaba inclinada a un lado como si la estuviera mirando. Su cara estaba completamente inexpresiva, aunque pudo sentir su ira, su odio. Ella mantuvo su distancia (bien fuera de su alcance). - ¿Qué sucede ahora?- exigió. - ¿Voy a ser torturado? ¿Lisiado? ¿Tal vez tu y las otras mujeres se proponen destruirme?Ella no preguntó cómo sabia él que había otras mujeres alrededor. Él podía haberlas oído indudablemente (ella podía, aunque no bien). Ella no lo había querido traer de vuelta a la aldea, pero era el único lugar sólo donde ellos tenían los medios para retenerlo. Y las personas allí creían que ella podía protegerlas realmente de este monstruo. Ella le dijo con burla. - Ninguno de las mujeres aquí podría tener una criatura como tú. Él sonrió - algo que lo hizo parecer incómodamente humano. Y en suma demasiado atractivo. - ¿Pero tú no eres una mujer, no es así? No completamente. Ella no contestó. No pudo. Habría debido anticipar esto. Su sonrisa nunca vacilo, pero sus ojos parecían brillar a la luz de la antorcha. - ¿Saben las personas que eres medio vampiro, cazadora? - una halfling.- Su tono era vagamente burlón. - nunca he encontrado un dhampyr antes. Marika se acobardó ante la palabra. Instintivamente verificó la entrada, donde la gris aproximación del amanecer se movía lentamente en el sótano. Nadie estaba allí para oír su evaluación concluyente. Las cadenas tintinearon cuando él se enderezó, sus pies estrechos tocando el piso



áspero. - no lo saben. No sea ése interesando." La mirada que ella le dio era una de pura malicia. - Si crees que esto te da poder, vuélvelo a pensar. Pueden nunca escucharte.- Dios, esperaba que ellos no lo desearan. Estaba todavía sonriendo, un hecho que le trajo un frío a la base de su columna. - Por supuesto que no lo desean. Pero no tienes razón, pequeña halfling, tengo poder. sé tu secreto. Lo hizo. Ella nunca había mantenido a una criatura viva lo suficiente para que supiera lo que ella era. Nadie sino su padre alguna vez lo supo, y aún no conocía el alcance completo de lo que el vampiro que atacó a su madre embarazada había hecho. - me pregunto porque lo proteges de ellos.Su expresión le dijo que sabía exactamente porque. ¿Cómo podía decirles a sus hombres que esa mitad de ella era el mismo monstruo que ellos trataban de destruir? Ellos no podrían comprenderlo. Muchas de las vidas de estas personas habían sido tocadas por el vampir ya sea literalmente o por las historias. Marika nunca pedido esta maldición. Había sido impuesta sobre ella por el que mató a su madre. Saint. - Tu tiempo podría ser mejor gastado, vampir, diciéndome lo que quiero saber. Levantó una ceja, desdeñándola con su humor. Él estaba encadenado y sin embargo la hacía sentir como estuviera a cargo de este intercambio.-¿y eso es…? Ella le podía golpear, enrollar plata alrededor de su mano y sufrir la incomodidad sólo para verlo sangrar. Tomar el poder de vuelta. - ¿Dónde está Saint? Él frunció el entrecejo. - ¿Saint? Nunca he oído de él.- Su tono era apenas convincente. Los dedos apretados a sus lados. "Sostiene la misma cicatriz en su parte posterior." La parte superior de su cuerpo lentamente se reclinó para dejar descansar la cabeza contra la pared; su barbilla con hoyuelo se levantaba insolentemente. -¿No es eso una coincidencia?. Si ella no lo supiera bien podría ser tentada a creerle; sonaba tan sincero, aún cuando en silencio se estaba riendo de ella. - Me dirás donde está. - ¿Por qué no te jodo en lugar de eso? Ella no pensó, simplemente reacciono, lanzándose a través del piso para apuntar un puntapié fiero a su cabeza. Lo tomó como si no fuera nada más de una bofetada. Ella comprendió su error un segundo demasiado tarde como él agarró su inicialización en su mano e invierta le. Marika golpeó la suciedad enfrente de ella, el aire salió de sus pulmones con una fuerza



que la dejó aturdida. Había hecho exactamente lo que él esperaba y ahora la iba a matar. La suciedad se incrustó bajo sus uñas cuando él tiró de ella hacia él. Sus dedos mordieron en su pantorrilla. Si él quería podía morder su pierna como una ramita, pero no lo hizo. una parte de ella sabía que él la quería aguda y consciente para cualquier cosa que quisiera hacerle-no entumecida por choque o dolor. Intentó voltearse sobre su espalda, pero era más fuerte de lo que ella era. Los pernos en la pared gimieron cuando él estiró contra ellos. ¿Buen Dios , no era bastante fuerte para romperlos, no es así? Eso la asusto. Allí había una caja de madera cerca del catre sólo para tal emergencia. Su mano tocó torpemente adentro mientras ella se deslizó, agarrando lo que estaba buscando. Cuando el dejó de tirar y la agarró por la parte de atrás de los pantalones, se arqueó hacia arriba, retorciéndose en su asimiento para quebrar el agua bendita contra su hombro y la parte superior de su pecho. Él la soltó como a un atizador caliente. Lo oyó gruñir cuando el olor de la carne de quemada encontró las ventanas de la nariz. Se arrojó al sucio piso duro, pero la conservación propia la hizo impelerse a sus pies a pesar de la pulsación en sus miembros. Corrió a la puerta. Sólo una vez ella se detuvo en ese parche del pálido amanecer volteándose a mirarlo. Estaba derrumbado en el catre, su carne ardiendo sin llamas y ampollándose donde el agua bendita había acertado. Había sangre además (la botella lo había cortado cuando se rompió). El olor de él la llamaba, despertando un hambre que se negaba a satisfacer. Allí había tal dolor en sus facciones cuando él encontró su mirada, pero sus ojos estaban tan fríos como el hielo. Ella no podía sentirse mal por causarle daño. Ella no era el monstruo. No era una abominación. Era medio humana. No bebía sangre. No mataba sin ton ni son. - me dirás donde esta Saint, - le dijo. - no me hagas dañarte de nuevo. - Uno de nosotros va a morir,-le dijo, su mandíbula se apretó. .Sabes eso. Ella inclinó la cabeza. -sé también que no seré yo. Entonces cerró la pesada puerta, paso el cerrojo y subió las escaleras para encontrar el amanecer. - ¿Encontraste a la dhampyl?



Victor Armitage miró la casi cruda carne asada en su plato. Su jefe un hombre de cabello gris con ojos color pizarra estaba mirándolo a la expectativa. -Sí, milord. Ella llego a la taberna justo cuando usted me dijo que lo haría. -¿ y le agrado nuestra oferta?-el viejo rellenó el cristal del vencedor como él preguntado. El anciano rellenó el vaso de Víctor cuando pregunto. Víctor mastico la tierna, suculenta carne y la paso con un sorbo del vino. Cecil Maxwell siempre empleaba los mejores chefs dondequiera que él residiera, y este atrasado país no era diferente. -En realidad. Muy predecible, esa.- Apretó una servilleta a sus labios. -Ella se portó justo como habíamos previsto. Perezosamente revolviendo su propio vaso, Maxwel miraba su vino, pero Armitage sabía donde estaba verdaderamente su atención, (en él). -¿Me vas a contar del cardenal en tu garganta? Instintivamente la mano de Victor fue a su cuello. Su cuello y la corbata cubriendo donde la mano de Marika Korzha lo había estrangulado. ¿Cómo lo sabía Maxwel? Él siempre sabía. El viejo estaba sonriendo-una sonrisa de satisfacción de sí mismo antes que una de placer genuino. - Estás distraído, Victor. La respuesta apropiada podría haber sido, ¿Cual cardenal?’ Víctor se dirigió una sonrisa forzada a sí mismo. -En realidad, milord. veo aquí es mucho lo tengo todavía tengo que aprender de usted. La sonrisa de Maxwel se retiró. -Allí siempre será, Victor. Su apetito decayó bajo el peso de esa mirada fija significativa. Durante años Víctor había seguido a este hombre (y a otros como él). esperando subir a las categorías superiores de la orden. Nunca sucedió. Era tanto como si Maxwel le dijera que nunca pasaría. Hombres inferiores renunciarían, pero no había ninguna renuncia en la Orden de la Palma de Plata. La única salida era la muerte, por causa natural o de otra manera. Víctor no quería salir. Él quería probarse. Si iba todo como estaba planeado con la dhampyr, los superiores tendrían que hacer caso de su trabajo. Maxwel podía ser forzado a admitir que había hecho bien. La sola promesa valía la lucha. - ¿Cuando te contactarás con la dhampyr de nuevo? - Una semana es el tiempo, -Víctor contestado, cortando en su carne de res otra vez. Su apetito estaba regresando. - Para entonces ella deberá tener el paradero de Saint. Maxwel sonrió a su vino, complacido ahora. Mejor al vino que sentir el peso de esos



ojos fríos sobre el mismo Victor. -Y nosotros lo sabremos también. Victor inclinó la cabeza. -tengo hombres controlando sus movimientos. Si ella descubre algo o va a cualquier parte, la siguen y vendrán a reportármelo a mi. Si ella va tras Saint, lo sabremos. -Si Bishop se lo entrega, ella irá. Maxwel sonaba acertado. -Ella no será capaz de ayudarse. Su curiosidad y necesidad de venganza son demasiado grandes. Nosotros tendremos que vigilarla estrechamente. Si llega a Saint antes que nosotros puede matarlo muy bien. La carne pareció atorarse en la garganta de Víctor. Eso no podría ser bueno para él. Tragó duro. - no permitiré que eso pase.Por primera vez Maxwel lo miró con algo más que hastío. -Eso es lo que quiero oír. Ese era el para quitar la atención de si mismo. - ¿Cómo podemos estar seguros que Bishop traicionará a su amigo? - ¿Traicionar?- Maxwel rio. - Oh, nuestro amigo Bishop tiene demasiado honor para traicionar a su amigo, Víctor. ¿No era esta misma traición el punto esencial sobre lo que esta operación entera dependía? -Pero yo creí...es decir, estaba bajo la impresión... -No intentes pensar, Víctor. Tu sólo necesitas hacer lo que yo te digo. Hará el trabajo de ambos menos complicados de ese modo. El hombre más joven se ruborizó. - Lo siento, milord.Maxwel llenó hasta el tope el vaso de Victor de nuevo, aunque él había tocado apenas el vino ya en eso. - Una vez que Bishop comprenda la verdad sobre la identidad de la dhampyr , él le dará la ubicación de su amigo sin vacilar. - ¿Lo hará?- En silencio se maldijo por preguntar lo que su patrón indudablemente consideraría una pregunta tonta. Pero Maxwel no mostró que ninguna burla. En realidad, él parecía complacido de tener la oportunidad para explicarse en detalle. -El sabe que Saint querrá verle, y creerá que su vampiro asociado es lo suficiente fuerte para resistir cualquier ataque que la dhampyr cometa, y esta correcto en su suposición. Pero Saint no será capaz de resistir a ambos dhampyr y a nuestros agentes. Para entonces será demasiado tarde. Victor sonrió. -Y la Palma de Plata tendrá a ambos Bishop y Saint.” Maxwel sonrió también, y alzó su vaso otra vez. Y la dhampyr, Victor. No olvides que tendremos a la dhampyr también. ***



Mientras que salía con Roxana, Marika comprendió que la cruz de oro que había pertenecido a su madre faltaba. Ella nunca se la quitaba tampoco, la única cosa que podía considerar para explicar su desaparición era que podría haberse caído durante anoche la captura del vampiro. Era una distancia corta fuera de su camino y la cruz tenía un gran significado, demasiado, suficiente para que, después de comprarle el vestido a Roxana (un hermoso vestido rosado que hacia juego con su oscuro colorido) Marika condujera al carricoche sobre el camino de la ladera . Faltaban todavía dos horas para el mediodía y el sol, aunque molesto, no estaba demasiado brillante o caliente para que ella estar bajo él . Uno de los aspectos más negativos de su condición era esta maldita sensibilidad a la luz del día. Por supuesto, todo sobre ser un dhampyr era negativo. Ella hubiera cambiado toda su fuerza y habilidades en un segundo por ser una mujer normal, humana. O al menos que era lo que ella creyó cuando le se dedicó más a pensar sobre las consecuencias de tal trueque. El sitio era fácil de encontrar. La hierba había sido pisoteada por su lucha y las botas de los hombres cuando ellos habían recogido al herido Dimitru. Roxana no pareció aún sentirse enojada por que su padre había sido resultado herido. Tal vez allí había alguna dureza en ella todavía. O tal vez ella era como todas las jóvenes muchachas, simplemente no creía que su padre podría alguna vez morir. Extrañamente, ningún pensamiento le ofrecía la comodidad que debería tener. -Tú busca a un lado del camino, - Marika le ordenó cuando ella bajó. -yo buscaré del otro. Sin palabras, Roxana saltó ante su orden. A veces Marika pensaba que ella le podría decirle a la muchacha que saltara de un barranco y desearía hacerlo. ¿Estaría tan deseosa Roxana de imitarla, de idolatrarla, si supiera lo que Marika era de verdad? Las observaciones de Bishop sobre su secreto la habían puesto paranoica. Ella le había dado poder sobre ella, y eso había sido tonto. Los eventos de la noche previa regresaron a ella cuando Marika buscó en la hierba donde había luchado con Bishop. El aspecto en su cara cuando la vio había sido una de sorpresa con un poco de apreciación. Él la había encontrado atractiva hasta que lo atacó.



Apostaría todo el oro del inglés a que había cambiado de opinión en ese aprecio más bien rápidamente. Una lástima que no pudiera decir ahora que lo encontraba feo también. Él debería ser tan feo, deforme y demacrado como lo malvado que era. Por los menos ella debería ser inmune a su encanto, siendo lo que era y sabiendo lo que hizo. Él podía haberla matado esta mañana y en lugar de estar aterrorizada, o furiosa, había temblado ante su fuerza. Había pasado demasiado tiempo desde que ella había encontrado un adversario con la habilidad para superarla. Normalmente el hecho de que era mujer les hacía bajar la guardia, haciéndolos indolentes. Bishop no dejó que el hecho de que fuera hembra lo detuviera. Él la trató como a una amenaza verdadera. Tan raro como eso era, apreció que no la subestimara. - ¡lo encontré! Sonriendo orgullosamente, Roxana saltó por la hierba y a través del camino. La luz solar brilló del pendiente de oro de la cadena de su mano. Marika la tomó de ella con un abrazo. - gracias. Estaba comenzando a pensar que la perdío para siempre. Roxana señaló un punto sobre el hombro de Marika. -¿que es eso que esta allí? Mirando sobre su hombro, Marika vio los restos de dos chimeneas de piedra y lo que parecía ser las paredes de una antigua casa. ¿Seguramente no podía ser coincidencia que este lugar estuviera situado en el sitio exacto donde tuvieron el encuentro con Bishop? Esto podría ser su lugar de descanso diurno. Podría haber algo importante aquí que pudo usar contra él-algo que la ayudara en su búsqueda por encontrar a Saint. Miró a la muchacha con una sonrisa. -¿quieres ir a explorar?- ella no debería. El sol estaba sólo yendo a ponerse más y más difícil de soportar, pero ella no podía dejar pasar la oportunidad para investigar, especialmente si curiosear producía la información sobre el asesino de su madre. Roxana no hizo ninguna réplica, simplemente empezó a correr para las ruinas. Riendo, Marika la siguió. Dios le otorgaba la mitad el entusiasmo de juventud. Si sospechara que pudiera haber algún peligro para la niña, ella no querría dejarla correr de como aquí, pero desde que los vampiros raramente compartía un sitio de ocultamiento, había muy poca oportunidad de tropezarse con algo que pudiera dañar a cualquiera de ellas. Aún si lo hicieron, la luz del día pronto lo acabaría. Allí había pisadas en la ceniza de una hoguera de un antiguo campamento, pero aparte de eso no había nada fresco en las ruinas. Nada había sido perturbado. Estaba allí la entrada a un antiguo sótano, pero se había caído años atrás. Si alguien o algo habían



escarbado por eso, ellos lo habían manipulado para ocultarlo perfectamente. Marika puso sus propias botas en las cenicientas depresiones. Sus pies eran pequeños en comparación. La persona que hizo éstas era un hombre con pies grandes y complexión robusta. Un hombre seguro de su propia fuerza y arrogancia. Las impresiones no pertenecían a un hombre como todos. Pertenecían a Bishop. Sabía que eso era tan verdadero como el aire que respiraba. ¿Si esta no era la guarida de Bishop entonces porque había estado aquí? No había estado fuera paseando tranquilamente, y no pudo haber estado cazando una presa, no en semejante sitio aislado. ¿Él se había reunido con alguien allí? ¿Otro vampiro? ¿Saint? No, allí no había ningún rastro de alguien más. Si Saint hubiera estado aquí, ella podría haberlo sabido, de alguna manera estaba segura. Su presencia podría haber sido un estremecimiento en la base de su columna. Ella miró alrededor, entrecerró los ojos contra la brillante luz solar cuando una imperceptible pulsación empezó en su cráneo. Allí había estado algo... Allí. En el bosque. Roxana fue rápido sobre sus talones cuando Marika avanzó cruzando la hierba profunda. El mar de verde estaba desequilibrado en sitios, como si alguien hubiera atravesado caminando recientemente. Su corazón se aceleró. Esto era donde encontraría lo que sea que hubiera traído a Bishop allí. Sus esperanzas fueron desechadas cuando vio la sepultura. Vampiros de la edad de Bishop no descansaban en tumbas, al menos que fuera su propia cripta. Sólo las más viles criaturas profanaban una sepultura. Ella misma lo había hecho sólo una vez y únicamente porque la persona enterrada ahí, la que tendría que haber estado muerta y descansando, estaba casi por levantarse como vampiro. Esta no era la sepultura de obispo. La tierra aquí no hubo sido desplazada-a menos que ella contar los yerbajos se revolvían a un lado y el montículo pequeño del musgo al lado de ellos. Esta sepultura había sido recientemente atendida, no perturbada. -Elisabetta Radacanu, - leyó en voz alta. -Nacida 1583, muerta 1624. La mano de Roxana voló a su boca. – ¡era ella! Marika miró ceñuda la reacción de la niña. - ¿sabes quien era esta mujer, Roxana? Una inclinación de la cabeza rápida fue su respuesta. - Era su amante. -¿Bishop?- sacudió su cabeza. Llamarlo por su nombre disminuía lo que verdaderamente era-lo hacía más humano. -¿ el vampiro? Otra inclinación de la cabeza-acompañada por una mirada atrás al camino por el que



habían venido. -Esta debe haber sido su casa. Volviendo su atención detrás de ellos también, Marika estudió las ruinas. Esa podía haber sido una elegante casa en un tiempo pero ahora no era nada sino el refugio más lastimero para los gitanos de viaje y animales. ¿El vampiro en su sótano había vivido aquí? Le fue imposible imaginarlo en una situación doméstica. Indudablemente él tuvo signifique para ridiculizar la aldea cercana con su presencia misma, fingiéndome el humano cuando en realidad les rapiñe. -Algunas historias cuentan que ella murió mientras el trataba de protegerla.- Los ojos de Roxana eran amplios mientras hablaba Sin duda ella veía esto como un cuento de fantasmas hecho realidad. -Los otros dicen que él la sacrificó para salvarse. Marika bufó. - Sé en cuál versión creo.-Ningún vampiro alguna vez pondría la vida de un humano sobre la propia. Roxana clavó los ojos en la tumba antigua. -Me pregunto quién la enterró. - Su familia, supongo. Quienquiera que hizo la lapida.- Eso había ocurrido cientos de años atrás, no debería tener importancia. - pero dice ' Amada.' -¿piensas que el vampiro la enterró?-Ella habló agudamente – pero a ella no le gustaron las suposiciones que su mente hacía. - no harás una buena cazadora si piensas que tienen sentimientos, Roxana. Si no quieres terminar muerta, o peor, un vampiro tu misma, tienes que recordar, entonces que no son humanos. La chica miró como si Marika la hubiera abofeteado. - Lo fueron una vez. dijiste tu misma que comprender a tu enemigo te hace una mejor cazadora. Ella zapateó, dejando a Marika observando tras ella. Hermoso, ella había herido los sentimientos de la chica. Marika dijo la verdad, sin embargo. Roxana podría haber tenido razón de que algunas veces era bueno recordar la propia la humanidad, pero la naturaleza ingenua y romántica de la chica la mataría. Ella no duraría dos minutos en contra de un monstruo verdadero. Elisabetta Radacanu había muerto porque se había aliado con un vampiro. Ella no era una niña. No importaba como había muerto, ella lo había causado por sus acciones.



Marika hablaría con Dimitru cuando regresara al pueblo. Roxana necesitaba encontrar hombres jóvenes de los pueblos cercanos. Entre más pronto estuviera casada y viviera bajo el techo de su marido, más pronto Marika podría suspirar de alivio. Y a juzgar por la presión en su cabeza, y el calor propagándose a través de sus mejillas y su nariz, ella haría bien en salir del sol. haría que salir de nuevo en cualquier momento próximo fueradoloroso. Colgando la cruz en el cuello una vez más, Marika le dirigió una larga mirada a la tumba.Alguien había estado aquí recientemente y había puesto en orden el sitio. Se veía demasiado bien conservado para una tumba tan vieja. ¿Quién se tomaría tal cuidado por la mujer hacia siglos muerta y olvidada? Había sólo una persona – la criatura – y ella no quería creerlo capaz de tal sentimiento. Ella no creería eso. Aunque, penso mientras se iba, había estado allí la noche antes. Y eso explicaría la suciedad debajo de sus uñas.



Capítulo 3



Una dhampyr que cazaba vampiros. ¿Jesucristo, en qué se había metido? Poniéndose boca arriba en el catre, Bishop escuchó voces por encima de él – cualquier cosa que le pudiera dar alguna pista sobre lo que tenían pensado para él. No hubo nada. Más temprano él había captado una pequeña conversación, pero nada importante. Quizá la dhampyr sabía lo suficiente como para hablar de él en otro sitio, así no podría oír. A él le gustaría pensar que podría cortarle la lengua bien fuera de su cabeza, pero eso sería un desperdicio cuando había tantos otros usos para ella.



Decirle a ella sobre joderla había sido una táctica, pero él no hubiera dicho que no si ella le hubiera tomado la palabra. Eso decía bastante acerca de él – nada de eso halagador. Él no había tenido intención de dormir cuando salió el sol, pero el dolor del agua bendita y la cólera eventualmente lo hizo fatigarse y su cuerpo necesitaba sanar. En alguna ocasión durante su descanso alguien – y él tenía una buena idea de justo quién podría ser lo suficiente sigiloso – hubiera entrado y hubiera colgado una cruz de plata grande a sólo pulgadas encima de su pecho. Él tenía espacio para respirar, pero a duras penas. Cualquier otro movimiento le quemaría. Su anfitriona estaba realmente decidida a mantenerlo allí. ¿Por qué estaba él allí? ¿Más importante aún, por qué ella lo había mantenido vivo? ¿Y qué en nombre de todo lo que era sagrado esa medio hibrido de bruja tenía con Saint? Aunque él supiera dónde estaba el hijo de puta, él no estaba a punto justamente de entregarlo a la Cazadora. Él estaba en su campamento. ¿Esa era la única mazmorra o tenía otras? ¿Había otros prisioneros aquí – el hermano de Anara, quizá? Él no había oído nada que le indicara que no estaba solo, pero eso no quería decir mucho. Otros prisioneros podrían estar alojados en alguna otra parte. O tal vez él era el único que ella tenía aún para matar. Él serviría para algún propósito. Él sólo tenía que sacar en claro que ese propósito era ganar la primera mano. Él conocía su secreto, pero eso le haría poco bien a menos que él la pudiera obligar a revelarse delante de sus hombres. Aun así, tal revelación sólo podría servir para hacer que los mataran a ambos. ¿Qué había hecho Saint para ganarse el odio de esta mujer? ¿Por qué ella se enfocaba en las criaturas de las sombras cuando ella misma era medio de ese mundo? Él podría entender si ella cazara la maldad como él hacía, pero no parecía tener ningún patrón. Ella cazaba sin provocación. Ella cazaba a esos que deberían ser sus aliados, no sus enemigos. Era peligrosa para su clase y los otros como él. Con sus dotes de dhampyric ella podría rastrearlos, pelear contra ellos. Sus seguidores la ayudaban con trampas y armas de



plata. no podría permitírsele continuar este reinado de sangre o las criaturas de las sombras del este de Europa serían diezmadas gravemente. Pisadas se escucharon en el piso afuera, aproximándose a un punto justo encima de su cabeza. Alguien venía. ¿Estaban viniendo a matarlo? ¿Alimentarlo? Él necesitaría sangre pronto. Tal vez era su anfitriona. Él contaba con lo mucho que le gustaría la oportunidad para recompensarla por el bautizo que ofreció sobre él más temprano. La puerta sobre el suelo para el sótano se abrió con un gemido bajo. La luz del sol inundaba bajando las escaleras para combinar en el piso, la forma de un hombre dibujada en medio. Botas se arrastraban sobre los escalones de piedra. Bishop observo como el hombre solo entró en su prisión. Quizá él debería haber estado más en guardia, menos optimista, pero habiendo vivido seiscientos años lo hacía más o menos relajado ya sea que viviera o muriera. Eso no quería decir que él se iría fácilmente, pero a él no le daba miedo ello tampoco. El hombre era alto y rubio. Él tenía la constitución robusta de un obrero o un guerrero – algo que Bishop podría respetar. Él se paró al pie de los escalones – en la seguridad del sol – y clavó los ojos en Bishop. Bishop se quedó con la mirándolo también. ¿Cuántos minutos habían pasado y el hombre no había hablado, no se había movido – se había cruzado de brazos pero respiraba y parpadeaba, Bishop habló, - Ce Este? El hombre se encogió de hombros. -Vine aquí a mirar.- Su rumano era rural, pero no de campesino. Como su señorita, este hombre tenía algo de educación. Por el modo en que la Cazadora hablaba inglés él apostaría que ella había nacido en una familia rica. ¿Por qué una señora se vestiría con pantalones y cazaría vampiros? -has mirado. -Bishop arqueó una ceja. -¿Terminaste? - Toda mi vida he oído la historia de cómo fuiste expulsado de este pueblo. La mandíbula de Bishop se apretó. -¿Qué hay de mi esposa? ¿Escuchaste lo que le sucedió a ella también?



- la sacrificaste para salvarte.- El hombre habló con tal convicción que Bishop casi creyó en la mentira el mismo. -¿Crees verdaderamente que necesito esconderme detrás de una mujer? El hombre sólo se quedó mirando. Él creía que Bishop lo podría tener para almorzar y no sentiría una onza de remordimiento? Porque ahora mismo él podría. - no, - el hombre dijo finalmente. -Pero no es importante ahora, ¿o sí? "Ningún." una puñalada tímida del dolor perforó el corazón de obispo. Elisabetta pobre. Ello no importó para su, no ahora. - No. -Una desmalladla punzada de dolor perforó el corazón de Bishop. - Pobre Elisabetta. No importaba para ella, no ahora. - eres una leyenda, - el hombre siguió.¿ Tendría alguna vez la intención de irse? -Pensé que serías más aterrador. Sonriendo, Bishop estiró un maniatado brazo. -Libérame y veras qué tan aterrador puedo ser. El hombre realmente palideció ante esa sugerencia. - la gente necesita alimentarme, sabes. Un ceño frunció la frente del hombre. No lo haré – - No le serviré a tu señorita si estoy desnutrido. Eso parecido hacer razonable al hombre. -Pediré que te traigan comida. El bien. Luego él no tenía que preocuparse por matar a alguien. -Gracias. Ahora vete. Él esperó que el hombre saliera, pero no lo hizo. Educado podría ser, pero era hermético como un clavo en un ataúd. Bishop sacudió con fuerza sus cadenas, como si fuera a brincar fuera del catre. La cruz encima de él se bamboleó pero no lo tocó. Su visitante se sobresaltó, se volvió sobre sus talones y aceleró los pasos. La oscuridad se cerró otra vez mientras la puerta cayó cerrándose con fuerza con un bajo estampido. Sólo otra vez, Bishop se recostó en su cama estrecha y sonrió. Él no tenía mucho para ser divertido, pero algunas veces convenía dar miedo.



-¿La mayoría de los dhampyrs mueren poco después de nacer, sabias eso? La mujer – él aun no sabía su nombre – no le miró mientras entraba en su celda con un plato de comida y una jarra de cerveza esa tarde. Su declaración, sin embargo, la hizo dirigirle una mirada antes de que ella lo pudiera pensar. Él yacía en el catre, sus manos dobladas reservadamente sobre su estómago. -Tu madre debe haber tenido todas las precauciones contigo. Ella colocó el plato y el tarro en el piso justo a su alcance y luego usó la punta del pie para darles un empujón más cerca. - Me crié con mi abuela. Interesante. ¿Había muerto la madre? ¿No quería a su bebé mitad vampiro? -Entonces ella obviamente cuidó muy bien de ti. -Lo hizo. Él la observó por un momento, estudiando la inclinación leve de su fina nariz, la curva de sus llenos labios rosados. En condiciones diferentes él la habría encontrado atractiva, quizá aun misteriosa. Querer follar con ella no contaba. Mientras así fuera él solamente quería aprender tanto como pudiera acerca de ella para encontrar su debilidad. -¿Cómo te llamas? Ella no lo miró. - ya sabes como me llaman. - Tu nombre real. Su barbilla levantada. Ella lo miró ahora – directo a los ojos. -¿Por qué? - Porque quiero saber como llamarte.- Cristo, él deseaba poder enderezarse.-Tú sabes mi nombre. - Sé como te llaman.- Ella lo dijo como si hiciera una diferencia. -Eso nos hace iguales. - Es mi nombre. Ha sido mi nombre más tiempo que el original.



Ella apartó la mirada. - No hay necesidad de que sepas mi nombre, ni necesito saber el tuyo. -eso lo hará más fácil, ¿no es así?- Cristo, sería tanto más fácil ser intimidante si sólo pudiera moverse. - Entonces no tendrías que pensar en mí como una persona. Su mandíbula se apretó. Él había dado en el punto sensible. -Como tu nombre, has sido un monstruo mucho más tiempo de lo que fuiste alguna vez una persona. -Y tu has sido ambos y ninguno desde el día que naciste. Ella reaccionó como si él la hubiera abofeteado. -Marika, - ella murmuró. -Mi nombre es Marika. Era un nombre bonito – y sorprendentemente venía bien con ella. Era demasiado bonita también para ser la asesina que era. Por alguna razón, su confianza hacia él lo afectó un poco. Él no quería sentir afecto hacia ella porque sabía que lo mataría en un parpadeo. - Mi nombre era Blaise.- Eso fue toda la disculpa que ella obtendría por su anterior comentario. Ella no merecía su culpabilidad o su simpatía. A él no le importaba si ella nunca había tenido un sitio, si ella pertenecía a dos mundos. Esa no era excusa para matar. Inclinó la cabeza, su oscura trenza caía sobre su espalda mientras se componía otra vez. Ella asintió, su trenza oscura caía sobre su hombro mientras ella se tranquilizaba de nuevo. Este lado duro suyo era mucho más fácil de manejar. -Dime donde está Saint. ¿Saint era de verdad la razón para este secuestro? ¿Y cómo había sabido ella que él estaría en Rumanía? ¿Quién se lo había dicho y por qué? -¿Por qué lo odias tanto? - Él mató a mi madre. Mierda y Demonios. Nunca prestaría atención al afecto hacia ella; Esa era casi razón para sentir lástima por ella. - Lo siento. - Tanto como yo.- Ella vaciló una segundo mientras su negra mirada hastiada estaba en la de él. -Díme donde está. -“ Aun si quisiera decirtelo no podría. No sé donde está. - Miente.



-“ No le he hablado por casi veintiseis años.- Él y Saint se habían encontrado poco después de que la mujer que Saint amaba había muerto. Saint había estado inconsolable. No sólo por la mujer que había muerto, sino por el niño que ella había estado llevando tambien. Saint había tratado de cambiarla para salvarla, pero no había surtido efecto. Él le había dado a la mujer su sangre, pero estaba demasiado débil para sobrevivir al proceso. Si bien Saint no había sido el padre del niño, se había acongojado como si lo fuera. Eso había sido en Brasov, no lejos de aquí. El niño habría sido un dhampyr si sobreviviera, mientras que la sangre de Saint habría corrido por sus venas. Bishop clavó los ojos en Marika. Seguramente no... Pero había algo familiar acerca de esos ojos oscuros de ella. Los dhampyrs a menudo heredaban los rasgos de su vampiro progenitor, aunque nadie sabía por qué. La verdad era, que los dhampyrs eran simplemente demasiados raros para saber mucho acerca de ellos. No era imposible que Marika fuera la que Saint transformó. ¿Cuales eran las probabilidades de que Saint estuviera involucrado con dos mujeres encintas? Pero Saint estaba tan seguro de que el niño estaba muerto, y él había visto a su amante morir. ¿Si Marika era el niño, ella no sabría que Saint no había matado a su madre entonces, sino que había estado tratando de salvarla? A menos que, claro está, a ella le hubiera sido contada una historia diferente. -¿Sabes de hecho que Saint mató a tu madre? - Sí.- La determinación iluminó sus ojos. -Dime donde está él. - Te dije que no lo sé. - Y yo te digo mentiroso.- Su cara estaba enrojecida a la luz de la linterna, sus ojos brillaban con cólera. - quieres proteger a tu amigo. ¿Amigo? ¿Lo había llevado Saint alguna vez o había aspirado a semejante título? Habían sido más hermanos que amigos – leales hasta la muerte en caso de que no ser particularmente cercanos. Era esa lealtad la que protegía a Saint aun ahora. - No habría mucho de un amigo si yo no lo hiciera, ¿o sí? - Él mató a mi madre.



-Y matándolo no la traerás de vuelta.- Seiscientos años le facilitaron ser sabio. Pero él hablaba por la experiencia en ese caso. - Me dará una gran satisfacción. - No, no lo hará.- Seiscientos años habían dirigido ese punto central también. -¿quieres decir que si tuvieras la oportunidad para vengar la muerte de tu esposa no lo harías? La sangre de Bishop se heló. Cómo osaba esa mujer hablar acerca de su esposa. -Ella fue asesinada por gente muy parecida a ti misma y a tus hombres, y no necesito la oportunidad para vengarme. Los maté a todos ellos casi trescientos años atrás. Su cara se volvió aun más apretada. -sí tu lo dices. Hay algunos que creerían que tú mismo la mataste. Fue un golpe bajo, dicho para irritarlo. No lo hizo. Había tantas otras formas de que ella lo podría fastidiar, pero estaba demasiado enojada para verlas. -No lo niego. Su relación conmigo fue lo que la mató. Le ofrecí la inmortalidad pero ella no la tomaría. Era católica. ¿Por qué estaba él diciéndole todo esto? - Ella sabía que estaría condenada. -¿Tú crees que estoy condenado?- No era una sorpresa realmente. Todo el mundo pensaba eso – aún la iglesia él y los demás habían creído eso. Bishop no creyó en eso, ni por un segundo. - Lo sé. -¿Y qué hay de ti, pequeño híbrido?- Él lo hizo sonar tan desagradable como pudo. Allí no hay nada reclamando a ambos mundos cuando morimos. -¿ irás al Infierno o al Cielo? - Espero ir al cielo. -¿ Matando gente inocente? creo que no. - no había nada inocente en nadie de los que he matado-ni eran humanos. -Tú no eres humana, y siguiendo ese razonamiento, mereces morir también.



Ella no dijo nada, pero él podía sentir su animosidad – y su confusión. No podía ser fácil tener dos naturalezas. Él no estaba por compadecerla – después de todo, ella lo había envuelto plata y echado agua bendita en él – pero ella nunca de verdad tendría un sitio con la humanidad y se había hecho una paria con el mundo de las sombras. Ella le acercó el plato otra vez. -Iván dijo que querías comida. Bishop clavó los ojos en el plato. Había estofado en él. -Esa no es la clase de comida que quise decir. No es que no luzca y huela delicioso, pero eso no aquietará el hambre que siento. Ella lucía horrorizada. -No te traeré sangre. Él casi se rió ante su expresión.-Entonces vamos a tener un problema. -¿ Estás amenazándome? Él examinó su cara; No había astucia en ella, ninguna inocencia fingida. -¿realmente no lo sabes? -¿ Saber qué? -¿ Dios mío, cuántos vampiros has matado?- ¿Qué más no sabía ella, y cómo podría usar su ignorancia para su ventaja? Ella se encogió de hombros. -Cien quizá. Dios mío. -¿Y ninguna vez conservaste uno como a mí? Vacilación. Entonces, - No. -¿Nunca deseas ardientemente sangre? Sus manos se apretaron con fuerza.-¡Claro que no! Ella mentía, él lo podía ver en sus ojos, pero eso no importaba ahora mismo. -¿Así es que no tienes ninguna idea de lo qué le ocurre a un vampiro desnutrido? - Asumo que se ponen más débiles. Ese engreimiento la mataría algún día. -Algunos jóvenes estarían así, sí. Pero yo no soy joven pequeña halfling, ni soy como los vampiros nacidos de una mordida. -¿ cómo?



" el hambre no me debilita, me hace más como un animal. En unos cuantos días seré más fuerte que estando normal. tendré también menos control. Seré gobernado por mi hambre, conducido a comer. Tus cadenas y cruces no podrán detenerme cuando eso ocurra. Ella lo miraba ceñudamente. - mientes. quieres asustarme para que deje de presionarte. -¡No seas estúpida!- Él luchó por enderezarse, y la cruz quemó su pecho. Él cayó hacia atrás en el catre con un gruñido, quemado pero sin cicatrices. Él la mataría si tuviera que hacerlo, pero él no quería llevarse gente inocente con ella. - No me asusto tan fácilmente, ni soy tan tonta para creer que me dirías la verdad acerca de tales cosas.- Ella inclinó la cabeza en el estofado. -Esto es toda la comida que obtendrás de mí, monstru. Ella no tuvo una idea exacta de qué tan monstruoso podría convertirse. Lo mataría de hambre para salvar su orgullo, pensaría que él se pondría más maleable a sus demandas. Oh sí, iba a resultar muerta un día de éstos. Ella lo dejó allí, un hambre molestamente intensa dentro de él y la irritación ardiendo a fuego lento allí también. Eventualmente él trató de alcanzar el estofado y la cerveza. Aun logró acomodarse en una posición medio erguida para comer. Luego se recostó y empezó a pensar detenidamente en escapar. Y esperó que si él perdía el control antes de que pudiera escapar, entonces el pueblo estuviera ausente por la noche – aunque el también sabía que eso era improbable. Algunas veces, no era tan conveniente ser espeluznante. Irina Comenescu vivía en el pueblo cercano de Fagaras, por cuyas montañas es hogar de Marika fue nombrado. Ella solía vivir en el pueblo con Marika y los demás, pero Marika no le había gustado tener a su abuela tan cerca. Sus enemigos podrían usar a su bunica en contra de ella, y Marika prefería pasar una eternidad en el infierno antes que poner a la mujer que la había criado en peligro.



Irina llevaba la dureza de su vida en su excesivamente arrugada cara. Los veinte años anteriores habían visto florecer estabilidad y a través del pueblo dónde antes había habido desasosiego y un deseo por reformas. Marika sabía poco de esa lucha. Su abuela la había experimentado. La vieja perdió a un hijo que se marchó para pelear a favor de los rusos en contra del imperio Otomano en el ' 77, solo unos tres años después de su única hija muriera de parto y un año antes de perdiera a su marido por una enfermedad devastadora. Cada vez que Marika quería ver fortaleza verdadera, iba a su abuela, quien también había sido la madre y padre para ella. La casa era pequeña, en pulcro rosado ubicada en uno de los mejores vecindarios de la ciudad. El padre de Marika no había querido hacer nada con su hija, pero la quería tratar de algun modo adecuado a su nacimiento – cuando no estaba en una de las escuelas a la que él la había enviado. Ella y su bunica habían vivido en comodidad, con un ama de llaves y un sirviente, pero la pobreza estaba dondequiera, y desde que Marika nunca había sido enseñada a pensar en sí misma como alguien mejor, tenía amigos que no disfrutaban la misma vida que ella tuvo. Esta pequeña casa rosada era donde ella corría siempre que necesitaba guía. Y la necesitaba ahora. Bishop había dicho que ella era medio monstruo, que su código la señalaba como una de esos que merecían morir. Lo podría negar todo lo que quisiera, pero cuando él lo dijo, la hizo darse cuenta de que si ella alguna vez se ocupaba de otro igual a ella y si ese otro no fuera un cazador como ella, entonces ella lo mataría. Lo mataría aunque fuera medio humano. Por supuesto que ella lo mataría. Nadie debería tener que vivir así. Eso no la hacía un monstruo; La hacía… compasiva. Ella ató con una correa a su caballo en la cerca donde podría pastar en el césped y llamó a la puerta. Ésta ya no era su casa más, y no importaba lo que su abuela dijera, no entraría sin invitación. Y aun si hiciera el intento, la puerta debería estar cerrada desde adentro como ella le instruyó a su abuela que hiciera siempre. Del otro lado de la puerta Marika los oídos sensibles escucharon acercarse ruido de pasos arrastrándose. Su abuela no era de ninguna manera joven, pero una vida dura la



había envejecido más que sus años. -¿Quién es?- Preguntado una voz cristalina, fuerte en rumano lírico. Marika sonrió, como lo hacía cada vez que oía esa voz – y le complació que la vieja tomara las precauciones le había pedido. -Marika, Bunica. Allí estaba el sonido del cerrojo descorriéndose y luego la puerta se abrió. Antes de que pudiera hablar, Marika fue envuelta en fuertes brazos, su mejilla presionada contra canas que olían a dulces y horneado. - Papanasi prajiti,- Marika casi dijo suspirando las palabras. Pequeñas bolas arroz rellenas de pasas fritas y rociadas con azúcar era su postre favorito. - Da, - su abuela contesto, soltándola. -Tuve el presentimiento que vendrías hoy. Se sentaron en la sala de estar, la cual se veía casi igual como estaba cuando Marika era una niña, con su mobiliario robusto y sus cortinas azules. Bebieron café espeso, fuerte con sus dulces y hablaron de las idas y venidas del barrio. Media hora o más había pasado cuando su abuela finalmente dijo, - Así es que dime, niña. ¿Por qué has venido? Marika se tragó lo último de su postre. -Capturé a un vampiro la otra noche. Él había arañado y excavado escape, subiendo hacia la superficie una criatura sucia, gruñona medio desquiciada de deseos de sangre. Ver a su prometida dirigir una estaca a través del pecho de su padre fue más que la mayoría de hombres podrían soportar. Grigore canceló la boda, a pesar de que ella había evitado que su padre hiciera una comida de él. - Él es amigo del que asesinó a Mama. La vieja se paralizó. La mano que se elevó a su boca temblaba ligeramente. Su shock fue casi palpable; Marika lo sintió resbalar sobre ella como polvo. -¿Marika, por qué persigues estos espectros? -¡Porque la criatura que mató a mi madre debe pagar por lo que le hizo– lo que me hizo a mí! Su abuela negó con la cabeza otra vez. Su arrugada cara estaba pálida y entristecida. -Tu madre no querría esto.



-¿No crees que ella querría que su asesino pagara por lo que le hizo?- La sola idea la enojó. - No, especialmente no por ti. Esa era un extraño modo de decirlo. -¿Que es lo que estas diciendo? Su abuela pensó por un momento, rehaciéndose y a sus pensamientos. -No me gusta esta vida violenta para ti. No deseo perderte como perdí a tu madre. La culpabilidad penetró el corazón de Marika. Indudablemente esa había sido la intención de su abuela. Nunca hablaban de la muerte de la madre de Marika. Su abuela evitaba el tema cada vez que surgía. ¿Por qué? ¿Era simplemente tan doloroso? ¿O había cosas que su bunica sabía que no quería o no podía – compartir con Marika? - no me perderás.- Aún mientras ella hablaba pensaba que tan cerca de la muerte había estado la otra noche cuando Bishop había tratado de escapar. ¿Qué tan justo para ella era eso dea arriesgar la vida cuando su abuela ya había perdido a tantos seres queridos? -Tu padre vino de visita hace unos cuantos días. Él preguntó por ti. Ésta era la forma de su abuela – de cambiar de un tema desfavorable a algo divertido. Ella sabia cómo se sentia Marika acerca de su padre, y ella sabía que la cólera se sobrepondría a la curiosidad acerca de su madre. Siempre lo hacía. -¿Lo hizo?- Era más probable que Bunica le hubiera ofrecido la información a él. A su padre no le importaba donde estaba o lo que sucedía a ella. Él nunca le importó. La veía como un recordatorio del monstruo que había matado a su esposa amada. Mientras era niña Marika había rezado por que él la amara. Ahora ella pensaba en él como un poco más que un hombre que ella apenas conocía. - Su esposa tuvo un nuevo bebé justo el mes pasado. La mandíbula de Marika se apretó. -¿Fue ese un hijo? Su abuela asintió, su expresión incierta. - Finalmente, un heredero. Uno que es completamente humano y del sexo correcto. - Marika.- No fue un reproche, sino simpatía.



- Estoy bien.- Era una vieja herida, una que no debería irritar tanto, pero lo hacía. -Espero que él sea feliz ahora. Quizá ahora que el viejo tenía a su precioso hijo él finalmente moriría – eso era lo que ella verdaderamente deseaba. Muriera para que así ella no tuvieraa que pensar en el hecho que ella era semejante decepción y vergüenza que él no quería verla. Ahora que si él pudiera justamente ser asesinado – y transformado – por un vampiro, entonces tendría una excusa para clavarle una estaca a través de su negro corazón insensible. Él la hecho a un lado como basura, y cada vez que mataba a un vampiro pensaba en él y cómo tendría que aprobarla ahora. El bastardo. Él tenía una parte tan grande en su vida para ser alguien que no estaba nunca en ella. Algo de lo que pensaba debía haberse mostrado en su cara porque su abuela se veía casi asustada. -Tu cara me asusta cuando estas así. Ese era un cambio sutil de sus facciones, un brillo de sus ojos. Era cómo su naturaleza de vampiro reaccionaba en los momentos de emociones intensas. Marika clavó los ojos en sus pies, queriendo retroceder a un estado de calma. -Lo siento. - No te disculpe por lo que sientes, mi niña. -No debes pensar en él, él no importa. Lo haría si tú dejaras de hablar sobre él. Ella mantuvo en privado ese pensamiento, por supuesto. Su abuela parecía pensar que merecía saber de la vida de su padre, pero le repugnaba ver a Marika alterada por eso. -¿“Bunica, - ella preguntó, levantando su cabeza, -¿ soy yo un monstruo?- Había sido su padre el primero que la llamó algo semejante. Bishop fue sólo otra persona que hiciera así en su cara. Nadie más sabía lo que ella era, nadie excepto su abuela. Esa cara arrugada cayó apesadumbrada. -Oh, mi querida niña, no.- Ella tendió sus brazos, y Marika fue a ellos. Sobre rodillas delante de la silla de la vieja, ella presionó su cara contra del hombro de su abuela, sintiendo la comodidad allí y lloró.



Capítulo 4



La única cosa que Marika odiaba más que a los vampiros era estar equivocada. Mientras ella estaba sentada al pie de su cama delante de la chimenea, las llamas secándole pelo,estaba muy temerosa sobre estar equivocada de no darle a Bishop sangre. Ella estaba sola en su pequeña cabaña, fresca de un baño tibio, y era tarde. Ella estaba vestida con un camisón que su abuela la había dado. Era suave y cómodo, y Marika había cortado casi treinta centímetros de tela del dobladillo para así poder pelear con él si su pequeño pueblo era alguna vez atacado. Su pequeño pueblo. Su hogar y orgullo. Eran solo unas pocas casas a lo largo de una senda, realmente, y por ahora estaba silencioso. Todos estaban a salvo y en la cama donde pertenecían. Allí estaban los sonidos usuales de la noche, el fuego crujiente en la chimenea, animales nocturnos al acecho y caballos bufando con delicadeza en el granero, pero no había cualquier voz– y absolutamente ningún sonido debajo ella. Si Bishop supiera que era en su sótano, dentro de donde él estaba encerrado, entonces sin duda trataría de mantenerla despierta tanto como pudiera. Ya sea que él no se había tomado la molestia tratar de clasificar el sonido de sus pisadas, o ella había hecho un mejor trabajo en aislar la casa de campo contra el ruido de lo que ella pensaba. Gruesas alfombras cubrían el piso. Pesadas cortinas cubrían las ventanas, y ella había aprendido a moverse tan ligeramente como un gato – la había mantenido viva en más que una ocasión. aun no hablaba o cantaba dentro de la cabaña. De hecho, lo único que hacía allí era dormir y bañarse. Ella comía con Dimitru y su familia y ocasionalmente con su abuela. Odiaba la cocina, y cocinar era aun más despreciable. Algunas veces descansaba en la



cama y leía un poco, pero aun así se preocupaba sobre hacer cualquier clase de sonido que la identificara. Pero ella se cansaba de ser tan cuidadosa, y el vampiro en el sótano no hacía nada para aliviar el sentimiento. Habían pasado días desde que le había hecho la primera petición por sangre. Él había estado en su posesión por casi una semana completa, y él había cambiado radicalmente desde su captura. Él se había puesto más agitado, más venenoso. Más como un animal que como un hombre. Nunca había visto tal cambio en un vampiro. Para este momento él debería estar letárgico, debilitado por el ayuno. La sangre era lo que sustentaba a un vampiro, y la falta de ella debería reducir drásticamente la fuerza de él. Eso era lo que ella había aprendido en su investigación, lo que todos los libros e historias decían. No era así con Bishop. Más que nada, lucía más fuerte, más poderoso. Su miedo ahora era que él rompiera sus cadenas. Si eso ocurría, entonces ella y su gente estarían muertos. No se engañaba a sí misma sobre que pudiera derrotarlo – no sola. Les había llevado a ella y a sus hombres y al veneno de Armitage capturarlo bajo condiciones normales. Podrían ser posible destruirlo si escapara, pero él se llevaría a muchos de ellos con él mientras pudiera. Había algo en sus ojos que empujaba a su corazón en una manera más culpable. Ella no podía soportar mirarlo, porque estaba siempre allí mirando atrás de ella. Era como si él supiera que se perdería por completo – como un tigre en una jaula en la que un niño estaba a punto caer. Bishop podría no querer matarlos, pero él lo haría. Ella no quiso tener compasión por él, pero una pequeña parte suya tenía que admitir que ella podría haber estado equivocada por asumir que él era el mismo asesino malvado que Saint. Eso no quería decir que Bishop fuera inocente – para un vampiro eso era imposible. Últimamente ella había llegado a pensar sobre cómo lucía él la noche que ella lo encontró – cuando habían peleado y conoció la emoción de un verdadero adversario– esa breve sombra de duda. Por un segundo se había preguntado si ganaría. Ella



raramente pensó eso – pero pensaría en eso de ahora en adelante. no sería tan arrogante acerca de sus dotes. Si ella hubiera enfrentado a Bishop sola él la habría superado, y no sólo porque era de sangre no mezclada, sino por porque él era simplemente más fuerte y más rápido que cualquier otro vampiro que alguna vez hubiera encontrado. No era que quedara impresionada, se dijo a sí misma, porque no lo estaba. Ella simplemente reconocía a un adversario formidable. Su poder era en lo que ella necesitaba pensar, sus habilidades y sus dotes. Eso era con lo que ella necesitaba estar familiarizada para así saber cómo tomar defenderse en contra de ellos. Ella no pensaría en las líneas de su boca, el conjunto amplio de sus ojos, la textura de su pelo. lo estaba viendo como un hombre, y esos era más peligroso que dejarlo libre de sus cadenas. Mañana ella debió reencontrar al inglés – Armitage –. Se suponía que tendría la ubicación de Saint para estas fechas. En lugar de eso, a ella no le quedaba nada más que incrementar la animosidad de Bishop y su repetida insistencia sobre que ella supiera algo acerca de la desaparición de alguien llamado Nycen. Aparentemente había otros de los que pensaba que ella debería saber también, criaturas que ella nunca había sabido que existían, y mucho menos haberlos encontrado. No había indicio de una mentira en su tono o su mirada, nada que la hiciera sospechar que él trataba de distraerla con esta información. Alguien le había dado el crédito – o la culpa – por las desapariciones de estas criaturas. El mundo de las sombras – ese fue su término, no el de ella – ahora la consideraba lo suficiente una amenaza que habían enviado a Bishop tras ella. Su misión podía no haber sido matarla, si no habría estado muerta desde la primera noche. Él la habría roto como una ramita antes de que ella lograra inyectar el veneno en él. E no era un vampiro normal, eso ella lo había establecido. Él no era como nada que alguna vez hubiera visto. ¿Era Saint igual? ¿Más importante aún, era esa la clase de sangre que la había envenenado la que ella poseía ? ¿Dios mío, qué la hacía eso?



Bunica dijo su madre no querría esto para ella. ¿Qué pensaría su madre sobre lo que se había convertido tambien? Estaría orgullosa de haber muerto trayendo al mundo a semejante niño, o le habría volteado la espalda al monstru como su padre hizo? Ella podría perdonar a su padre por creerla un monstruo. Tanto como ella lo despreciaba por eso, tanto como su abandono la lastimaba, entendia el miedo y el odio detrás de él. Excepto Bishop había sugerido era que mucho como él mismo; Un vampiro pensaba que era un monstruo. ¿Qué clase de persona tenía uno que ser para ser llamada un monstruo por esos que estaban sin espíritu? La clase de persona que mataba de hambre a alguien que nunca había hecho nada en su contra que ella supiera. Ridículo. Ella debería dejar de pensar en estas cosas como humanos, como gente inocente. No lo eran. Él no lo era. No podía ser culpable del delito del que Bishop la acusaba, pero eso no quería decir que disintiera con nadie que era responsable. Todo lo que ella necesitaba recordar era que ella era la clase de persona a la que los monstruos temian. Era fuerte y decidida y no tenía miedo. Era la clase de persona que no descansaría hasta que hubiera matado a cada vampiro y cada monstruo que pudiera. La clase de persona que estaba segura que su madre nunca soñó que alguna vez se convirtiera tambien. Ella lo mataba de hambre para probar un punto que no podría vivir para disfrutar. - padre nuestro, que estas en el Cielo - él murmuró la oración en voz baja para alejarsu mente de eltormento en su intestino. En todos sus años nunca había recibido ninguna prueba de que Dios odiara o amara a su especie. Tan lejos como el podía contar, no había sufrido más o menos que otras criaturas, humanos o diferentes. Él solo había tenido más tiempo que pasar sufriendo. Y más tiempo para considerarlo cuidadosamente. Había habido una cantidad igual de alegría en su vida tambien, así no podría ser tan despreciado por el todopoderoso. Y cuando muriera, Bishop sospechaba que su alma sería pesada así como la de todos los demás. Él tenía una idea medianamente buena sobre dónde terminaría. ¿Qué



pensaría su pequeña halfling Marika de eso si supiera dónde? ¿Se preocuparía de que ella pudiera terminar en algún lugar decididamente más caliente, o ella lo enviaría a su Creador en el acto para probar su teoría? El pensamiento lo habría hecho sonreír en cualquier otro momento, pero otro miedo mantenía su humor bajo control. Él estaba muy asustado – y no puso atención a admitirlo – por que él iba a perder el control pronto. Días habían pasado desde que le dijo a ella lo qué pasaría si no lo alimentaba, y en cada uno de esos días que ella había venido a él y le había preguntado donde estaba Saint, prometiéndole a él sangre como una recompensa si le contaba todo. Si fuera lo suficiente estúpido como para creer en que ella mantendría su palabra, él hubiera mentido y hubiera inventado una ubicación para Saint, solo así es como le daría lo que necesitaba para recobrar su equilibrio. Pero cada día que vino, el la veía cada vez más atractiva en sus pantalones y camisa de hombre que vestía. Las ropas eran informes, pero algunas veces cuando ella se movía, la tela se amoldaba en contra de la curva de una cadera, un pecho. Era innegablemente mujer. … - y perdona nuestras ofensas como perdonamos a los que nos ofenden Quizá era el hambre lo que lo hacía encontrarla tan exitante. Tal vez estaba volviendose loco, porque él debería estar pensando en formasde matarla, no imaginar el peso de sus pechos en sus manos. La idea de asesinarla no era tan atractiva como una vez había sido. Ahora no quería su sangre por cualquier sentido de venganza o justicia, sino por el simple sabor de ella en su lengua. Quizá era porque tenían una naturaleza similar, o quizá era porque ella se había desesperado progresivamente por descubrir la posición de Saint – tanto que él sintió lástima por ella. La simpatía hizo a sus métodos faciles de entender. Pero no era simpatía lo que le hacía preguntarse como luciría todo ese pelo negro suelto y cayendo alrededor de él mientras ella lo montaba. Algunas veces – y él sabía esto por experiencia – le disgustaba tener sexo fabuloso.



Él ignoraba estos deseos lo mejores que podía. Lo único que ella parecia sentir por él era asco, y él usaba eso para centrarse a sí mismo. - pues tuyo es el reino... Todos los días que ella preguntó por Saint, él la miró de frente y demandó conocer la posición del hermano de Anara, Nycen. Ya sea que no supiera de lo que él hablaba o que fuera una mejor mentirosa de lo que él estaba dispuesto a darle el crédito para ser. Él no estaba preparado para encontrarla exactamente inocente aun, no cuándo había tanta sangre en sus manos ya. Pero negarlo le pareció un comportamiento extraño para alguien tan aparentemente orgullosa de sus matanzas. ¿Si se había llevado y había matado a Nycen, entonces por qué no alardeaba acerca de eso? ¿Por qué no le restregaba el la cara eso? Ese parecía más su estilo, desde que ella era tan endemoniadamente justiciera. Y ella tenía el descaro de llamarlo monstruo. Ella era el monstruo, y si no lo alimentaba pronto, iba a descubrir fuera justo qué clase de monstruo él podría ser. La sangre que él derramara estaría en sus manos – no que es que él dejara mucho para derramar. -Amén. Él oyó las puertas del sótano abrirse y los pasos familiares-casi inaudibles– un clic sobre los escalones. - por favor, - la voz de Bishop era ronca, desesperada mientras ella entraba en el sótano. Él había terminado con orgullo. Él se arrastraría ante ella para suplicarle. -Dame sangre. Su control se resbalaba. El hambre amenazaba con consumir lo que quedaba de humanidad en él. Algo que había sido enterrado profundamente dentro de él se retorcía hacia la superficie. Si era auto conservación o autodestrucción lo que saldría de eso, él no lo sabía, pero estaba acercándose y volviéndose imposible de oponerse a eso. Él no quería dejarlo suelto. Marika no lo miró – raramente lo hacia – mientras colocaba el plato de comida en el piso como era su costumbre. -¿ Dónde está él?



Éste era su juego acostumbrado – un Bishop que estaba cansado de suplicar. Cansado y enojado. Se irguió de golpe en el catre, la cruz suspendida por encima de él golpeándolo en el pecho. El humo se levantó. Gruñendo, él agarró la plata mientras chamuscaba su carne y jalo bruscamente de sus cadenas liberándola. Él la arrojó lo suficientemente duro que se incrustó en la pared en el lado contrario del sótano. -Te dije que no sé dónde está él. Clavando los ojos en Marika y sus ojos amplios, oscuros, Bishop jaló en contra del metal que lo sujetaba. La pequeña idiota aun no fue lo suficientemente cuerda para moverse. Los eslabones se estiraron cuando las cadenas comenzaron a tirar de la pared y el piso. Las esposas de plata alrededor de sus muñecas y los tobillos ardieron, pero sólo alimentó su fuerza. Sus cadenas no le sujetarían una vez que la bestia se alzara. En cualquier segundo ahora, el poco control que le había quedado desaparecería. Él sería libre. Libre para hacer cualquier maldita cosa que bien lo complaciera. Libre para alimentarse. Marika sería la primera que mataría. Dios mío, él quería hacerle mucho más que matarla. Él le gruñó. -¡Fuera! Ella se veía sorprendida por lo que le había dicho. Para ser honestos, él estaba un poco horrorizado tambien. Él tenía más control de lo que pensaba. O al menos lo había tenido. -¡Ahora!- Un gruñido bajo escapó mientras las cadenas comenzaron a separarse. Su visión era una neblina roja, Bishop observaba desesperadamente como Marika se fue corriendo a la puerta, pero en lugar de escapar, ella empezó a llamar a sus hombres y sus armas. Les dijo a ellos que trajeran algo que llamó - el veneno inglés.- Él sólo podía esperar que fuera la misma cosa con la que lo había derribado esa noche que lo capturó. Él rezó por que fuera lo suficiente fuerte como para actuar en contra de él ahora.



Y rezó porque ella o lo matara esta noche o que cuando él se despertara estuviera tan lejos de personas inocentes como pudiera. El demonio dentro de él supo que estaba corriendo peligro y eso lo empujó más duro. Las cadenas se abrieron de pronto con un pequeño sonido explosivo y chasquearon, se arrancaron de las paredes con la pura fuerza de Bishop. Arrastraron en la suciedad del piso mientras él el acechaba a Marika. No se apresuró, aunque sabía que sus hombres vendrían. Ella no se movió, Pasando alrededor de ella, él cerró la puerta – ya sea para proteger a sus hombres de él, o comprarles unos cuantos minutos más antes de que él la matara; Honestamente no sabía cuánto. Había una oportunidad muy buena de que los dos pudieran terminar muertos antes de que esta noche estuviera terminada. - no quiero lastimarte, - él habló con voz áspera, - pero si tu no me detienes, entonces te mataré a ti y a cualquier otro que se atraviese en mi camino. ¿Entiendes? Ella asintió, su cara lívidamente blanca. -Bien. ¿Y ahora te das cuenta que pudiste haber impedido esto? Otra inclinación de cabeza. - Quise que supieras esto – por si acaso llegas a sobrevivir. Ella tragó, su garganta larga, elegante apretándose bajo su piel de marfil. Su pulso aleteaba como alas de gorrión en la base de su cuello. Cómo deseaba colocar su lengua allí, sentir la sangre correr a través de sus venas. Hundir sus colmillos en ella y sentirla caliente y resbalando en su boca. Hartarse de ella. La humedad quemó sus ojos – algunas lágrimas de sangre. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que él se perdió a sí mismo por el hambre? Él no había matado a un humano en siglos – ninguno que no lo hubiera merecido. Marika era una asesina fría – ¿por qué sentir cualquier culpabilidad por lo qué iba a hacer? Con ese pensamiento, lo último de su control marchito, desesperado por la lujuria inundando sus sentidos. Sus colmillos se deslizaron de sus encías con un empujón



doloroso. Su piel estaba caliente y vibrando, como si cada nervio estuviera vivo y en fuego. Él se unió a la mirada aterrada de Marika. Podría tener miedo, pero estaba en una postura luchadora. Él había estado en lo correcto. Uno de ellos no iba a sobrevivir haberse responsabilizado por el otro. Uno de ellos no iba a sobrevivir habiéndose cruzado con el otro. - Mátame. -Fue su petición final. Y entonces saltó al ataque. Ella todavía podía sentir el calor de su aliento en su piel, el pesado peso de él presionándola en el piso del sótano. Las esposas de plata en sus muñecas habían quemado y punzado en sus brazos mientras él las sujetaba inmovilizándolos a los lados. Indefensa como un gatito, el corazón golpeando tan duro que lo podía oír, ella había esperado por los colmillos raspando su cuello para morderla y cuando lo habían hecho... . -Seguramente estas bromeando. Negando con la cabeza, Marika miró estúpidamente al inglés. Ella se estremecía, y el lugar bajo el vendaje en su cuello latía al mismo tiempo con el pulso entre sus piernas. Oh. Dios mío. Afortunadamente ella no tuvo que preguntar de qué estaba hablando. Él siguió adelante y refrescó su memoria. -¿Que es lo que quieres decir con que necesitas más tiempo? Sus dedos temblaron cuando ella los puso contra el vendaje oculto debajo de una bufanda alrededor de su cuello. Haragán de presión para aliviar el dolor, lo sólo hecho lo el algo peor. Traga y aprieta sus muslos en conjunto debajo de la mesa. -Él no me ha dicho donde está Saint aún. La presión no hizo nada para aliviar el dolor, sólo lo empeoró. Ella tragó y apretó sus muslos bajo la mesa. -Él no me ha dicho aún donde está Saint. - Eso no formaba parte de nuestro acuerdo.- Armitage lucía disgustado, preocupado, y un poco confundido.-Digo, ¿estas realmente bien? ¿Ella se reiría de su intuición o le sacaría los ojos solo por resentimiento? -Estoy bien.



Muy bien mientras que ella no pensara en Bishop envolviendo su trenza alrededor de la mano, jalándole la cabeza hacia atrás - no te ves bien. -Lo estoy. - Su voz era ronca pero firme. Las caderas de Bishop habían presionado contra de la de ella, sus piernas entre las suyas. La dureza que la hizo arquearse contra él mientras sus colmillos perforaban su garganta. Matarlo había sido lo último en su mente. La hacía enfermar simplemente pensar en eso – no que era por no poderlo matar, sino por lo que había querido hacer en lugar de eso. Deseandolo dentro de ella donde estaba caliente y húmeda para él. Queriendo su dureza empujando dentro de ella mientras él bebía su vida fuera. Ella lo deseaba. Gracias a Dios sus hombres habían venido con el veneno. Gracias a Dios mío su sangre pareció enfriar el ardor de Bishop. Si sólo hubiera habido algo que la enfriara a ella. El inglés le dirigió una mirada extraña. - está muy ruborizada. ¿Te gustaría algo de agua? Ella dudaba que la taberna tuviera algo de agua fresca. -No. - Luego ella agregó, Gracias.- Su abuela la había criado para ser educada. - no me gusta esto.- Armitage dio a su cabeza una pequeña sacudida, luego levantó su dedo. -Estuvimos de acuerdo que tendrías al vampiro una semana, no más. Su tono irritó sus nervios, y esa era una distracción bienvenida de los pensamientos de Bishop y las cosas que ella le podría haber hecho a él. -Quedamos en que lo podría tener hasta que me dijera la ubicación de Saint. - Cuál también acordamos que no debería tomar más que siete días. Ella se encogió de hombros. -Como puedes ver, sin embargo, asi es.



La boca del inglés se apretaron, volviendose en nada más que una cuchillada en la mitad inferior de su cara pálida. -Eso no es mi problema . - Podría rehusarme a traertelo.- La idea del perder a Bishop la llenaba con tal ansiedad y miedo que su garganta se apretaba por eso. ¿Cómo encontraría a Saint sin él? ¿Cómo experimentaría alguna vez la promesa de tal éxtasis otra vez sin él? La arrogancia que llegaba a asociar con Armitage revelo su completa fuerza en la curva de su sonrisa afectada y el destello de brillo burlón en sus ojos grises. -Podría decirle a cada criatura de las sombras de aquí a Inglaterra dónde encontrar a la Cazadora también. El tembloroso, opresivo calor del abrazo de Bishop se desvaneció alejandose completamente a fria agresividad. -No me gustan las amenazas.- A ella no le gustaba que este pequeño hombrecito actuara como si tuviera poder sobre ella tampoco. ¿Seguramente sabía que ella lo podría matar y nadie alguna vez encontrarlo? Podría esconderlo donde nadie jamas lo encontraría. - No lo haré. Un día más, esto es todo lo que te puedo dar. Ella aceptaría eso por ahora. Jugaría con sus reglas por ahora. Le llevaría a Bishop casi tese tiempo recobrarse de la cantidad del veneno que Sergei había inyectado en su sistema. Ella encontraría la manera de lograr más tiempo si lo necesitara más tarde. Había sido fácil que sus hombres se acercaran a hurtadillas a Bishop. Él había estado demasiado cría ocupado chupando su garganta para preocuparse por ellos. El sabor de su sangre había parecido calmarle algo, había quitado una parte de la agresividad de él. Después de ese primer mordisco se había puesto casi tierno con ella – de ningún modo brutal como ella había esperado. Su boca había estado caliente, sus labios tentadoramente tibios. Él se había sacudido contra ella cuándo la aguja perforo su carne, enviando sacudidas de placer a través de su ingle. Ella tuvo que morder su propio labio para evitar que sus hombres escucharan su gemido. - un día completo y la noche, ” ella contrarresto. -Será más seguro transportarlo durante el día. - Para ti, quizá.- Los ojos pálidos se estrecharon. -¿Cómo sé que no lo matarás?



Ella parpadeo. -Si lo quisiera muerto, entonces lo estaría.- Pero dentro de ella se hizo la misma pregunta. ¿Qué la detenía de simplemente matar a Bishop? ¿Por qué ella no les había dado permiso a sus hombres de matarlo anoche como tan febrilmente habían querido? El dinero, por supuesto. Los hombre y los aldeanos que la apoyaban ponian en peligro sus vidas por su causa. Tenían niños y esposas que alimentar. Y él era su única conexión con Saint, por supuesto. Eso era todo lo que había. Su respuesta pareció tranquilizarlo. -Muy bien. Uno día y una noche y tú me lo traerás la mañana siguiente. -¿ Dónde? Armitage pensó por un momento. -El sitio de su antigua morada . Eso parece apropiado. Le pareció cruel entregar a Bishop a este hombre en el mismo lugar donde lo había capturado y dónde él había perdido tantísimo, pero ¿qué le preocupaba? Con todo ella sabía que Bishop aun no percibiría dónde se encontraba. Ella no debería preocuparse por sus sentimientos. Él había tratado de matarla. Él la habría matado si no hubiera tenido a sus hombres para que vinieran a rescatarla. ¿Lo hubiera hecho? Esa muerte, ella sospechó, habría sido más placentera que cualquier otra cosa que ella alguna vez hubiera experimentado. -Bien.- Ella se puso de pie. Sus piernas temblaban un poco. Si ella trajera puesta falda, entonces no se hubiera notado. Como estaba, pensó que el inglés vio su leve temblor. - realmente deberías descansar algo, -le dijo sin su mofa usual. -Pienso que te esfuerzas más allá de lo que tu constitución puede soportar. Su mirada se centró en la de él, dejándole ver simplemente qué tan cerca estaba de impulsar su bota abajo de su garganta. -será mi constitución delicada, femenina? Ahora él fue el que puso su mano contra su garganta, sin duda recordando cómo lo había sujetado a la mesa en su primera reunión.



Él negó con la cabeza. -No quise faltarte al respeto. Por supuesto que él no quiso. Ella casi resoplo de risa. Marika lo dejó sin despedirse. Pisando fuerte fuera de la taberna, encontró a Iván y Sergei afuera, donde el sol estaba agradablemente escondido detrás de nubes gruesas. Los dos había insistido en acompañarla. ¿Pensaban que ella era una mujer débil también? Deberían tener mejor criterio. Por supuesto, no tenían idea de lo qué era verdaderamente. Ella aun no sabía lo que era en verdad. Este encuentro con Bishop había despertado sentimientos y sensaciones que nunca antes había tenido. -¿Todo bien?- Sergei preguntó, su rumano nativo más brusco de lo usual. ¿Era simplemente su imaginación, o hizo él la miraba en forma diferente ahora después de lo de anoche? Marika asintió. -Por ahora. Ella se impulsó a la silla de su yegua negra y apremió al caballo a moverse con sus talones. Cuando estuvo lo suficiente adelantada a fin de que los hombre no le pudieran ver la cara, tocó su labio inferior. estaba sensible donde ella lo había mordido, pero estaba sanando. Nadie notaría las extrañas marcas que sus dientes habían hecho. Los había sentido detrás de sus labios – los sintió brotar de sus encías mientras la boca caliente, húmeda de Bishop trabaja contra su garganta. Colmillos. Ella había comenzado a desarrollar colmillos. Y ella había querido hundirlos en la carne tensa, dorada de su hombro desnudo como él hacía en su cuello. Ella quiso saborearlo, quiso su sangre en su boca y su cuerpo dentro del de ella. En ese momento, entrelazada con Bishop en el sucio piso del sótano, ella había querido conocer el sabor de su sangre. Ella había querido ser un vampiro. -¿Qué es lo que vamos a hacer?



Maxwell aplicó un fósforo a su puro. El acre aroma del caro tabaco pronto era expelido alrededor de él. Él creía que podrías saber mucho acerca de un hombre por los puros que fumaba. Los de él eran caros, exóticos y olían a poder. - Siempre ten un plan de contingencia, Armitage.- Él sacudió el fósforo para apagarlo. -Es la única forma garantizar el éxito. El hombre más joven estaba confundido, y por supuesto que lo estaría, no tenía ni el intelecto de Maxwell ni su experiencia en estas materias. -¿Señor? - En verdad Saint es problema de alguien más. Doquiera que este, nuestros hermanos allí lo rastrearán y lo capturarán.- Él dibujó una voluta de humo y lentamente exhaló. -Nuestra meta ante todo es traer a Bishop y a la dhampyr. Armitage pareció asombrado. -¿Eso es justo lo que esperamos? - Claro que no.- No, el muchacho realmente no tenía talento para pensar. Órdenes, Armitage las podía seguir, pero el pensar era un misterio para él. Era a la vez una virtud y un defecto hasta donde a Maxwell le estaba preocupando. El superior de nuestra orden en Italia me informa que Temple está ya en sus instalaciones dentro de su custodia. Él quiere a los demás tan rápido como sea posible. - Pero no tenemos el número de hombres que tomará capturar a ambos el vampiro y la dhampyr. El maxwell sonrío. Tan tonto como el intelecto de Armitage pudiera ser, él disfrutaba ilustrar al joven. -Al vampiro, no. La dhampyr, sin embargo, será más fácil. Bishop será presa fácil una vez que la tengamos. - No entiendo. - Por supuesto que no lo haces. ¿ Usaré palabras más cortas quizá? Armitage se sonrojó, vergüenza e indignación calentando su sangre. -Perdóneme. No, el muchacho no era terriblemente brillante, pero él sabía cuál era su sitio. Eso le serviría también. -Ya hemos usado a la dhampyr una vez para atrapar a Bishop. Él la cree responsable de muchas de las desapariciones que orquestamos en esta área. - Pero cuando ella sea secuestrada él sabrá ella no era responsable.



- Sí, y él se dispondrá a encontrar quien lo es. Dejaremos suficiente rastro para que llegue directamente a nosotros. Y cuando lo haga… “ Contaremos con los medios para capturarlo.- La cara joven de Armitage se ilumino con una sonrisa abierta como finalmente juntó las piezas en su pequeña, estrecha mente. Maxwell sonrió. -Dos pájaros, una piedra. - Brillante, señor. - Sí, lo sé.- Él empujó la caja de madera de cedro al otro lado del escritorio. Él lo sintió como celebrando. -¿un puro?



Capítulo 5



La primera cosa que Bishop vio cuándo abrió los ojos fue a Marika. Ella estaba sentada sobre una silla en el centro del cuarto, un pie con bota cruzaba el muslo sobre los pantalones que usaba. Llámenlo anticuado, aunque no sería de ayuda pero se preguntaba como luciría en un vestido bonito. Ese sólo pensamiento le dijo que su demonio estaba bajo control otra vez. Y eso quizá fue metido de una patada en la cabeza, porque no debería pensar en esta mujer como atractiva, especialmente cuando él había, para todos los efectos, tratado de comérsela. Estaban en los confines familiares del sótano. El estaba en su catre, atado con cadenas como siempre. podría haber pensado que la noche anterior fue un sueño de no ser por el



hecho que las cadenas eran nuevas – y a alguien finalmente se le había ocurrido darle una camisa. Y por supuesto, allí estaba el vendaje en el cuello de Marika. Los dhampyrs no cicatrizaban tan rápido como los vampiros aparentemente. -¿Están todos ustedes bien?- preguntó. Ella asintió, su trenza oscura brillando con algunos puntos azules bajo la luz de lámpara. -pareces haberte recuperado bien. - Sí.- Él no tenía que decirle a ella la razón para eso. Por el modo en que sus dedos acariciaban la tela en su cuello, ella ya sabía la respuesta. Él no estaba incluso lleno de cicatrices por la plata que había quemado su piel. - Supongo que justamente debería estar agradecida porque no me mataste. - Supongo.- Él le podía haber dicho a ella que no la habría matado, pero podía– o no ser la verdad. -No quería matarte. No de esa forma. Ella asintió; Lo que fuera que ella tomara de esa explicación lo mantuvo para si misma. -¿Esa pequeña cantidad de sangre fue todo lo que necesitabas? Era extraño tener esta conversación con ella – era demasiada irreal, como hablar de deuda con un amigo que justamente le hubiera dado un chelín. - Porque era tuya, sí- No tenía caso añadir que la de ella era la sangre más potente él alguna vez hubiera saboreado. Y él más bien conduciría una estaca a través de su ojo antes que admitir que estaba todavía embriagado por eso. Ella sin duda lo mataría si le dijera que vendería su alma por más. El sabor de ella sólo lo había dejado hambriento por más. Marika pareció entender lo que él quería decir. Él miraba los cambios en su expresión mientras ella procesaba lo que el hecho de que él la hubiera saboreado y hubiera tomado tanta fuerza de ella significaba. - saldrás de aquí mañana. -¿Asumo que no quieres decir que estaré en libertad para irme de manera alegre? Ella realmente se sonrojó ante su comentario sarcástico. ¿No era culpabilidad coloreando sus mejillas, o si?



Él intentó otro acercamiento.-¿vas a matarme?-Él ciertamente no la culparía por eso. Eso no quería decir que él tuviera la intención de facilitárselo de cualquier manera. Ella pareció conmocionada por la sugerencia, como si ella no lo hubiera matado antes. -No. - Entonces o tienes la intención de llevarme a otro sitio o vas a entregarme a otra gente quienes me matarán. Ella apartó la mirada. Lo suficiente exacto. Esta noche era la noche entonces. No importaba que tanto daño obtuviera, tendría que escapar antes del amanecer. Él no lo había intentado antes de esto porque quería descubrir lo que ella quería con él y determinar si ella no estaba fingiendo no conocer a Nycen. Ahora que sabía que realmente estaba todo relacionado a Saint, y que ella no era responsable de la desaparición de Nycen, allí no había ninguna necesidad más de ponerse en este infierno. - Habría pensado que harías el trabajo por ti misma.- Él conservó la ligereza en su tono, pero el veneno estaba allí de todos modos. Ella lo asombró encontrando su mirada. -¿Me hubieras matado anoche? ¿Si mis hombres no hubieran venido? - Quizá. Eventualmente.- Su mandíbula se apretó. -Realmente no lo sé. Sus mejillas se ruborizaron aun más profundamente. Ella sabía lo que él le hubiera hecho antes de matarla, tal como él sabía que ella lo habría dejado. alimentarse era muy sensual para su especie, un acto cada ápice tan íntimo si no es que sexual en sí mismo. -¿Fue la primera vez que ha sido mordida, no es así? Su cara debía sentirse como si estuviera ardiendo. Ella aun no habló, sólo asintió concisamente. Aun si no hubiera contestado, él lo habría sabido por la forma en que se abrazo a sí misma y el calor sutil del despertar de sus sentidos. En cierto modo, él había tomado su virginidad anoche. Demasiado mal que él no hubiera estado bien de la mente para verdaderamente apreciarlo. -¿Nadie te lo dijo alguna vez?



Provocadoramente ella clavó los ojos en él. -no hubo nadie para decírmelo – nadie alrededor de mí sabía cualquier cosa acerca de los vampiros y aun si lo supieran … muy pocos saben lo que soy. Pobre pequeña halfling. -No es extraño que odies lo que eres. - lo que soy a medias. Él le sonrió tristemente. -No hay nada de eso. No puedes poner la mitad de lo que eres lejos. -¿Cómo lo sabes?- Ella sonaba como una niña. Comparada con él ella lo era. - Tengo seiscientos años de edad. Nunca lo he visto funcionar. Sus brazos doblados bajo esos pechos burlones suyos. -Pero no lo sabes con seguridad. Puede haber alguna forma. - Si te hace sentir mejor, entonces cree en eso. Podrías ser más feliz si solamente aceptaras lo que eres. Vas a tener una vida larguísima – a menos que alguien te mate por supuesto. -Tú fallaste. - verdaderamente no lo he intentado, - contestó honestamente con un pequeño encogimiento de hombros. -el siguiente vampiro o lo que sea que venga podría tener éxito donde los otros no lo han logrado. Tal vez traerán amigos para asegurar que el trabajo sea hecho correctamente. Ella palideció, pero su postura no perdió nada de su rigidez. -Antes moriría por obra de un monstruo que convertirme en uno. Él sonrió, en parte burlándose, en parte por simpatía verdadera.-Puedo ser un monstruo, pero querida, tu corazón es tan negro como el de ellos. Demasiado malo para ti que no lo puedas ver. Ella respingó hacia atrás por la bofetada verbal, sobresaltándose por como sus palabras daban en el blanco. - Conocí a alguien que era muchísimo como tu una vez. Ella lo desdeñó con sarcasmo. -¿Y no te mato?



- Me pregunto si tu boca sería tan sarcástica si no estuviera yo en estas cadenas. No, él no me mató. Él era mi amigo. Ella arqueó una ceja para decirle lo qué pensaba sobre eso, pero estaba de otra manera silenciosa. - Él estaba obsesionado con la idea de convertirse en un monstruo. Tenía miedo de que estuviéramos condenados. Cómo tú, él pensaba que una cura podría ser posible, pero a sus ojos la cura era constante oración y negarse lo qué él llamaba sus deseos ' demoníacos '.- Mientras Bishop y los demás tendían a la idea del demonio dentro de ellos en condiciones más metafóricas o benignas, Dreux había creído eso puro mal. Él podría ver por la expresión en la cara de Marika que estaba de acuerdo con la manera de pensar de Dreux. Le hizo a Bishop preguntarse simplemente qué clase de deseos su pequeña captora se negaba a sí misma. Si fuera una situación diferente, entonces él se ofrecería a ayudarla con eso. - Mi amigo intentaba lograr pasar días, semanas aun sin alimentarse. Él se enclaustraba en una celda con su Biblia y su rosario mientras el resto de a nosotros nos alimentábamos y nos permitíamos otros apetitos. - hasta ahora no me lo has dicho Nada que me hace creer que ser comparable con este ' amigo ' tuyo sea deshonroso. - No, supongo que no puedo esperar que hagas la suposición lógica por ti misma.-Él casi se rió de su expresión asesina, pero pensar en Dreux lo mantenía serio. -Siempre terminaba del mismo modo que cuando él se involucraba en este comportamiento autodestructivo. Cuando él no continuó inmediatamente, ella arqueó ambas cejas. -Me parece haber perdido esta suposición ' lógica ' también. -Permitiéndose el gusto por nuestros apetitos permitidos al resto de nosotros – -¿quieres decir que allí hay más que tú y Saint? Eso es lo que lograba por abrir su bocóta. - Permitia al resto de nosotros alimentarnos sin matar, tener una pareja sin mutilar.- Ella se sobresaltó pero él continuó, - Dreux se negaba a sí mismo hasta que él no pudo aguantar más ya. Él estaba tan desnutrido que mataba al primer humano con quien él tropezara accidentalmente. No importaba si era



hombre, mujer, o niño, aunque él usualmente prefería a esos quienes eran enfermizos o débiles – o esos que no harían falta la mañana siguiente. ¿Ves usted mi punto ahora, pequeña? Ella asintió, su expresión repentinamente abrumada. - Tratar de negar lo que él era, a mi amigo lo convirtió en la misma cosa que él temía convertirse más. - Eso no me ocurrirá. -¿No?- Qué tan segura se escuchaba, y todavía qué tan asustada. -¿me dices, del último vampiro que mataste, cual fue su delito? -¿Que dices? -¿el último que mataste – qué razón había para eso? -era un vampiro. Notó que no dijo que había sido alguien del mundo de las sombra, y eso apoyaba sólo su creencia de que no era responsable por la desaparición de Nycen. Nycen no era vampiro, sino de la gente Fae.- ¿ sólo eso? -Eso es bastante. Sostuvo su mirada durante mucho tiempo. Creía lo que dijo. -No sé quién te enseñó a odiar tan profundamente, pero lo siento por eso. -¿Lo sientes?- Ella lanzó un resoplido.- Yo no. -Lo sé. Por eso es que lo siento.- Y él lo sentía. Tanto así que su corazón se hizo pesado con eso. -Por favor déjame ahora. Ella parpadeó. -¿Qué? - No te puedo seguir mirando. Por favor vete.- Él volteó su cara de ella entonces, y fingió no observar cuando ella lentamente se puso de pie. - sé lo que tratas de hacer,-dijo mientras caminaba hacia la puerta. - tratas de hacerme despreciarme. No surtirá efecto. Él se permitió mirarla una última vez, y la dejó ver la piedad en su mirada. -Lo sé. Alguien mucho antes de mí ya tuvo éxito.



-¡Marika, quiero quedarme aquí contigo!- Los ojos oscuros de Roxana, brillantes y suplicantes, Estuvieron cerca de mandar al demonio la determinación de Marika. - es demasiado Peligroso, - Marika contestó, subiendo la maleta de la chica en el vagón. Ella y el resto de la familia de Dimitru eran los últimos en dejar el pueblo. Los demás habían empezado a reacomodarse después de que Bishop estuvo cerca de escaparse – ante la petición de Marika. Era una precaución que algunas veces tomaban cuando temían un ataque. Sólo Marika y un puñado de sus hombres se quedaron. Dimitru debería haber sido uno de ellos, pero con su brazo herido, Marika se preocupaba de que él pudiera resultar lastimado otra vez. Su esposa nunca la perdonaría si eso ocurría. Y si cualquier cosa le pasaba a su única hija, entonces Ioana la mataría. -¡Pero puedo ayudar! Marika se endureció en contra de las lágrimas de la chica. Estoy apenado, Roxana, pero pondría tu seguridad sobre todo lo demás y eso hacer que me maten – o a alguien más –. te tienes que ir.- Con eso, ella volvió su espalda a la chica llamándola desde la parte posterior del vagón y caminó la corta distancia a su morada. El vagón retumbó alejándose; El sonido de sus ruedas se desvaneció junto con el sonido de la voz lastimera de Roxana. Algún día entendería. Aun si no lo hacía, no importaba. Estaría a salvo, y eso era todo lo que Marika quería. Corrección – todo lo que ella quería era a Roxana a salvo y a las palabras de Bishop fuera de su cabeza. Desde que salió el sótano, todo en lo que pensaba era en las cosas que él había dicho, la manera en que él la había mirado. Su rencor y su furia ella podría manejarla. Si él hubiera tenido miedo, entonces podría haber aceptado eso tambien, pero no su compasión, no su desagrado. ¡Cómo se atrevía a disgustarse con ella! Cómo osaba mirarla como si fuera alguna criatura odiosa por debajo de él, ella tendría que subir solo para tocar la suela de su bota. Él fue el más bajo de lo dos. Él era el vampiro de sangre pura– una criatura repleta de puro mal. Ella era aún medio humana. La sangre en sus manos podía estar disculpada. No eran inocentes.



Excepto que Bishop reclamaba que algunos lo eran. El mismo pensamiento revolvía su estómago. Ella paró fuera de la puerta de su casa y contempló el cielo. No había una nube a la vista, sólo la curva de la luna y más estrellas de las que ella podría alguna vez esperar contar. Ella se quedó mirando en su luz centelleante, respirando la noche fresca profundamente en sus pulmones, exhalando todo el miedo y las dudas fuera. Era tarde para las normas humanas, mas como mediodía para los vampiros. Para ella, era simplemente demasiado temprano para ir a la cama y demasiado tarde para hacer cualquier otra cosa. Otra vez ella estaba apartada. De sus hombres que quedaron, sólo dos no estaban dormidos. Habían ayudado a Dimitru y a su familia con su partida, pero pronto también estarían en cama, conociendo muy bien qué tan alerta tendrían que estar llegando el amanecer. Y entonces Marika sería la única que quedara despierta excepto por el vampiro bajo su casa. Ella no le dedicaría más pensamientos. Ya no le daría importancia a las cosas que le dijo. Era un truco. Él quería hacerla dudar de sí misma haciéndola tener la idea de que los no humanos no equivalían al mal. Tendría que intentarlo mejor si quería tener éxito con eso. Por supuesto que ella no era mala. Por supuesto que todas sus muertes estaban justificadas. Ella había salvado vidas – destruido a los vampiros justo cuando estaban a punto de rasgar la garganta de un humano inocente. Pues bien, puede que no fuera justamente a punto de rasgar la garganta de alguien, sino que eso era inevitable. Los vampiros eran asesinos. Era su naturaleza. Aun Bishop mismo había sido incapaz de decir que él no la hubiera matado cuando la atacó. Le hacía un favor al mundo deshaciéndose de los vampiros. Pensaría en toda la gente que había salvado – todos humanos inocentes. No reflexionaría sobre las criaturas de las sombras que podían haber sufrido la pérdida de un amor. No había tal cosa como un vampiro inocente. No sabían nada acerca de pérdida o amor. Era lo que pensaba lo que la llevó adentro de su casa para prepararse para dormir. Se envolvería debajo de las mantas y la suave colcha que su abuela había hecho y leería un



poco. La lectura era un lujo que raramente se daba – no sólo porque era difícil meter libros en un área tan rural, sino porque siempre aparecía alguna otra cosa que necesitaba ser hecha. Se tomaría el tiempo para darse el gusto, y no pensaría acerca del hecho de que en la mañana entregaría a Bishop a los hombres que eventualmente lo matarían. Marika no pensaría en las cosas que podrían hacerle antes de que realmente encontraran la forma de resolver el asesinato. Él merecía morir por sus delitos – por lo que él era. Pero no parecía justo inmovilizarlo como un animal por eso. Él merecía una pelea justa. ¿Pero quién posiblemente podría darle una? Ningún humano, eso era seguro. Ella tenía un pie dentro de la puerta cuando ella oyó distante golpeteo de pezuñas. Estaban a alguna distancia, pero su audición era más sensible que lo normal para un humano – no tan bueno como el de un vampiro pero lo suficiente buena para que supiera que los caballos estaban acercándose a su pueblo, no saliendo. ¿Era ese Dimitru regresando a pesar de sus deseos? ¿Era Roxana? Si esa chica la desafiaba, entonces Marika personalmente la ataría y la escondería en el retrete hasta que regresara mañana. Escuchó cuidadosamente. No era sólo una carreta lo que ella oía. Había más caballos también. No podía ser Dimitru o Roxana a menos que tuvieran compañía. El resto de sus hombres no la desafiarían de esta manera, a menos que algo terrible hubiera ocurrido. No eran sus hombres, de que eso estaba segura. Sabía que no era su propia gente porque los cabellos detrás de su cuello se levantaron aunque no había brisa. ¿Si no sus hombres, entonces quienes? Ella permaneció en la entrada, pero metió su mano izquierda adentro para agarrar el rifle que estaba cerca la entrada. Estaba cargado y a ella no le daba miedo usarlo. Cuando los hombre finalmente entraron cabalgando dentro de su visión – gracias Dios por su excelente vista nocturna – ella contó fácilmente una docena de ellos. Algunos de ellos eran rumanos, unos pocos se parecían griegos o turcos. Los demás eran decididamente ingleses.



¿Estaba su amigo Armitage atrás de esto? -¿Quién son ustedes?- Ella demando al que dirigía al grupo. Preguntó en inglés, dado que era su lenguaje. -No soy nadie de quien necesites conocer el nombre,- contestó. Había tenido la razón por asumir que él era inglés. Su acento, aunque no tan claro como el de Armitage, era innegablemente el mismo. Los dedos de Marika se apretaron alrededor del rifle, haciéndola avanzar poco a poco más cerca hacia un lado. -¿Qué quieren? -¿Qué piensas tú? ¿Cual era el juego que estos hombres estaban representando? ¿Por qué no le contestaban la pregunta como ella quería? ¿Por qué siempre con más preguntas? - No tengo idea.- Si no serían honestos, entonces ella fingiría ignorancia. El hombre sonrío – no fue agradable. -Pues bien, cariño, venimos por ti. Su corazón dio un pequeño golpe, pero Marika lo ignoró. -¿Yo?- Verdaderamente ella había esperado que le dijeran que era Bishop al que querían, no a ella. Si pensaban mancillarla, entonces les aguardaría la pelea de sus vidas. El hombre asintió; El cabello rubio brilló bajo la poca luz de luna que allí había. Nunca hemos puesto en un saco nosotros mismos a una dhampyr antes. Estoy deseando descubrir de lo que eres capaz. Él sabía lo que ella era. La comprensión la golpeó en el mismo momento que ella sacó el rifle afuera y lo subió hasta su hombro. Ella disparó, tumbando al hombre de su caballo. Luego se tiró dentro de la casa, golpeando el piso duro, y jalo con fuerza el cajón de su aparador donde guardaba más tiro. Las fuertes voces fuertes se elevaron afuera. Sus hombres se despertarían pronto. ¿Podrían ser lo suficientemente rápidos para armarse en contra de estos intrusos? Con su espalda en el piso, ella volvió a cargar su rifle y lo levantó. Cuando la puerta de su casa se abrió, a ella le tomó un abrir y cerrar de ojos averiguar que no conocía al



hombre y le disparó en el cuello. Él cayó con un pesado ruido sordo, su cuerpo apoyado en la puerta abierta. Los otros venían. Los disparos se oyeron, y ella oyó un grito. Sonaba como Iván. ¿Estaba muerto él? Sin tiempo para pensar o aun inspeccionar. Ella necesitaba volver a cargar. Debajo de ella podía oír golpeando. Bishop. ¿Habían ido ellos abajo al sótano? El miedo – inexplicable e importuno – la llenó pero sólo por un segundo, sólo para ser reemplazada por una certeza casi presumida que no sería Bishop el que murió en ese sótano. Otro hombre apareció ante su puerta. Ella levantó el rifle, pero un parpadeo demasiado tarde. Él disparó primero. El dolor estalló en su hombro izquierdo mientras ella disparo su propio tiro, golpeándole de espaldas contra del piso. Su tiro fue un poco abierto, pero ella todavía logró pasar rozando el lado de su cabeza. Fue suficiente para hacerlo tambalearse hacía atrás y tropezando con las piernas del hombre muerto detrás de él. La cabeza de Marika golpeó el piso con estruendo. Luces explotaron atrás de sus ojos mientras el dolor la engulló de los hombros para arriba. La náusea invadió su estómago y la negrura inundó su mente. Ella no podía desmayarse. Si ella se desmayaba, entonces la tomarían. Apretando los dientes, buscó ciegamente a tientas su munición y volvió a cargar el rifle. Allí vendrían más en poco tiempo. Tenía que estar lista. No sería raptada. Él se estaba volviendo acostumbrar al olor de su carne ardiendo. Tan silenciosamente como podía Bishop, se forzó a resistir la agonía de romper liberándose de los grilletes que lo sujetaban. El sudor, ligado con sangre, perlaba en sus cejas y la espalda. De no ser por la sangre de Marika, esto habría sido mucho más fácil. En una condición salvaje él había arrancado estas cadenas como papel. Pero donde la sangre de Marika



disminuía ese lado primitivo de él, lo fortalecía en otras formas, le regresaba su control precioso. Por encima del piso oyó el sonido de caballos. Ahí había habido mucho el tráfico saliendo y entrando del pueblo todo el día. ¿Había despachado Marika a la gente para que así no fueran dañados cuando el mal vampiro fuera entregado a los inocentes asesinos en la mañana? La pequeña mocosa hipócrita. Ella no tenía idea de en lo qué ella estaba metiéndose – y era demasiado terca para ver que ella era la cosa más cercana al mal en este pueblo. Algo de lo que él había dicho se la había alcanzado; Él tenía que creer en eso. Se rehusaba a creer que estuviera más allá de toda esperanza. Por qué él quería creer que podría cambiar, no se molestó en preguntarse, porque sabía que había mucho que hacer con su atracción hacia ella, y el recuerdo de cómo se había sentido ella debajo de él, retorciéndose mientras bebía profundamente de ella. Él la oyó por encima de él. ¿Estaba en el edificio colocado sobre este sótano? ¿Era ella la que escuchaba algunas veces, paseando, suspirando en su sueño? Ella le hablaba a un hombre, el tono de su voz hostil. El hombre respondió – algo acerca de estar allí por ella. ¿Qué diablos? Un disparo se oyó, luego algo golpeó duro el piso por encima de él. Marika. El pulso rugía en sus orejas, Bishop se esforzó en contra de las cadenas, agarrando con fuerza su mandíbula en contra del deseo de gritar cuando la plata rompiéndose presionaba en su carne. ¡Él había sido quemado demasiado la última semana, debería estar acostumbrado a eso para este momento, pero por Cristo dolía! El grillete en su muñeca derecha se quebró primero. La plata era en su mayoría efectiva en contra de su especie por cómo reaccionaba hacia su piel. La sangre de Marika lo fortaleció en contra de las quemaduras. Como un metal, la plata era medianamente fácil para que él la quebrara, aunque ofrecía alguna extraña resistencia a su fuerza. Cuando ambos brazos fueron liberados, él se agachó y rompió las cadenas en sus tobillos. Sus pies estaban desnudos y sus tobillos en carne viva cuando él fue corriendo a la puerta. Una patada y la pesada madera voló fuera de sus goznes. Las escotillas de



afuera siguieron, explotando hacia afuera y esparciendo madera y pedacitos de cadena a mitad del camino a través del pueblo. Era pandemónium afuera. Sus ojos no necesitaban ningún tiempo para ajustarse a la oscuridad – él podía ver mejor que un gato. Uno de los hombres de Marika yacía a algunos pies de él, sangrando de una herida en el pecho. No estaba muerto aún, pero pronto lo estaría. Había otros cuerpos – hombres que él no reconocía. Los que estaban todavía vivos atravesaron corriendo el pueblo, refugiándose donde podían, disparando cuando la oportunidad surgía. Dos hombres peleaban al lado del pozo – uno tenía sus manos alrededor de la garganta del otro. Bishop volteo cuando otro disparo hizo eco desde el interior del edificio detrás de él. Un hombre se levantó en el portal, iluminado por luz de lámpara. El lado de su cabeza sangraba, pero eso no lo detuvo de entrar Él se estaba yendo tras Marika. Un fluido salto llevo a Bishop desde la entrada del sótano a las escaleras de la casa. El hombre estaba justo a unos pocos pies lejos de Marika, quien sangraba en el piso. El hombre se giró, sorpresa cambiándose a miedo en una fracción de segundo cuando vio a Bishop. Fue lo último que vio porque Bishop lo agarró por la cabeza y la torció. El hombre cayó sin vida al piso. Él fue a Marika, se arrodilló al lado de ella. -¿Estás completamente bien? Ella asintió, sobresaltándose con el movimiento. Su mano derecha se levantó a tocar cautelosamente detrás de su cabeza. -Átame algo alrededor de mi hombro y estaré bien. La única cosa cerca era su camisa, así Bishop sacó de un tirón la tela sobre su cabeza y la uso para adaptar un torniquete para su brazo. El tiro hubo ido por su espalda para alojarse en las tablas del piso debajo de ella y estaba sangrando profusamente. El olor de eso lo llamaba, pero no despertó su hambre. Despertó otro impulso-uno mucho más peligroso e inestable. Él quería matar al hombre responsable de esto, pero ya estaba muerto. Su eran uno de los dos cuerpos yaciendo en el interior justo de piso la casa. Él tiene que contentarse con matador el resto de ellos entonces. - quédate aquí, - le dijo.



-¿ y espera a uno que uno de ellos venga y me capture? No.- se levanto. -¿te capture? ¿O te mate? Encontró su mirada. Además de estar un poco pálida, no lucía lastimada seriamenteuna de las ventajas de su sangre, indudablemente. - ellos dijeron que nunca habían capturado una dhampyr antes. Estaban interesados por ver de lo que soy "capaz". Algo hizo clic dentro de la mente de Bishop. una banda de hombres vagando por el campo a la caza de criaturas de las sombras. ¿Eran estos los hombres que habían capturado a Nycen? ¿Y qué estaban haciendo con las criaturas que capturaban? Existía sólo una forma de descubrirlo. Salió corriendo de la casa, directamente por el primer hombre que encontrara. No tuvo que ir lejas, porque había uno viniendo sobre los escalones. Tenía sangre en la cara y en su pelo claro, y un brazo colgaba flácidamente en su costado donde había sido disparado. Él pareció sorprendido de ver a Bishop. - deberías estar encerrado. ¿Cómo infiernos había él sabido eso? Asiendo al hombre por las solapas, Bishop lo jaló cerca. -¿ que desean hacer con la dhampyr? ¿Qué han hecho con los otros? Dime o te mataré. El hombre fijo la vista en sus ojos sin miedo. -Sus muertes servirán a un propósito más elevado.Así que este hombre estaba entre los responsables. No había sido Marika en modo alguno. Bishop permitió a sus colmillos alargarse a su máxima extensión. -¿cual es el propósito? ¿Dónde están ellos? Su respuesta fue una detonación fuerte y entonces una salpicadura tibia en su cara. El hombre tenía una pistola-y antes que responder las preguntas de Bishop o enfrentar las consecuencias, se había matado. Bishop dejó caer el cuerpo y enjugó frotando su brazo a través de su cara. –Jesucristo.Él miró hacia abajo encontrando que seis hombres lo enfrentaban abajo, rifle apuntando a su pecho. Bishop sonrió. - no son dignos adversarios para la dhampyr. ¿creen que serán dignos rivales para mi? Seis dedos se doblaron sobre el gatillo. Y dispararon.



Capítulo 6



Ivan estaba muerto. Sergei estaba herido, pero no fatalmente. que allí hubiera habido sólo una muerte dado el alcance del ataque era algo bueno, pero Marika no podía resignarse a sentirse más contenta por eso.



Esos hombres habían ido tras ella. Ella nunca había sido cazada antes, y la experiencia la dejó con un pequeño temblor en sus músculos que rehusaba irse – un escalofrío que estaba profundamente en sus huesos. Si no fuera por Bishop, esos hombres la habría capturado. Tal como ella había capturado a Bishop. Él no tenía motivo para defenderla, pero lo había hecho. Ninguno había sobrevivido a su furia. Cada hombre que vino al pueblo intentando capturarla había muerto. Ella había matado algunos por sí misma, los otros habían sido echados muertos por sus hombres, pero al menos siete de ellos habían sido matados por Bishop solo. Le dispararon y él todavía logró derrotarlos. Marika nunca había visto alguien como él jamás. Había sido a la vez aterrador y bello observarlo pelear. Él hubo sido sólo gracia con un solo propósito. tan rápido, tan mortal. Él los había salvado a todos. La había salvado a ella. ¿Y cómo le pagaba? Retirándole perdigones fuera de su pecho con un pequeño par de pinzas que usaba específicamente para tales tareas. Normalmente cuando hacía esto, su paciente estaba inconsciente-o pronto estaría en tal estado. Bishop estaba muy despierto y lo hacer su ansioso. -¿duele?- - preguntó, mientras hurgaba en su desgarrada carne por la primera bala. Era el trabajo difícil porque su cuerpo estaba ya tratando de sanarse con velocidad antinatural y facilidad. Estaba en su cama con varias lámparas iluminándolo. herido, Maltratado, ensangrentado y vencido, él todavía se veía mejor que la mayoría de los hombres humanos en un buen día. No era correcto. Él busco su mirada. Había dolor en sus ojos, mezclado con lo que ella tomaba por mofa. -las balas que usaron son de plata, y tu escarbas dentro de mí como si excavaras una tumba con un cuchillo mantequillero. ¿Qué crees tu? La plata explicaría porque su propia herida le había causado tanto daño -y porque todavía quemaba, aún cuando sentía que empezaba lentamente a sanar. Bishop se curaba mas rápidamente que ella. Si no actuaba rápidamente, él tendría que sanara con la plata adentro-quemándole desde dentro, hasta que finalmente lo matara. Dejó caer su mirada de vuelta a su tarea. - no te he agradecido por salvar mi vida. -no lo había notado.



estaba siendo sarcástico de nuevo-no tuvo que mirarlo para saber eso. -supongo que merezco eso.- Ella encontró que la bola dentada de plata adentro de él y la agarro firmemente con las pinzas. -Pero quiero que sepas que aprecio la ayuda para combatir a esos hombres. -Es bienvenida. Ninguna burla esa vez. sacó el tiro de su pecho. Él gruño y su cuerpo se puso tenso, pero aparte de eso él no dio ninguna indicación de que tan mal debía haberse sentido. La sangre salió de la herida, caliente y rica. La vio unirse en su carne, color roja e incitante. Ella quería… saboréalo. Sus encías picaron, dolían como si tuviera un diente brotando. Era sus colmillos, extendiéndose por el sabor. Tragando duro, apretó un paño sobre la herida y dejo caer la bola de plata en un tazón pequeño en la mesita de noche. -Estas pálida, - aludió. -¿ la vista de la sangre te incomoda? Si viniera de alguien más ella respondería como una humana y pretendería que no era sino una hembra débil, pero no con él. Sabía exactamente lo que estaba preguntando. - sí, -admitió. -¿la has probado alguna vez? El piense muy haga su calambre de estómago. - No. y yo nunca podría. Él no hizo más intentos de conversación mientras trabajaba eliminando la plata restante de su cuerpo, y Marika estaba contenta por eso. Ella trabajo tan rápidamente como pudo, pero todavía ella tomo un tiempo batallar con la última herida cuando había ya empezado a cicatrizar. Ella enjugó frotando su mano con una toalla y finalmente levanto su mirada hacia él. nunca había visto a un vampiro sanar tan rápidamente. Él parecía cansado y dibuje. -Esto no es normal, ni aún para mi. Había algo que él no estaba diciéndole, algo él esperaba para comprender el mismo… Su garganta se apretó. -Mi sangre. Bishop asintió. -creo ue sí. ¿Si su sangre era tan potente para él, como sería la suya para ella? ¿ aumentaría solamente su naturaleza de vampiro durante un tiempo, o eso la convertiría completamente? -¿si tomas más de mi sangre, te curaras más rápidamente? Él frunció el entrecejo. - imagino que así, sí.



Podía darle su sangre, dejarlo morderla de nuevo-ella prácticamente se estremeció de placer al pensado, condene su propio oculte. Entonces podría estar lo suficiente fuerte para salir de aquí. Podía decirles a sus hombres que escapó-decirle a Armitage que había conseguido alejarse durante el ataque. Ella podría no tener nunca que verlo de nuevo-podría olvidar todas las cosas que él la hacía preguntarse y sentir. Podía volver al modo que había sido antes de capturarlo. Volver a cazar buscando al que había matado a su madre y preguntarse si Bishop le hablaría sobre ella. Volver a pensar que todos los vampiros eran desalmados y malos y olvidar que uno había salvado en realidad su vida. -¿Que estas pensando?- había cautela en su tono. - he llegado a odiar esa expresión. Normalmente significa vas a tratar de matarme. -No puedes quedarte aquí, - contestó. - tienes que irte. El se sentó. -¿Has cambiado de opinión sobre entregarme a tus amigos? - no son mis amigos, y sí. Él la miró por un momento, sus ojos escudriñándola mientras apretaba los labios juntos en una extrañamente cautivadora manera.- ¿porque el cambio de intenciones? -salvaste mi vida.- extendido sus manos ampliamente como si eso lo explicara todo. lo menos que puedo hacer es preservar la tuya. Ojos de halcón se estrecharon.- ¿Me has dejado ir? - sí, si prometes dejar el área esta noche. Sacudió su cabeza-sólo una vez. -no puedo hacer eso. -¿Que es lo que quieres decir?- ¿No podía ser en serio? ¿Después de todo lo que le había hecho y se negaba a irse? ¡Él había sido balaceado! -prometí descubrir la verdad sobre la desaparición de mi amigo y quiero lo haré. -Creí dijiste que esos hombres estaban detrás de eso.- Había dicho su teoría cuando ella estaba preparándose a quitarle las balas de su pecho. Ella se estremeció, pensando una vez más en cómo podría convertirse en parte de alguna colección monstruosa de seres antinaturales. ¿Todos serían tan leales a ella que la buscarían como Bishop hacía por su amigo? -Lo hice. Ella trató de ignorar cómo los músculos de su estómago se agrupaban cuando se sentó de esa manera. Trato de ignorar la lisa, perfección dorada de su piel. ¿Por qué no era pálido y con apariencia sombría como el no-muerto debía ser? -Están todos muertos. -Allí podría haber más.



Más que podían aún venga para ella. Si ellos la raptaban y la ponían en una habitación con otras criaturas que hubieran secuestrado, ella podría estar muerta tan pronto como comprendieran lo que era y a cuántos de su tipo que había destruido. Extraño, pero a ella nunca le había importado como el odio podía ser, hasta ahora. Y aún ahora se preocupaba sólo porque le podía costar la vida. No, no es que no fuera bastante justo. Si era honrada consigo misma, y estaba forzada a serlo, tendría que admitir alguna cantidad de culpa por sus acciones pasadas. A ella no la gustaba sentirse culpable. Eso la hacía inventarse justificaciones, y eso le gustaba aún menos - Tengo la culpa de que Ivan esté muerto. Por mi error mis hombres están heridos. -Ellos te siguieron voluntariamente. - Dile eso a la viuda de Ivan. - no tengo que hacerlo. Ella lo sabe. Tus hombres le siguen porque lo desean. Después de todo este tiempo, cada uno de ellos conoce los riesgos implicados. Ella lo miró, buscando algún indicio de burla en su expresión, pero no encontró ninguno. -Y ahora saben lo que yo sé, que no todos los vampiros son malos. me pregunto si ellos se preguntarán a cuántos hemos matado equivocadamente. Él la miró también, un poco demasiado cerca. - El pasado está hecho. Mejor piensa en lo que vendrá. Él tenía razón. Allí podría haber tiempo para lamentarse después, si vivia mucho tiempo. -¿Estás seguro de que hay más humano involucrados?, Dios, ella deseaba tener una camisa para hacerlo que se la pusiera. La vista de su carne desnuda la distraía. Todo pensamiento de pesar, todo pensamiento de cualquier cosa, se evaporaba cuando lo veía. -Uno de ellos me dijo que había un propósito "más elevado" detrás de estos secuestros.Se paró un poco ceremoniosamente, pero con aún mucha más gracia de la que le correspondía - Eso me hace creer no es un asunto pequeño. Sólo Dios sabía cuántos más podían estar allí afuera. Cuando los hombres que la habían atacado no regresaran podían enviar más. -No puedes quedarte aquí.- Aún como dijo las palabras supo que eran tontas e inútiles. Sabía ya que no era seguro para él. No era seguro para ninguno de ellos. Sus hombres en los que confiaba podían dispersarse e irse. Podía cuidarse las espaldas ella misma, encontrar un lugar pequeño donde no pudieran encontrarla rápido mientras que ella los



buscaría a ellos. - tengo una casa, - le dijo él. - En Fagaras... - Vete allí. Vendré tan pronto como pueda. Él pareció sorprendido. -¿Para qué? -Quiero encontrar a tu amigo.- Ella fue al armario para buscar ropas limpias para si misma. - Quiero saber porque estos hombres quieren sus atribuir sus acciones a mi nombre. Entre más pronto suceda, más pronto podrás dejar Rumania. La miró con fijeza; ella pudo sentir el calor de su mirada quemando en su espalda. Ella hizo una pausa, mirando profundo en la oscuridad del armario perfumado de clavo. quería ayudarte a encontrar a tu amigo, y a estos hombres. No respondió inmediatamente, y cuando lo hizo, no fue cómo se esperaba. - ¿seré el primero que alguna vez hayas dejado escapar, no es así? Ella asintió, mirándolo sobre su hombro. -no me gusta, pero parece tú y yo tenemos un enemigo común, y estoy lista para tratar de poner mi prejuicio a un lado y confiar en ti si estas listo para hacer lo mismo. Bishop en realidad sonrió entonces, una curva suave de sus labios que hizo al corazón de Marika doblar su paso. -Eso es terriblemente tolerante de ti, pequeña halfling. - La tolerancia no tiene nada que ver con eso.- Ella intentó sonar cortante y descuidada. -Tengo una deuda contigo y no quiero vivir mi vida preguntándome si estos hombres me tratarán de tomar de nuevo. Más bien moriría que ser parte de alguna colección de espectáculo secundario. - ¿Eso es lo que crees que es? Se encogió y agarró una camisa de una percha. -¿Quién sabe? Ese es mi miedo. Puede haber muchas cosas desagradables adentro y me niego a ser parte de eso. Él apoyó sus manos en la delgada curva de sus caderas, donde el cinturón de sus pantalones parecía inclinado a asentarse. -¿Qué sabes de tus amigos? ¿No pueden haber venido a buscarte cuando no me entregaste a ellos? -No son mis amigos, y lo que hablé con ellos no es ningún asunto tuyo.”Ella sacó de un tirón lo que quedaba de su camisa que el había rasgado ya para llegar a su herida. -pensaré algo. No dijo nada. Era totalmente silencioso cuando él evidente la miró cambiarse. No era como si estuviera desnuda ante él. Llevaba puesto su pequeño semi-corsé que lo mantenía mirando demasiado. Pero se sentía como si estuviera desnuda ante su mirada,



tan aguda era su atención. Su cuerpo entero tembló con eso. Se puso la nueva camisa tan rápidamente como su desmañado y palpitante hombro lo permitió. -¿por qué?- preguntó finalmente, después de que el demasiado tenso silencio había pasado. Si uno de los dos no hablaba, temía que algo mucho más íntimo pudiera suceder. Su mirada se levantó a la suya. Ella no quería saber lo que él había estado contemplando. -¿Por qué que? -¿Por qué me salvaste?- Apretó la camisa en sus pantalones. -¿Debería más bien haber dejado que te llevaran? -hubiera preferido salvarme yo misma. - Ah.- sus labios se doblaron ligeramente. -Perdóname por dañar tu orgullo. - Esta... situación era mucho fácil para mi cuando te podía considerar como mi enemigo. -Asimismo. Ellos se contemplaron mutuamente por un largo momento, cada uno midiendo al otro, pesando lo que estas admisiones les costarían. Dobló sus brazos a través de su pecho, abrazándose. - Podrías haber escapado. -no soy un monstruo, Marika, -él dijo como si hubiera debido representar ese exterior en si misma. -yo no podría dejar a nadie ser secuestrado de esa forma. Debería haber estado contenta con eso, pero ello estaba alterando la opinión tan mala que ella había tenido sobre él, y le incomodó que pudiera haber hecho lo mismo para algun otro. ¿Y si por casualidad ella hubiera muerto, desearía el regresar y hacerle un pequeño monumento para ella? ¿Él cuidaría su tumba trescientos años después de ahora ? Ella debía haberse dañado su cerebro cuando se golpeó la cabeza más temprano. Seguramente esa podía ser la única razón que ella quisiera que un vampiro pensara que era especial. Ella apareció en el escalón de la puerta poco después de la medianoche. Su ama de llaves, Floarea, estaba alarmada por encontrar a una mujer joven en la puertaespecialmente cuando comprendió que Marika era la nieta de Irina Comenescu. Irina vivía no muy lejos, aparentemente. ¿Era allí donde Marika había ido después que terminó dirigir a sus hombres, después de disponer de los cuerpos de sus atacantes? A Bishop no le había sido permitido ayudarle con nada de eso. Aún si el sol saliendo no lo hubiera detenido, Marika lo haría.



Había sido idea de ella que él se fuera. Él no había querido dejarla desprotegida-no es que él fuera de mucha ayuda para ella durante el día. Tenía que verse como si él hubiera escapado, dijo. Allí había una posibilidad demasiado grande de ser descubierta si él se quedaba allí, aún oculto en el sótano. Ella no quería dar la ocasión de que sus hombres lo descubrieran y lo culparan por el ataque. Y desde que Bishop no había querido arriesgarlos ni a ella tampoco, había hecho lo que ella quiso y escapo de vuelta a su propia casa como la criatura inútil que era. Él podría haberle preguntado a Floarea sobre la abuela de Marika y familia después. No solo para mitigar su propia curiosidad, sino que él no estaba tan afectado que estuviera por encima de reunir información que pudiera demostrar ser útil después Había sólo una pieza de información que él quería cuando Marika entró a su estudio unos momentos después, y que era la respuesta a esto: -¿Por qué tienes una maleta contigo? Marika acomodó el estropeado estuche en la alfombra y le dirigió una mirada sorprendida cuando él se levantó a sus pies. -¿Me quieres desfilando alrededor de tu casa desnuda? Floarea pareció pasmada por la sugerencia y volteó su excesivamente arrugada cara hacia él. Bajando la mirada por la de ellas dos. Bishop supo que daría una mejor respuesta a esta pregunta menos honestamente de lo que su primer instinto exigía. - no puedo tenerte desfilando alrededor de mi casa en modo alguno. Ahora ella frunció el entrecejo. La pobre Floarea no parecía terriblemente complacida por esta respuesta tampoco. Era un poquito ruda, ciertamente, pero su ama de llaves no sabía lo que esta mujer verdaderamente era. Que verdaderamente era. El patrón de Floarea no estaba complacido en tener la presencia de cazadora bajo este techo. El obispo no estaba complacido por la perspectiva tampoco. En todos sus años de existencia, las únicas mujeres que tuvo compartiendo su casa habían sido mujeres que estaban envueltas románticamente con él, y ésas habían sido muy raras. Él prefería tener su propio alojamiento, su propio domicilio. Uno podía dormir sin miedo de que alguien lo tratara de matar mientras que estaba inconsciente. Cuando ella no dio ninguna respuesta, él probó una táctica diferente. -¿No te propones quedarse aquí? La postura de Marika se volvió defensiva. - dijiste que podía. - Dije que necesitabas encontrar un lugar seguro para quedarte.- Marika era



absolutamente la última persona que él deseaba como huésped. Su sangre lo llamaba. Él no deseaba la preocupación de que uno pudiera, accidentalmente, encontrar su camino al dormitorio del otro. Ella lo podría matar por eso más tarde, pero si él fuera a ella y la saboreara de nuevo, ella lo permitiría. Probarla de nuevo podía ser una equivocación, aún si no supiera a nada que él alguna vez hubiera experimentado antes. -Sí pero, - insistió, -Antes que dejaras la aldea, te dije que vendría aqui, estuviste de acuerdo. Esta conversación estaba poniendose fuerte, podía sentirlo. Y Floarea estaba mirando con demasiado interés. Bishop sonrió a la bajita mujer. -Puede irse ahora. Tocare el timbre si la necesitamos. Señaló al equipaje de Marika. -¿Quiere que lo lleve al piso de arriba? Lo inteligente sería no decir nada, pero Marika lucía tan perdida que no lo pudo hacer. - Sí súbalo al piso de arriba. Marika en realidad sonrió ante su capitulación. Su cara se iluminó de tal manera que literalmente le quitó el aliento sólo por su aspecto. ¿En qué infierno estaba consiguiendo meterse? - no lamentarás esto, - le dijo cuando el ama de llaves salió con su maleta. -lo hago ya.- Se hundió súbitamente en la silla más cercana. -Esto es sólo temporal, tú sabes, hasta que nosotros tracemos nuestro curso de acción.Su cara decayó un poco, y él lamentó la pérdida de su sonrisa. -No confías en mí. Lo hizo sonar tal como una traición. La miró fijamente. -No, no lo hago. Me mantuviste en un sótano y me torturaste; me tendrás que perdonar por dudar de tu cambio de corazón. -Creí que eras mi enemigo. Ella realmente estaba adorable con su cara sucia. Nada amenazante en ella en modo alguno. -no estoy convencido que tú no seas la mía. -¿Qué hay sobre poner nuestro conflicto a un lado para combatir a un enemigo común? - yo no digo que no pueda confiar en ti para luchar al lado mío. Sólo no confió en ti para estar en mi casa cuando estoy durmiendo. Una sonrisa maliciosa curvó sus labios. ¿El gran, poderoso vampiro tiene miedo de una mujer?



Miedo, no. Precavido, sí. Tendría que ser idiota no para no serlo. Ella frotó una mano sobre que su frente, y dejó una mancha. Él tenía una bañera subiendo las escaleras. Ella podía hacer uso de ella. Dios sabía que necesitaba un baño. La mugre de la noche anterior estaba en ella. Podía ofrecerle tallar su espalda. -¿No pensaras que yo reposaré despierta preguntándome si te propones tomar venganza contra mi por todo lo que te hice? Bishop fue apartado de pensamientos de ella mojada y desnuda por la vulnerabilidad en su tono. -supongo que tendrías que ser una idiota para no considerar eso también. -Y sin embargo estoy aquí. -Obviamente eres una idiota. Para su sorpresa ella se rió de eso. -supongo que lo soy. estoy lista para confiar en ti, sin embargo. Si té estás listo para confiar en mi.- Ella descendió en el sofá al otro lado de él. Sus hombros se hundieron y él pudo ver la fatiga en sus ojos. -¿Por qué? Ella encontró su mirada con una sincera e igual de el mismo. -Porque nunca me he retractado de mi deber. -¿Cómo es vivir conmigo un deber?- Ciertamente, no era ningún hombre fácil para vivir con el, pero ella lo hizo sonar como si se estuviera sacrificando en un altar. Ella suspiró. - Estos hombres se están ocultando detrás de mi nombre. -Tu decías que tu amiga me cree responsable de la desaparición de su hermano. Notó que no había respondido su pregunta. - Sí, toda la evidencia, lo que poco allí estaba, apuntaba hacia ti. -Dices que este amigo era gentil, amante de la paz. -Es un hada, - Bishop contestó secamente. -¿Has oído alguna vez de un fae peligroso?Bien, estaban las banshees, pero él no era sobre lo ella estaba interesada. Ella tragó. Su mirada fue a su cuello. Él recordó cuan sedoso y dulcemente salada era



la piel allí. -no quiero la muerte de inocentes en mi cuenta. Era todo lo que él podía hacer para no mofarse abiertamente. -¿Así que ahora te interesas por los inocentes? -Sí, - fue su simple respuesta. Él no supo cómo responder. - no lo comprendo,- ella le dijo, -pero aliarme contigo se siente correcto. Se siente más correcto para mí de lo que algo se había sentido en mucho tiempo. Podía haber ido con mi abuela pero no la quiero exponer. Podía haber ido con cualquiera de mis hombres y preguntarle por refugio. -Pero no les quieres hacer saber que estoy todavía en los alrededores. Ella lo sujetó con esa negra mirada fija suya, tan intensa e insondable. - Me siento a salvo contigo. ¿Lo hacia? A decir verdad, ella estaba, al menos cerca de los hombres cazándola. -¿Aunque tomé tu sangre?- Él no lo debería haberlo traído a colación. Era un recordatorio de cómo ella se había sentido bajo de él, en su lengua. Ella tragó, llamando su atención otra vez a su garganta. La se le hizo agua la boca. -Me pudiste haber matado, pero no lo hiciste. -Tus hombres me detuvieron. - ambos sabemos que si hubieras querido matarme podría estarlo. Inclinó su cabeza, recargándose de nuevo en su silla. - Supongo que sí. -No hay nada que suponer. Te capturé, y pudiste haberme matado por eso. Podrías haber estado en lo correcto de hacerlo así, pero no lo hiciste. Eso me dice que puedes gozar de confianza. Arqueó una ceja, la pregunta persistente silenciosa entre ellos; ¿Podría él confiar en ella? - tengo una deuda contigo, - ella continuó, su cara tensa, como si decir las palabras le causa dolor. -No dejaré que te vayas sin pagarla. Bishop sacudió su cabeza. Eso era indudablemente lo más cerca de una disculpa él iba a recibir de ella. Por raro que pareciera, eso apaciguó esa parte de él que necesitaba semejante gesto de ella. Ella le estaba ofreciendo su confianza y pidiéndole la suya a cambio. Y condenación, quería dárselo. ¿Cómo había sucedido esto? Todo lo que él había querido hacer era encontrar a Nycen. Esta mujer lo había secuestrado, torturado y amenazado. Infiernos, ella lo había casi



entregado a las personas que lo querían matar. Y ahora estaba hablando como si tuviera algún código de honor. Por raro que pareciera, le creyó. Ella tenía razón cuando dijo que tenían un enemigo común, y sabía que ellos estarían a salvo y más fuertes si ellos combatían juntos en lugar de mutuamente en contra. ¿Pero confiaría él en que ella no lo traicionaría al final? Una vez que ese enemigo común hubiera sido derrotado, ¿trataría de matarlo? Si confiaba en ella, podría ser más susceptible a ella. Y era ya bastante vulnerable en lo que a ella le interesada. Su sangre estaba en sus venas y lo llamaba a él, atrayéndolo a ella. Su fuerza lo atraía, su determinación y el modo desafiante en que enfrentó su miedo lo intrigaban. Él estaba siendo cada vez más afectado por ella, al punto que la quería como un hombre quiere a una mujer, y no estrictamente de una manera sexual. Dado el hecho de que sólo unos cuantos días atrás lo había querido matar, esta conciencia estaba perturbándolo por lo menos. Aún si ella no lo quería matar ahora, existía el asunto ese de que odiaba su naturaleza de vampiro, odiaba que él fuera un vampiro. Si se entregaban a esta atracción entre ellos, llevaría a problemas. Estaba luciendo un poco ansiosa. -¿Vas a tenerme esperando mucho más tiempo? Di algo. Él dijo lo primero que le vino a la mente. -Eres la más extraña mujer a la que alguna vez me hubiera acercado. Ella realimente sonrió un poco ante eso. El esfuerzo hizo su mirada más joven, suavizándola al punto que casi rompe su corazón, era tan hermosa. -¿Eso significa que vas a dejar que me quede? Él asintió. Él iba a vivir para lamentar que esto, de eso no había duda. - puedes quedarte.



Capítulo 7 -Cuéntame sobre Saint. Bishop suspiro y puso a un lado el libro que justo había comenzado a leer. Él había leído el libro de Mary Shelley sobre Victor Frankenstein y su creación varias veces desde su publicación en 1819 , y cada vez él encontraba algo nuevo en el. Esta vez él estaba atrapado sobre el tema de la arrogancia descarada del hombre, y la persecución del que es aterrador y mal comprendido. - ¿Cuántas veces debo asegurarte que no sé donde está el? - Te creo.- La mirada de Marika lo atrajo a ella. -quiero conocer sobre él ¿que le gusta? Si esta era alguna nueva maniobra de su parte, ella lo ocultó bien. La expresión de Marika era una de curiosidad inocente cuando ellos se sentaron juntos en la pequeña sala al frente de su casa, esperando que la oscuridad completa cayera sobre el pueblo. Una vez que estuviera oscuro, sería capaz de salir y empezar a buscar las respuestas a todas las preguntas que el ataque en la casa de Marika había forjado; hasta entonces se esforzaba por encontrar alguna forma de facilitarse mutuamente su presencia. -¿Quieres saber como era antes de que nosotros nos convirtiéramos en vampiros o después? Pensó por un momento. -Ambos Bishop sonrió ante su vacilación. Sabía lo que sentía. Su padre había muerto cuando no era sino un niño. Aunque su madre volvió a casarse y él había estado muy cerca del hombre que lo crió, acostumbraba dirigir a su madre preguntas sobre su padre. Había significado mucho para él saber los pequeños detalles que ella le dijo. Pequeñas cosas que lo hacían sentir más cercano al hombre que influyó tanto en su vida como en la muerte.



La mayor parte del tiempo las cosas que su madre le dijo eran buenas, pero a veces, cuando Bishop era demasiado obstinado o deseoso de pelear, su madre le decía, con un rubor en sus mejillas que traicionaba su propio temple, exactamente cuánto como su padre él era. Marika merecía esa misma franqueza, si eso la iba a inducir a ver santo como un hombre y no como algún demonio de sus pesadillas. Si su madre era la mujer que Bishop creía que había sido, Marika no merecía nada menos. -Cuando conocí a Saint ambos éramos muy jóvenes. Éramos de la misma aldea, y nuestros padres cazaban juntos. Éramos muchachos típicos. yo no era tan bueno siendo travieso como él era, él podía hablar con quien fuera de casi cualquier cosa, y convencer a los otros que siguieran sus ordenes con comodidad aterradora. Se apretaba en su silla, como una niña retorciéndose por una historia. -¿En qué eras bueno tu? Estaba sorprendido de que preguntara. -Lucha. Era bueno peleando. -Obviamente no eras lo suficiente. Te capturé. Semejante jactancia. ¿Y era un poco de calor eso que él detectaba? ¿Ella no estaba embromándolo, no es así? - con la ayuda de cuatro hombres y veneno. Y no debemos olvidar lo que me hiciste con el agua bendita. - Lo siento por eso. -¿Lo haces?- lo sorprendió. Él no había esperado que ella alguna vez e disculpara. Tal vez él debería disculparse por golpearla, o morderla. Algún día. - dado que no tengo cicatriz de eso, te perdonaré. Algo pasó entre ellos en ese momento. Bishop no supo lo que era, pero le desequilibró. Eso desequilibró obviamente a Marika además, dado la palidez de sus mejillas. -¿así que conociste a Saint desde la niñez? - sí, pero su nombre era Adrián du Lac. -¿y se volvieron amigos de la niñez?-¿amigos? Tal vez nosotros éramos solamente eso, una vez.- Bishop sonrió, recordando algunos momentos que él y Saint compartieron como muchachos. Eso había sido hacía tanto tiempo, sin embargo su mente los retuvo a ellos. - estábamos tan cercanos, éramos más que familia. Nosotros no siempre íbamos juntos. Nos peleamos, y amedrentamos mutuamente, pero a la larga, nosotros siempre sabemos que podemos depender mutuamente. Fiarnos uno del otro. -y ustedes se convirtieron en vampiros juntos. Éramos soldados primero.



Un pequeño ceño apretó la piel de su ceja. -¿eras soldado? -¿No lo sabías?-¿cómo se las había arreglado ella para permanecer viva tanto? -¿no nos has investigado muy bien, verdad? Su pequeña barbilla subió en desafío. -supe todo lo que necesitaba saber para cazar a tu especie. Dejando descansar su codo en el brazo de su silla, él apoyó su pulgar e índice a un lado de su cara. - sí, la ignorancia hace de modo sorprendentemente fácil justificar tomar una vida. -¿habla la voz de la experiencia? -por supuesto, tal cual tú. -su voz era todavía baja y calmada, a pesar de sus intentos por enojarlo. - los vampiros son desalmados, cosas muertas. ¡Dulce Jesús !, ella no honestamente no creía eso, o si? ¿ todos esos cuentos de viejas sobre vampiros levantándose de la sepultura, de ser los no- muertos? -mis corazón palpita. - sólo debido a la sangre-la vida.- que robas de otros. - ¡mi Dios, no puedo creer que hayas sobrevivido a tanto tiempo. no estoy muerto !- él se estiro a través de la escasa distancia entre ellos y le agarro la mano, forzando su palma contra su pecho de modo que ella pudiera sentir el palpitar allí-la ascensión y caída de su respiración. - no necesita latir tan a menudo como el tuyo, ni mis pulmones necesitan respirar tan a menudo, pero estoy vivo, Marika. sólo no soy humano. Ella lo miró con fijeza, su larga, fría mano apretada contra su carne por el delgado lino de su camisa. Su latidos se elevaron. -todavía sé la diferencia entre el bien y el mal, -le dijo, su pulgar acariciando el hueso delicado de su muñeca. - creo en Dios, y creo que mi alma está donde siempre ha estado. -Lo siguiente que me dirás es que cuando mueras te propones ir al Cielo. - Lo ridiculizó, pero no intentó quitar su mano. Él sólo sonrió. En ese momento ella le recordó un poco a Elisabetta. Había tenido algunas nociones muy decididas sobre el cielo y que pertenecía allí ella misma. - lo que me suceda cuando esta vida termine es un asunto entre Dios y yo. Ella abrió la boca-para debatirlo, indudablemente, así que él habló antes que ella.¿deseas oir hablar de Saint o deseas debatir religión conmigo?



Su mandíbula se puso rebelde. -Saint. Bishop ocultó una sonrisa. Él disfrutaba hablar con ella, aunque él vacilaba entre desear besarla y querer sacudirla. Ella era tan fuerte y tan capaz, sin embargo era casi aniñada en sus creencias.. Era asombroso verdaderamente que nadie la hubiera matado. Todavía. Con ese pensamiento volviendo a helar su sangre, él liberó sus sujeción en ella y le dijo lo que quería saber. Éramos bastante jóvenes cuando decidimos cumplir nuestro deber al rey y al país.”-¿Podía oír burla en su tono? -Pensamos que podríamos ser héroes nobles. Que nuestras serían una gran aventura. No fue absolutamente romántico.-¿Pero eras hábil en lo que hacías? Él asintió. -lo éramos. No nos llevó mucho tiempo antes que introdujéramos a los otros. Cada uno de nosotros tenía características que nos destinaron a un lugar especial en las fuerzas del rey. Sus títeres privados. -¿Cual era tu papel en este grupo? -Luchar, por supuesto. -¿Y Saint? -Era un ladrón. De los más finos, el mas pícaro ladrón que alguna vez hubiera tenido el placer de conocer. Ninguna cerradura había que no pudiera abrir, ningún tesoro que no pudiera procurar para si mismo. -Dices eso con una sonrisa, como si admiraras esas características. Bishop encogió los hombros. Ella no comprendía, pero entonces era prejudiciosa, como era él. -Sí, yo lo admiré por sus talentos. Nosotros tuvimos muchas aventuras exitosas debido a eso. -Matanzas exitosas imagino también.- Allí había un mínimo indicio de mofa en su tono. - estaría mintiendo si negara que a veces sucedía eso también. Ella no parecía tan complacida como él pudiera haber pensado por la información. -Convertirnos en vampiros no nos hizo asesinos, Marika. Ser soldados hizo eso. Ella asintió, guardándoselo y cualquiera que sea su pensamiento sobre eso. -¿Tu relación amistosa con Saint cambio cuando se convirtieron en vampiros? -No. el cambio nos afecto a todos nosotros diferentemente. Nosotros llegamos a estar embriagados de nuestras nuevas habilidades, pero una vez que la vergüenza pasó, nosotros encontramos que no éramos diferentes. - Excepto que bebías sangre.



-Si.- él frunció el ceño un poco, recordado que tan mal le había parecido desear saborearla tan malamente. -Ese fue tal vez el ajuste más grande que hicimos. -¿Cómo sucedió? Ella realmente no sabía mucho sobre ellos. O quizá ella lo hacía pero quería oírlo de él. Tal vez esperaba que mintiera sobre eso. - Durante una incursión en un baluarte templario encontramos una copa que nosotros pensamos era el Santo Grial. Chapel, él era Severian entonces, estaba herido, y bebió de la copa para ver si lo curaría. -¿Lo hizo? La escena se reprodujo en su mente como si hubiera sucedido sólo el día anterior. Él recordó a Chapel sangrando y Dreux dándole la copa. Chapel bebió y entonces cayó inconsciente. -La herida se cerraba. Era milagrosa la forma en que sanó. Nosotros pensamos que seguramente era el Santo Grial. - Pero no lo era.- Obviamente ella sabía cual era la respuesta porque no la había formulado como una pregunta. - No. Creo que podríamos haber bebido del Grial de sangre aún si hubiéramos sabido lo que lo verdaderamente era. Poder e inmortalidad son despreocupaciones muy tentadoras. Abusamos de nuestros poderes y habilidades. Nos deleitábamos en la sensualidad de nuestras nuevas naturalezas afrontadas. Ella lo estaba mirando, su mirada curiosa cuando su amargura creció. -¿Entonces qué sucedió? -Entonces Dreux, del que te hable sobre que intentó negar lo que el era, salió una mañana a ver el amanecer. Para su crédito, el horror avivó su mirada.- ¿Lo viste? Él asintió.-Si.-no se explicó. No importa cuanto tiempo viviera, no podría nunca olvidar la visión de Dreux destrozado. -Fuimos criados completamente católicos y también regresamos a la iglesia por guía. Por penitencia. -¿Es que cuando te pusiste una cruz marcada en tu parte espalda? Bishop sintió una sombra caer sobre su cara. -La iglesia pensó que podría ser un buen modo de que nosotros recordáramos nuestro lugar así que nos marcaron con cruces de plata. -¿Y dejó una marca? -Nos quemamos. Podemos sanar, pero fuego y plata bendita juntos. Eres la última persona a quién debería dar esta información.



Él esperó a que sonriera ante su admisión pero ella pareció en su lugar como un poco triste, como un niño cuyas manos habían sido palmoteadas mientras que extiende el brazo por un dulce. -crees que voy a usar cada información me des contra ti. -No podrías ser toda una cazadora si no explotaras la debilidad de tu enemigo. Marika agachó la cabeza. La trenza que traía cayo a un lado de la silla con un ruido sordo. -¿Crees que te veo como a un enemigo? -A pesar de nuestra alianza presente, no tengo ninguna razón para pensar que tu opinión sobre mi y los de mi clase se ha alterado lo suficiente para hacerme creer de otra manera. -¿Cual es tu opinión de mi? Sonrió ligeramente. -estoy esperando para ver si me das razones para cambiarla. Ella asintió, aceptando que su respuesta admirablemente. -¿Qué sucedió después que fuiste a la iglesia? ¿Cambiaste? Él encogió los hombros. -Algunos de nosotros les permitimos marcarnos, para cambiarnos el nombre. Les servimos por algún tiempo. Saint fue el primero en salir. Él dijo que él no había ido a pasar la eternidad siendo castigando por lo que era. Él creyó que la iglesia disfrutaba degradandonos. -¿Coincidiste? -Después de un tanto, sí. Por entonces Reign la había dejado también. Para el tiempo que decidí irme, Temple estaba ya preparado para tomar la copa para esconderla para que así nadie más la encontrara. -¿Por qué no dársela a la iglesia para ocultarla? Él le dirigió una mirada que le dijo lo que pensaba de esa pregunta. -Aún si confiáramos en que los fanáticos nos guardaran la copa, existía la existía la posibilidad de que alguien la robara. Después de todo, es cómo la conseguimos en primer lugar. -Así que dejaste la iglesia y tú y Saint abandonaron ser prácticamente hermanos para ser casi extraños. -No. nunca extraños.- No pudo explicar la naturaleza de su conexión a Saint y los otros. Existía una obligación que nunca se había roto, una lealtad que nunca podía separarse. Ella lo miró con fijeza para algún tiempo, indudablemente procesando todo eso que le había dicho. El esperó, pacientemente, por su siguiente pregunta después. Fue una que él esperaba. -¿Haces lo que te gusta?



El obispo frunció el entrecejo. -¿Ser un vampiro? -Beber sangre. No, no fue lo primero que pensó que ella preguntaría. -lo hago.- Pasó una mano por su pelo. -supongo que es parte de ser un vampiro. -Creo que es repugnante. Fue muy rápida en darle su opinión. Le regresaría el favor, y el descaro. -¿Es repugnante cuando un hombre se viene dentro de una mujer? -¿perdón?- Se había ruborizado, pero él no sintió alguna indignación virginal. -Es natural para un hombre que derramar su semilla dentro de una mujer. Es natural para los amantes saborearse mutuamente en muchas formas. ¿Encuentras esas cosas repugnantes? -No, pero no es lo mismo. Él encogió los hombros-.-¿Fue repugnante cuando te lo hice? ¿Te causé daño, algo ese hecho te hizo sentir sucia?- Necesitaba saber esto. Necesitaba saber que él no la había dañado en algún sentido más allá del físico. -No.- su voz era débil. ¿Era posible que ella realidad lo había disfrutado? -Es extraño para ti así que lo aborrece y lo temes, quizás eres más humana de lo que creí primero. Por la oscuridad que sombreaba sus facciones, supo que no era un cumplido. -Dime cómo no debo juzgar basada en el hecho de que eres un vampiro, y sin embargo me juzgas porque soy humana. -Te juzgo basado en tus acciones, que, sí, a veces son muy humanas. -Te dije porque odio los vampiros. ¿Por qué odias a los humanos? -no odio a los humanos, sólo no confió en ésos que destruyen lo que no comprenden. -¿Porque ellos tomaron a tu amigo? -Porque ellos quemaron mi casa y violaron y mataron a la mujer que yo amaba. Su cara no podía haberse puesto más blanca si él le hubiera drenado toda su sangre. -Murió en mis brazos.- ¿Por qué le estaba diciendo esto? Era doloroso, pero tres siglos lo hicieron más como un cuento trágico que su propia vida. -yo le rogué para que me dejara cambiarla, aunque sabía que no lo quería. podría haber hecho algo para mantenerla viva. Fracasé. -Elisabetta. -Sabes su nombre.- No había sabido era un soldado, pero sabía de Betta. Debía ser completamente por la leyenda local después de todo.



-vi su sepultura. Marika no era ninguna amenaza a Elisabetta, pero le incomodó todo igual. -¿Por qué estabas allí? -perdí mi collar cuando te capturamos.. Volví para recuperarlo y me pregunté porque que ese lugar era tan especial que habías estado allí esa noche. miré alrededor y yo encontré esa sepultura. -La enterré allí después de que los hombres la habían dejado, no quise dejarla sólo en la noche. -Algunas historias dicen que la sacrificaste para salvarte. Eso no lo sorprendió, pero lo aguijoneo todo lo mismo. Nunca podría hacer tal cosa cobarde. Que Marika pensara que podría le añadía al insulto. -Ella no había estado sintiéndose bien, así que salí esa noche para comer. -¿Normalmente comías de ella? -Si. - Lo permitía? - Si. Se inclinó hacia adelante en la silla, con respecto a él con intenso interés. - ¿Le gustaba? Deberían ser desagradables para él, estas preguntas, pero lo no eran. Su curiosidad lo intrigó. Tal vez ella había disfrutado que el la mordiera después de todo. -Normalmente te diría que no es asunto tuyo pero que lo hace un asunto? Sí, era un momento de intimidad entre nosotros. Marika asintió. Bishop pudo oler que la temperatura de cuerpo se elevó. Obviamente ella no encontraba la idea de ser mordida tan repulsiva como originalmente exclamo. Lo que no podría dar por meterse dentro de su cabeza entonces y ver lo que estaba pensando. ¿Ella estaba reflexionando sobre noche que la había atacado? ¿Estaba ella recordando lo que le parecía tener sus colmillos enterrados en su cuello? Sabe Dios lo estuvo considerando. Sus colmillos deseaban alargarse y hundirse en la dulzura de su carne. Su pene se endureció, engrosándose. Él quería llenarla con cada pulgada de él mismo, la quería retorciéndose y gimiendo debajo de él cuando él chupara su sangre de sus venas y vaciarse adentro de ella. Había estado demasiado tiempo sin una mujer si él deseaba a una que había intentado matarlo. -¿Anhelas la sangre?- La pregunta se le escapó antes que pudiera pensar en quedarse



callado. Su cuerpo entero tembló mientras sus ojos se ensancharon. Su reacción fue suficiente respuesta. Interesante. Él podría vanagloriarse, frotar su cara en el hecho de que no era más humana de lo que él era, pero no lo hizo. En realidad, sentía pena por ella. -¿Por cuánto tiempo? Marika vuelto lejos. -unos cuantos años ahora. Ése por eso qué quiero encontrar santo. "pensé le quiso encontrar para matarle." - Lo hago. Quiero matarlo para curarme a mí misma. Bishop no dijo una palabra, pero el corazón de Marika cayó en picada de todos modos. Él no la engañaba – no hubo forma que él pudiera obtener a la fuerza una apariencia de semejante piedad. Matar a Saint no la curaría. - todas las leyendas... Están equivocadas. Matar al que te engendró no te salvara. Él asintió. -Tengo tanto miedo. Ella echó una mirada alrededor del cuarto – al pequeño fuego ardiendo en la chimenea, Porque ella había querido creer en ellos. - Pensé que podría vengar a mi madre y deshacerme de esta aflicción horrible al mismo tiempo. Ahora debo conformarme con vengar su muerte y acepto mi destino. - Marika, acerca de su madre Su cabeza se sacudió con fuerza alrededor, su mirada se trabo con lao de él. - Que hay sobre mi madre Bishop negó con la cabeza. ¿Estás segura que Saint la mató?” - Eso es lo que mi padre me dijo. Él atacó a mi madre y le provoco el trabajo de parto. La pérdida de sangre la debilito, y ella murió poco después de que nací.- La cólera alivió el dolor adentro. -Saint se aprovechó de su situación y la mató.



Su compañero no respondió, pero algo en su expresión la dio pausa. - piensas que mi padre me mintió. Él se encogió de hombros. - lo que creo no es importante. - Él no mentiría acerca de algo semejante. El vampiro encontró su mirada con una fría suya. -Claro que no. Después de todo él te conservó a su lado y te amó todos estos años. Fue una fría bofetada. ¿Cómo él se enteró de que no vivió con su padre? El ama de llaves. Ella conocía a la abuela de Marika, y obviamente Bishop se le había ocurrido hacer preguntas acerca de su familia. ¿Sabía donde vivía su abuela? ¿Le causaría daño? Sus dedos sacudida, cerrando alrededor de la cuchilla a su muslo. Sus dedos crispados, cerrándose alrededor de la cuchilla en su muslo. -Si tú dañas a cualquiera de mi familia… -¿Tú harás qué?- Sus ojos se estrecharon amenazadoramente. -Tú no eres rival para mí solo, pequeña halfling. Deberías recordar eso. El temor deprimente rodó en su estómago. Él estaba en lo correcto. - Tú también deberías recordar que si quiero lastimarte, entonces te lastimaré. No usaré a tu padre o tu abuela para hacerlo. -¿Se supone que crea que un vampiro tiene honor?-¿No había admitido ella ya mucho? -¿Estás todavía viva, no es así? Si te quisiera muerta, entonces lo estarías a estas fechas. -¿Y por qué no estoy muerta? - No tengo deseo de matarte, ya que los hombres que se llevaron a mi amigo son muy probablemente los mismos que van tras de ti, satisface mi propósito mantenerte viva, ¿no es así? - Supongo que así es. Nosotros somos de utilidad uno al otro, entonces. El modo en que él la miró envió un calor afilado cayendo en espiral a un punto bajo dentro de ella. ¿Qué estaba él pensando? ¿En morderla, o hacer el amor con ella?



¿Cómo podía aun pensar en acostarse con un vampiro como hacer el amor? Independientemente, ella lo hizo. Y el pensamiento de sus manos en ella, de sentir la pesadez dura de su cuerpo en el de ella una vez más, fue más delicioso que lo que quería admitir, aún para sí misma. -¿Por qué mi padre mentiría acerca de Saint atacando a mi madre? - Porque quizá él era celoso. -¿Celoso? ¿Del vampiro? Ella lo quiso decir de broma, pero cuando él no se rió, la risa se atoró en su garganta. - No. - Su voz era ronca, estrangulada. - Mi madre no lo haría nunca… - Ella no podía terminar. El pensamiento de eso hizo a su cabeza nadar, hizo a su estómago agitarse. No, no su madre. No con un vampiro. Ella se lanzó sobre sus pies, escapándose por la puerta. Más rápido que ella pudo pensar, Bishop estaba allí, bloqueando su camino. Ella era más rápida que un humano pero él era más rápido aún – un hecho que tuvo a su corazón golpeando furiosamente contra sus costillas. -¿ Tu madre no haría nunca qué?- La cólera puso áspera su voz. -¿Nunca se entregaría a un vampiro? ¿ Nunca amaría a un vampiro? ¿ Nunca se haría a sí misma la puta de un monstruo? Él era peligroso ahora. Ella había tocado algo personal. Él había perdido a la mujer – la mujer humana – que él había amado. Su horror fue un insulto para la memoria de esa mujer – para Bishop mismo. Aun ella no estaba tan segura de sus dotes de tal manera ella deseaba estar sola en un cuarto con un vampiro muy viejo, muy enfadado. - sí, - ella admitió. Eso no podía ser inteligente, pero era cómo realmente se sentía ella. No era que ella pensaba era terrible amar a un vampiro – uno no siempre podría escoger a quien entregaba el corazón de uno para, ella sabía eso – era que simplemente ella no podía imaginar a su madre traicionando su padre de ese modo. Ella no podía imaginar a su madre amando a un vampiro.



- Tú pequeña hipócrita. Su cara estaba pulgadas de la de ella mientras él la hizo para atrás lo más lejos dentro del cuarto. Sus ojos parecían resplandecer con luz propia, y entre las líneas firmes de sus labios, ella vislumbró un destello de incisivos blancos. Sus colmillos crecían. El conocimiento hizo a sus propias encías tensarse en respuesta. Sus sentidos gritaban en su cercanía. Él estaba demasiado cerca. También caliente. Demasiado tentador. Ella le podía oler – tan claramente, era un sabor dulce, sazonado con especias en su lengua. -¿Tú piensas que no puedo olerlo? Él exigió. -¿Crees que no puedo sentir tu calor? Me dices cómo te disgusta pensar en lo que los vampiros son y aún tú me deseas. Allí estaba inútil negar que ello. Encontró su mirada en vez. ¿Eran sus ojos enrojeciendo guste su? ¿Pudo ver el luz tenue de colmillos en su boca? ¿Supo que le hizo sienta que inhumano y al mismo tiempo más una mujer que ella tenga alguna vez antes de? - sí, . ella admitió, sus dedos se doblaron alrededor del respaldo de una silla para sostenerse. -Te deseo, y sí, parte de mí está disgustada por eso. Él clavó los ojos en ella, sus ojos estrechándose. Él tenía semejantes pestañas largas, tan gruesas y oscuras. Serían suaves, parecidas al roce del ala de una mariposa en contra de su mejilla. Su toque sería tierno, su cuerpo duro e inquebrantable. Él tomaría todo lo que ella ofrecía y más, y daría de sí mismo hasta que ella no pudiera tomar más, llenándola hasta el borde con su poder. Dedos largos, calientes tocaron su garganta, dónde su pulso golpeaba frenéticamente. ¿Y la otra parte de tí? Marika no podía ayudarle; Su mirada cayó a sus labios. La parte superior de sus labios se curvaba hacia arriba en las esquinas- una inclinación sensual sobre un puchero que ella deseaba entre sus dientes . Ella deseaba morder De repente ella estaba en sus brazos y esos labios bellos estaban en los de ella – firmes y exigentes, aún así dulces. Él sabía a noche, a especias terrosas que hacían a su cabeza sumergirse. ¿Cómo pudo tener ella alguna vez la creencia de que los vampiros eran criaturas frías, muertas cuando éste era tan caliente, tan así de vivo?



Ella lo deseaba, y lo despreciaba por eso. Sus dedos se enredaron en su pelo, tirando de las hebras sedosas lo suficiente duro como para lastimar a un hombre mortal. Ella quería lastimarlo. ¿Cómo podía reaccionar ella así por él? ¿Por un vampiro? ¿Cómo podía hacerle sentir estas cosas? Él era la misma cosa que ella siempre había odiado. La cosa que ella tenía que cazar. La cosa en que ella más bien antes moriría antes que convertirse. ¿Así que por qué se sentía invencible cuando él estaba con ella? ¿Por qué la excitaba el pensamiento de hundir sus dientes en su carne en vez de causarle repugnancia? ¿Y cuándo había decidido que él era la mas hermosa criatura que ella en toda la vida hubiera visto? Sólo inflamó a Bishop más cuando ella jaló su pelo. Él puso sus labios en contra de los suyos, sus dientes chocando juntos. Sus caderas presionaron a las suyas, emparedándola entre él y la silla. Su sexo estaba lleno y duro, presionando entre sus piernas a través de las capas de ropa que los separaba. Su organismo contestó con un latido pesado y una acometida de calor. Sus labios desgarraron liberándose de los de ella y levantó la cabeza a pesar de su agarre. -¿Te disgusto ahora?-Él demandó, su aliento caliente en su cara. -¿O me deseas? Ella debería decirle que la dejara irse, que le causaba repugnancia. En lugar de eso ella encontró su mirada con una sonrisa sombría. -Qué crees tú? Él no contestó, pero sus ojos relampaguearon brillantes por un segundo antes que su cabeza bajara a la de ella otra vez. Esta vez cuando él la besó allí no hubo ninguna restricción. Sus colmillos rasparon el interior de su boca, sacando sangre. Su propio sabor en su boca hizo al corazón de Marika palpitar más fuerte. Entre sus piernas Bishop se endureció aun más. Su lengua barría en contra de la suya ella, degustándola. Él dio un paso atrás, sus manos deslizándose hacia abajo de su espalda para ahuecar sus nalgas. Cuando él la levantó, Marika envolvió sus piernas alrededor de su cintura en un agarre apremiante.



Ella no recordaba haber soltado su pelo. La siguiente cosa de la que ella supo allí fue un sonido fuerte que desgarre y ella tenía rasgada la camisa abajo de la espalda. Él la colocó sobre suelo y se le quitó el lino arruinado. Marika lo observaba como un halcón observando a un ratón. Él estaba tan dorado y suave a la luz de lámpara. Su pecho musculoso era ancho, sus clavículas afiladas. Una luz espolvoreaba vello que comenzaba en su ombligo y derivaba hacia abajo, bajo los pantalones que descansaban bajo en sus caderas magras. Su pelo oscuro estaba desordenado – con un toque de cobre en la luz tenue. Sus labios estaban húmedos y enrojecidos por los de ella. Cuando él la trató de alcanzar, Marika mantuvo su posición. Él agarró el cuello de su camisa con ambas manos y la desgarró como si no fuera más sustancioso que tejido lamé. Tirándolo bruscamente abajo sobre sus hombros, lo sujetó allí por un momento, inmovilizando eficazmente sus brazos a sus lados mientras enterraba su cara en su garganta. Sus colmillos rasparon su carne, y Marika tembló. El calor ondeante entre sus muslos se intensificó mientras ella esperó el pinchazo de su mordisco. Nunca vino. Él se quitó de encima su camisa y levantó sus manos para sus pechos, alcanzando dentro de su semi-corset para importunar sus pezones doloridos en picos apretados. Quedándose sin aliento, Marika observó como él llevó uno de sus pezones a su boca y lo chupó – mordiéndolo gentilmente. Sus pantalones siguieron, seguidos por lo suyos. Su sexo se enderezó grueso y erecto en un nido de pelo grueso, oscuro. Ella apenas tuvo tiempo de admirarlo antes de que él la levantara otra vez. Él se deslizó en ella mientras sus piernas rodearon su cintura, y Marika gimió ante la hábil intrusión. Su cuerpo estaba listo para él, deseoso y mojado. Él el ataque como sin embargo hecha para estar dentro de ella, y cuando él empujó, ella sintió su fuerte agarre del cuerpo alrededor de él. Él ajustó como hecho para estar dentro de ella, y cuando empujó, ella sintió el fuerte agarre de su cuerpo alrededor de él. Bishop se movió, cada grado enviándole más profundo dentro de ella hasta que Marika pensó que allí posiblemente no habría más de él que tomar. Su espalda se juntó a la pared; El empapelado fue fresco y suave en contra de su carne, un contraste sorprendente para el calor abrasador y del cuerpo adjuntado a la de ella.



Cerrando sus piernas alrededor de sus lados, ella se movió con él, elevando sus caderas, moviendo su pelvis en contra de la de él hasta que pequeñas chispas de deleite temblaron a través de su ingle. Las palmas de Bishop fueron planas en la pared en cada lado suyo. Los músculos de sus antebrazos sobresalieron bajo su carne mientras él empujaba en ella. Sus labios reclamaron los suyos en un beso exigente, ávido que la privó de aliento así como también de la razón. No había palabras para describir cómo se sentía él dentro de ella excepto que ella pensó que podría morir si él se detenía. La necesidad la condujo adelante, la molió en contra de él como si su misma vida dependiera de la liberación que su cuerpo prometía. .Ella exactamente no lo quería. Ella tenía que tenerlo. Ella lo necesitaba más de lo que necesitaba aire o comida. La necesidad la condujo más que cualquier ambición, más que su deseo de venganza, más que su odio. Bishop le podía dar a ella algo que nadie más podría. Su cuerpo lo reconocía, aun si ella no tenía idea de qué era. - Por favor. Lo rasposo de su voz en contra de su boca fue casi inaudible, pero hizo eco en su cabeza. El obispo sabía lo que ella quería – ella vio el conocimiento en el brillo de su mirada . Él clavó la mirada en sus ojos mientras él se empujó a sí mismo en ella. Él se retiró casi todo el pasaje y luego empujó otra vez, trayéndole un grito de rendición a sus labios. Ella no quería oponerse a él, no quería detenerlo de hacer lo que fuera que él haría con ella. Aquiete sosteniendo su mirada, ella recostó su cabeza hacia atrás en contra de la pared, inclinándola a fin de que su trenza resbalara sobre su hombro, dejando al descubierto su cuello. Ella le ofreció su garganta, y con ella, confianza. Él se calmó justo por un segundo, pero ella sintió su vacilación. Un débil ceño fruncido se deslizó entre sus cejas y se fue tal cual rápidamente. Luego su boca estaba en su cuello, su pelo cosquilleando su mandíbula. Marika cerró sus ojos. Un pellizco agudo mientras sus colmillos perforaban su carne y ella se quedó sin aliento, arqueándose en su abrazo. El dolor rápidamente dejó paso a



un placer tan intenso, que inundó su cuerpo con sensaciones, enviándola sobre el borde mientras el orgasmo se desgarró a través de ella. Sus gritos llenaron el cuarto mientras Bishop la azotó contra la pared, su cuerpo endureciéndose con la liberación. El calor la llenó mientras él gemía contra su cuello. Marika fue sólo vagamente consciente mientras él chupaba su cuello, cerrando la herida. Él la llevó para el sofá y amablemente la colocó en los suaves cojines. Amablemente. ¿Después de todo lo que apenas había ocurrido, por qué esa gentileza que traía hormigueo caliente para detrás de sus ojos? Ella le había dicho que ella estaba disgustada por lo que sentía por él. Su intimidad era nacida de la desconfianza y la violencia y aún él la trató como si ella fuese frágil y delicada, no completamente su enemiga. Como a una mujer. Apartándolo a la fuerza, ella se puso rápidamente en pie. Entre sus piernas estaba fresco, húmedo y vacío – tan vacío. -¿ Marika?Él no se movió del sofá, pero ella sintió la preocupación en su voz tan pesadamente como una mano en su hombro. -¿Te lastimé? ¿ Lastimarla? Él había puesto al revés su mundo, había hecho todo correcto, lo equivocado, y todo lo despreciable, deseable. ¿ Cómo podría regresar a su antigua vida sabiendo que podría haber otros vampiros allí afuera tan incapaces de maldad como él? ¿Qué ocurría si el inglés lo encontraba? ¿Qué ocurriría si lo mataran? ¿Podría ser capaz de vivir consigo misma si ella no le advertía? ¿Dios mío, hubo amado su madre a Saint? ¿Había amado Saint a su madre? La sola idea la hizo a sentir tan terriblemente vacía por dentro – quitando todo lo que ella en toda la vida había tomado como verdadero. Las extremidades estremeciéndose, ella se puso encima lo que quedó de su ropa mientras él la observaba silenciosamente. Sus manos temblaban mientras se ataba la camisa junta en el frente. Con una chaqueta cubriéndola, nadie sabría que había sido desgarrada. Ella no se atrevió a mirar a Bishop, asustado de lo que ella podría ver en sus determinados ojos.



- Los remordimientos son una cosa horrible, halfling. Él le hizo sonar como una caricia – ¿cuándo ocurrió eso? Las lágrimas quemaban detrás de los ojos de Marika. ¿Él creía que ella se lamentaba de estar con él? Ella desearía que eso fuera cierto. Al menos después ella tendría algo que la hiciera sentir a que aferrarse. La tierra bajo sus pies estaba lista para darle rumbo en cualquier segundo. Ella empujó sus pies en sus botas. -Tengo que irme.- Su voz fue frágil y ella odió eso. Si sólo ella le podría odiarlo por eso. Él hizo un sonido y ella le miró – aunque ella tenía mejor criterio. Sus labios estaban curvados en una sonrisa dura, cínica. ¿Era dolor lo que había en sus ojos? Las lágrimas quemaron las espaldas de los ojos de Marika. ¿ Él pensó que ella lamentó estar con él? Ella deseó que eso fue cierto. Al menos luego ella tendría algo a lo que tuvo sentido pegarse. La tierra bajo sus pies fue fondearse muy cualquier segunda. Ella apartó de un empujón sus pies en sus botas. -Tengo que irme.- Su voz fue frágil y ella la odió. Si sólo ella le podría odiar para eso. Él hizo un sonido y ella le miró – si bien ella tuvo mejor criterio. Sus labios estaban curvados en una sonrisa dura, cínica. ¿Era dolor lo que estaba en sus ojos? - sí, - él estuvo de acuerdo, poniéndose de pie en toda su magnificencia bella, desnuda. Él trató de alcanzar sus pantalones y entró en ellos con una gracia muy fácil que ella envidió. -Escápate del monstruo antes de que ataque otra vez. Ella no le corrigió. Giró sobre sus talones y se fue corriendo a la puerta. Ella corrió a través de la casa y afuera en la noche recién nacida. Corrió hasta que ella estuvo segura él no la estaba siguiendo y luego ella se detuvo, acuclillada en la esquina de un callejón oscuro entre dos negocios que se cerraban por el día. Ahí fue donde ella dejó a las lágrimas finalmente llegar. Ella sollozó en sus mangas de camisa, lágrimas salobres lavando el sabor de Bishop de su boca, pero no el perfume de su piel. Cuándo no hubo más lágrimas pendientes, se secó sus mejillas y se levantó. Ella sola era responsable de esta situación. Ella sola estaba a cargó de su vida y su destino. Sufrimiento e incertidumbre no eran nuevos para ella, y sabía lo que tenía que hacer.



Tenía que asegurarse que nadie más sufriera por sus acciones. En particular, ese Bishop no sufriera por sus acciones. Ya no pensaba en Bishop como simplemente otro monstruo. Dios la ayudara, ella comenzaba a pensar en él como un hombre.



Capítulo 8



Bishop la siguió. Si bien él sabía que ella podía protegerse, que era más rápida y más fuerte que cualquier hombre mortal, él sentía en su corazón que él era la única persona que verdaderamente podría mantenerla a salvo. Dios sólo sabía en qué clase de problema ella se podría traer a sí misma en esta condición. Ahora mismo ella era un peligro no sólo para sí misma, sino para cualquier tonto ingenuo que tuviera la desgracia de cruzarse en su camino. Ella era su responsabilidad. Si él se hubiera mantenido bajo control a sí mismo ésto no habría ocurrido. Él no tendría el olor suyo por todo él, no estaría saboreándola en su boca. Y ella no se habría ido corriendo avergonzada después de tener relaciones sexuales con un vampiro. Después de tener relaciones sexuales con él. Picaba su orgullo saber que estar con él fue tan abrumador para ella. Uno pensaría que él estaría acostumbrado a eso. Elisabetta no podría haberse avergonzado de él, pero había pensado que era menos humano a los ojos de Dios. Si él quería ser aceptado como un hombre, entonces él tenía que aparentar ser nada más que uno, y esos enlaces raramente duraban más que una semana o dos. Por eso fue por lo qué él usualmente enfocaba sus atenciones en mujeres del mundo de las sombras; Ellas entendian. Él no tenía que fingir con Marika, pero ella no lo entendia del todo. Él la observó sollozar en el callejón con una mezcla de cólera e impotencia. Él quería ir a ella y confortarla, pero ella no encontraría tal paz en sus brazos. Quería sacudirla para ser tan tonta. Fue sólo sexo. No era como si él la hubiera convertido a ella vampiro. Lo que habían hecho no cambiaría qué y quién era ella– aun él no estaba demasiado optimista para esperar eso.



Por lo que respecta al efecto que tuvo en él haber estado dentro de ella… él se rehusaba a pensar de eso. Había sido asombroso. Aún maravilloso. Parte de él todavía temblaba. Y otra parte de él la despreciaba por eso. Al cabo de un rato, Marika dejó de llorar, se puso de pie, y echó una carrera rápida hacia la parte de atrás de la casa de Bishop. Ella no entró, sin embargo. Fue al pequeño establo rodeando la parte trasera y ensilló su caballo. Cuándo ella salió fuera de pueblo, Bishop la siguió – corriendo a un paso lo suficientemente rápido para seguirla pero evitando ser visto. Ella cabalgó para una taberna pequeña, sórdida en la base de las montañas. Le recordaba mucho a la que él había ido después del asesinato de Elisabetta. Él había ido hacia allá a buscar a los hombres que la mataron, y los había encontrado. Él no había dejado a ninguno vivo. Él vigiló del tejado como Marika desmontó y entró. Cerrando sus ojos, él concentró toda su audición en separar su voz del ruido de adentro. Finalmente la encontró – preguntando a alguien si el “ inglés ” había estado allí esa tarde. Ella fue informada que él no había estado. Ella le agradeció, y esa fue la extensión de la conversación. ¿Este inglés, era él que la había contratado, en primer lugar? ¿Planeaba ella entregar a Bishop a él ahora que ella había jugado con el como un tonto? A él le gustaría verla hacer el intento. Él estaba preparado ahora – y él no le permitiría a nadie llegar lo suficiente cerca como para drogarle otra vez. En cuclillas por la chimenea, Bishop ignorase por el aguijón de su posible traición y se mantuvo oculto cuando Marika se acercó a su caballo. Más caballos entraron en el patio. Uno de hombres a caballo la saludó. Era un hombre con un acento inglés inconfundible. Aunque no había mucho de la luna en el cielo nublado, la taberna estaba bien iluminada adentro, y afuera linternas alumbraban el camino para los clientes borrachos. Bishop tuvo una vista clara de Marika, y su vista aguda le dio precisamente también una buena vista de su compañero.



El hombre fue estatura mediana, delgado y apuesto. Él no estaba vestido como uno local. Su abrigo estaba demasiado bien cortado, su pelo también ingeniosamente estilizado. Él venía de Londres, por la manera de la moda de París. Qué diablos estaba él haciendo aquí? ¿Más importante aún, qué quería este hombre con él? Él no se pareció al tipo que le gustara traer sangre en sus manos – o en su corbata, para eso. Él no era un cazador. Si lo fuera, entonces él no hubiera contratado a Marika. ¿Coleccionaba él criaturas exóticas? Bishop tembló ante el pensamiento. Quizá él no tenía otra motivación sino odio de todas las cosas no humanas. No era extraño que Marika hubiera aceptado trabajar con él. El obispo no lo reconoció, pero eso no quería decir que la vendetta del hombre no fuera personal. Saint no podría reconocer a Marika tampoco, pero eso no cambiaría lo que ella pensaba de él. Una cosa estaba clara; Él no tenía necesidad de imaginar a este hombre como a un rival por los encantos de Marika. No había rastro de la flexible seductora que se habían envuelto alrededor de él en su guarida. Sus hombros cuadrados, sus columna vertebral rígida. No, a ella no le gustaba o confiaba en este hombre del todo. Bishop estaba más contento por eso de lo que él debería estar. Los dedos de Marika fueron a su muslo, dónde ella normalmente traía puesto su puñal – el mismo puñal que estaba actualmente en el piso en la casa de Bishop, donde él lo había lanzado después de removerlo de su pierna. Ella estaba indefensa además de sus reflejos y su habilidad. Una mujer excepcional en contra de … él contó media docena de hombres. - mi estimada cazadora, - el hombre dijo mientras le daba las riendas de su caballo a uno de sus hombres y se acercó a Marika. -Me da mucho gusto verte. Cuando perdiste nuestra reunión me preocupé de que pudieras haber tenido un accidente. La forma que él habló trajo un semblante ceñudo a la cara de Bishop. -¿Accidente ?- Él sabía del ataque en el pueblo de Marika? ¿Lo había orquestado él? ¿Si era así, con cual propósito? Los hombres habían estado allí para coleccionarla para este hombre, o había significado una advertencia?



Cualquiera que fuera el propósito que el ataque tenía, no se logró. Bishop no era lo suficientemente modesto para no atribuirse el mérito por eso. De no ser por él, Marika habría sido tomada o asesinada. Aun ella no era contraparte para tantas armas. - Como usted puede ver, estoy bien.- Marika conservó su atención en el hombre rubio, pero Bishop sabía que ella vigilaba los demás igual de cuidadosamente. -¿ Dónde está mi vampiro? ¿Su vampiro? Como si Bishop fuera un caballo. Él estaba en ánimo de mostrar a este pequeño gusano arrogante que él no le pertenecía a nadie excepto sí mismo. - no sé, - Marika contestó. Fue extraño oírla hablar inglés. Ella dominaba bien el idioma, lo cual quería decir que ella había sido educada para hablarlo. ¿Si ella había sido criada en tales condiciones, cómo se había hecho ella una cazadora? ¿Seguramente su padre hubiera esperado que ella hiciera un matrimonio aceptable? Quizá a su padre no le había importado lo que sucediera a su hija mientras él no tuviera que verla. -¿ No sabes?- El inglés preguntó.-¿O te rehúsas a decirme?” -¿ Por qué mentiría? Su tono fue simplemente demasiado defensivo, y el inglés notó eso. - No sé. Quizá te haz vuelto suave. Quizá eres lo suficiente estúpida como para intentar engañarme. El hombre rubio la miró cuidadosamente – con un poquito de lascivia. -O quizá haz desarrollado sentimientos por la criatura. Marika se puso en tensión. Allí habíaun pequeño punto en tratar de distinguir justamente lo que la había ofendido en sus palabras – allí había demasiado que lo pudiera haber hecho. Por un segundo, Bishop se permitió creer que ella podría haber comenzado a desarrollar sentimiento por él – pero sólo por un segundo. - Él escapó. Los ojos del inglés se estrecharon. Era obvio que él realmente no creyó en ella. Bishop no lo hacía tampoco, no conociendo a Marika como él hacía. -¿Cómo? Ella sostuvo la mirada del hombre; Él le daría crédito para eso. Aunque no presagiaba bueno para los de su confianza que ella tan directamente pudiera ver a los ojos de



alguien y mentir. - Envié a la mayor parte de mis hombres en los preparativos para mover al vampiro. Uno de mis hombres se descuido y la criatura atacó. ¿Por qué le dolió oírla referirse a él como una criatura? Ella le había llamado mucho peor que eso en su breve relación. Él se estaba volviendo suave y sentimental. Un tornillo y él quisieran ser un héroe en su mente. El hombre dio un paso más cerca de Marika, examinándola en una modo casi insolente. Afortunadamente para él no la tocó – si lo hubiera hecho, entonces no estaría mucho por este mundo. - Tú no luces como alguien que ha estado en una batalla.” Ella inclinó su cabeza, dándole una vista de su garganta donde Bishop la había mordido más temprano esa tarde. Las heridas habían curado rápidamente, como siempre lo hacían, pero allí había dos puntos rojos en su cuello, rodeados con magulladuras que no dejaron ninguna pregunta sobre que los había causado. - tengo suerte de que él no me drenara, - Marika declaró fríamente, - o algo peor.- sí, - el hombre estuvo de acuerdo, pareciendo satisfecho con su evidencia. -Muy bien te podría haber convertido en una criatura de la noche también. ¿Eso? El obispo podría haberse reído de no ser por el hecho que él quería matar a este mequetrefe. Marika era justo tan una “ criatura ” de la noche como él era. La única diferencia era que ella podía salir fuera durante el día y no arder en llamas – no es que pareciera pasar mucho tiempo en el sol. Aparentemente ella había heredado algo de debilidad del vampiro junto con la fuerza. -¿Tú te das cuenta de que esto niega nuestro acuerdo? -El inglés dirigió una mano enguantada abajo de su solapa. -No tengo intención de pagarte por bienes no entregados. Marika inclinó la cabeza. -El dinero que tú ya nos diste fue más que generoso. Los labios pálidos curvaron en una sonrisa que reveló los dientes torcidos. Si él nunca hubiera hablado, entonces Bishop todavía lo pudo haber identificado como inglés simplemente por su sonrisa. ¿Lo suficiente como para mantener a tu harapienta pequeña banda pequeña alimentada por unos pocos meses, eh?



Ella asintió cortantemente. -Sí. Por eso es que ella lo secuestró – no sólo para informarse acerca de Saint, sino que le interesaba el dinero para su gente. Cristo, a este paso él la haría candidata para la santidad pronto. Sus motivos no cambiaban sus acciones – no cambiaba una cosa. -¿ Ahora, si tú me eximirás?- Marika se mudó para subir en la silla de montar. -Me gustaría regresar a casa. No me gusta estar fuera sola con Bish – el vampiro corriendo libremente. La cabeza del inglés osciló de arriba abajo de acuerdo. - Sí, claro está. El monstruo podría regresar para vengarse. ¿Te gustaría que nosotros te demos escolta? - No. - Su tono fue incrédulo y Bishop se rió ahogadamente suavemente. Ella lo haría mejor por sí misma que con estos monos. El rubio la bloqueo con una mano en su brazo cuando ella colocó su bota en el estribo. -Sinceramente espero que tú no me estes tomando por un tonto, mi amor. Bishop se tensó ante la amenaza en su voz, listo a saltar al ataque de un momento a otro. Marika clavó los ojos en su mano hasta que el hombre la soltó. Luego ella se impulsó arriba en la silla de montar y se alejó a caballo. Ella aun no se despidió de él. La mujer tenía bolas, él le concedería a ella eso. -¿Crees en ella?- Uno de los compañeros del hombre pregunto. Lo rubio se encogió. -O dice la verdad o es la puta del vampiro. Si ella dice la verdad necesitamos prepararnos. Bishop levantó una ceja. ¿Prepararse para qué? -¿Y si ella fuera la puta del vampiro?- Pregunto otro. Otro hizo una mueca burlona. -Entonces es un bastardo valiente.” Los todos hombres se rieron y caminaron adelante hacia la taberna, el rubio venía en la retaguardia.



Silenciosamente Bishop se cayó del techo para la hierba. Él justamente debería salir, pero él no lo podía hacer. Todavía no. Velozmente él ascendió detrás del grupo, deteniendo a su presa con una mano en su hombro. - tócala Otra Vez y arrancaré tu garganta, - gruñó en la oreja del hombre. En el momento en que el inglés se volteó alrededor, la pistola en su temblorosa mano, Bishop se había ido ya. Marika se había quedado dormida en los establos detrás de la casa de Bishop, en un montón de heno con una manta áspera de lana abrigandola. Ella se despertó en una cama – en la casa de Bishop – desnuda bajo sabanas revueltas y mantas suaves. ¿Cómo pudo dormir ella siendo llevada de un lado a otro en una casa? ¿Cómo podía dormir en medio de ser desvestida? Dios mío, hubiera dormido ella en medio de cualquier otra cosa? No, si él hubiera hecho el amor con ella otra vez, entonces ella se habría despertado, de eso estaba segura. Extraño cómo podría pensar ella de lo qué había ocurrido como hacer el amor. Hacía poco tiempo ella le hubiera llamado seducción del vampiric. Ella se hubiera convencido a sí misma que él la había hecho a desearlo. Bishop no había hecho nada para persuadirla; Ella se podría admitir eso a sí misma. Podría haber iniciado como la intimidación – su necesidad masculina para probar un punto – pero eso no había continuado de ese modo. Si ella le hubiera dicho que se detuviera él lo habría hecho. No, ella lo había deseado – buscando saber como era unirse con un hombre que ella no tuviera que preocuparse por lastimar – para ser tomada por un hombre hecho para una mujer como ella. Su corazón saltó. Eso tenían que haber sido sus emociones intensificadas hablando. Ella y Bishop habían compartido algo increíblemente íntimo – por supuesto que ella estaría confundida en su manera de pensar sobre él durante algún tiempo. Él la hizo



sentirse maravillosa – era difícil no atribuirle algún tipo de ideas románticas a eso, a pesar de quién y lo que ambos fueran. Él era un vampiro. Ella era una asesina de vampiros. Él era inmortal y ella no lo era. La situación no necesitaba ser más complicada que eso. Cuando la primera vez que se encontraron él le había dicho que uno de ellos no sobreviviría a la relación. En aquel entonces ella había sido lo suficiente arrogante como para prometerle que no sería ella la que encontrara su fin. Ahora ella no estaba tan confiada. De no ser por él ella estaría muerta ya. Ella había sido débil y atrapada sin saber. Un ataque como el único en su pueblo que nunca antes había pasado antes de que ella se encontrara con Bishop. Si ella hubiera agarrado a cualquier otro vampiro – cualquier otro hombre –, entonces ella hubiese tenido a los hombres patrullando los límites de su propiedad. Ella habría estado lista, su mente enfocada en lo que tenía que ser hecho, no en un vampiro que la hacía sentirse aceptada por lo que ella era. Oh, él algunas veces usaba la información para irritarla, pero sólo porque sabía que la molestaba. A él no le importaba que ella fuese dhampyr. Nadie sino su abuela la verdad acerca de ella. Ni aun su padre. Las palabras de Bishop regresaban a obsesionarla. ¿Podía haberle mentido su padre acerca de su madre? ¿Era posible eso de que su madre y Saint tuvieran una relación? Si era cierto, entonces probablemente su padre no iba a confesárselo ahora. Él nunca le escribía, raramente preguntaba por ella. Él la había mandado marchar cuando era una niña a brincar entre su abuela y la escuela. Marika solía creer que lo hacía así para que ella tuviera una buena educación, pero eso no era. Algunas veces ella pensaba que tal vez él la culpaba por la muerte de su madre. Tal vez el mirarla a ella era simplemente un recordatorio de la mujer que él había perdido. O quizá él la miraba y veía el producto de la infidelidad de su esposa con un mouns... – el vampiro. Había una persona que le podría dar a ella respuesta a estas preguntas – su abuela.



Arrojando hacia atrás los cobertores, Marika salió del capullo caliente de la cama y se paseó desnuda hacia el armario contra la pared. Los rayos de luz del sol fluían a través de la ventana, haciendo la alfombra bajo sus pies tibia e invitadora. Algunas veces ella deseaba poder desperezarse en esos rayos como un gato, poder dejar al calor calmarla en un sueño perezoso. Si lo hiciera, entonces ella se despertaría con un dolor de cabeza y una quemadura tan mala que ella no podría pensar o moverse por una semana. Ella vaciló delante de su escasa selección de ropa. Lo que ella quería vestir y lo que ella sabía que debería vestir no coincidía. Su abuela odiada que vistiera pantalones, y desde que estaba a la luz del día y era domingo, Marika sabía que obtendría menos atención si ella vistiera una falda para ver a la anciana. Fuera en el campo estaba en medio de campesinos y gitanos con quienes ella podía escaparse vistiendo ropa de hombre y ser quién ella era. Aquí, en la ciudad, ella sobresaldría de un modo que podría hacer pasar vergüenza a su abuela. Ella antes pelearía a Bishop con las manos desnudas antes que hacer cualquier cosa para incomodar a su bunica. Ella escogió una falda azul y una blusa que hacía juego del armario. Tenía sólo otro traje elegante y ese estaba mucho mas apropiado para la noche – no es que supiera mucho sobre la moda femenina ya más. Como una jovencita ella había leído todos los libros de París y constantemente suplicaba a su abuela por la última moda. Su padre lo había pagado, por supuesto. Él pagaba todo. Ahora ella estaba más preocupada por tener un abrigo que no restringiera su movimiento. Había dejado una de las alegrías más maravillosas y frívolas de la femineidad en su persecución de monstruos. Después de lavarse en la palangana, vistió su ropa interior y demi-corset. Las señoras muy de moda en París o Londres sin duda estarían consternadas con su ropa interior, pero Marika no tenía una criada para ayudarle a vestirse – necesitó facilidad y economía. La falda larga era de un azul vivo, no demasiado ancha, y susurraba hermosamente cuando caminaba. La blusa que hacía juego era de ajuste cómodo y cuello alto. El color combinaba con su piel clara y su pelo oscuro – el cuál ella cepilló, trenzó, y luego lo enrolló en un moño grueso detrás de su cabeza.



Afortunadamente la casa estaba quieta como ella salió. Ella no quería que la vieran de este modo – no quiso que cierto él la viera vestida así. El ama de llaves atendía sus labores diarias, y Bishop estaba dormido en su cuarto arriba. ¿O mantendría un lugar encubierto? ¿Una cripta o un sótano cercano? O quizá pasaba la noche en un dormitorio normal. Ningún ataúd. Ninguna suciedad. Ella estaba orgullosa de estar bien informada de los hábitos de los vampiros, pero él había desmentido muchas de sus suposiciones. Dios sólo sabía si ella no había estado mal informada sobre eso. Dios mío, ella tenía suerte de todavía estar viva – suerte de que las cosas que ella había usado en contra de las criaturas hubiera funcionado. Criaturas. Estaba difícil pensar en ellos – de Bishop de cualquier modo – de esa manera ahora. Ella no estaba convencida de que él estuviera en lo correcto en su razonamiento de que la mayoría de vampiros eran buenos y no malos por naturaleza. Quizá él no lo era, pero eso era porque a él le habían ocurrido cosas horribles. Aunque él había tomado represalias horriblemente, ¿no era así? Él admitió hasta aniquilar a los hombres responsables por la muerte de su esposa. Solo porque él plantó una semilla de duda acerca de Saint en su mente no quería decir que ella tuviera que dejar caer la fruta. Ella creería que Saint mató a su madre hasta que ella oyera otra cosa. Los vampiros que ella había matado eran malos – tenía que creer en eso. Había visto a muchos de ellos matar. Había encontrado algunos cubiertos de sangre, la muerte a sus pies. Ni aun Bishop podría negar su culpa. Los vampiros mataban a la humanos para sobrevivir. Bishop era uno viejo y no necesitaba alimentarse como los que había encontrado. O quizá los vampiros eran diferentes de donde él venía , pero aquí, en la tierra donde Bram Stoker había ubicado su ahora famosa novela, los vampiros eran cada cosa de los monstruos que el autor los había escrito que eran. Era éste pensamiento el que mantenía a su mundo desnivelado debajo de ella. En los establos ella encontró una silla de amazona y puso encima de su yegua. Ella prefería montar a horcajadas como era su hábito, pero no había modo que ella pudiera hacer eso en su falda. La incomodidad valdría ver el semblante en la cara de su abuela cuando la anciana viera su aspecto de mujer.



Cuándo llegó a la casa, su abuela tenía compañía. Dos vecinas la habían acompañado a su casa de la iglesia y tomaban refresco en el saloncito. Bunica tenía postres, queso, y carnes en bandejas para ellos disfrutaran. El estómago de Marika gruñó ante la vista. -¡Marika!- La cara hermosa de su abuela estaba arrugada con alegría mientras le tendía sus brazos. -Te ves tan bella. ¿Iulia, Marianna, no es hermosa? Sonrojandose mientras las mujeres cumplidoramente estuvieron de acuerdo, Marika abrazó a su abuela y luego tomó asiento al lado de ella en el sofá. Allí se sentó, comiendo y haciendo conversación, esperando no tan pacientemente para que las otras para mujeres finalmente se fueran. Casi media hora pasó antes de que hiciesen eso. Cuando estaban finalmente a solas, su abuela se volvió hacia ella con una apariencia perspicaz en su cara. - Tú quieres algo, niña. ¿Qué es eso? Algunas veces Marika juraba que su abuela podía leer la mente. Ella mordisqueó en un pedazo de queso. -Vine a visitarte, Bunica. Esto es todo. La anciana lanzó un bufido y seleccionó una rebanada pequeña de carne de la bandeja. - no mientes bien, Marika. Nunca lo has hecho. No había razón en fingir.- Tengo otra razón para visitarte además de pasármela contigo. Su abuela se centró en ella con una apariencia conocedora. -¿Y esto es...? Marika se viró a su abuela y se inclinó hacia adelante, apoyando sus antebrazos en sus muslos. -Necesito que contestes algunas preguntas para mí. - Oh, amor. Marika, desde eras una niña estoy temiendo oír esas palabras de ti. Ella sonrió ante la expresión de su abuela. -Necesito saber la verdad, Bunica. Espero que me dirás lo que tú puedas. Irina se limpió sus manos en una servilleta e inclinó la cabeza solemnemente. -Contestaré lo que pueda. ¿Cual es tu pregunta? -¿Mi madre traicionó a mi padre? El color colorado barrió la cara de la vieja. “¿Cómo que preguntando tal cosa?”



- Bunica, Por Favor. Es importante. ¿Hubo otro hombre?” Su abuela se levantó sobre sus pies y pasó a través del cuarto parándose ante el retrato de la madre de Marika pintado poco antes de su muerte. Marika no tenía que mirarlo para saber que ella se pareció mucho a su madre – excepto por sus mismos ojos oscuros. Esos ojos no eran los de su padre tampoco. De hecho, ella comenzaba a sospechar que sus ojos habían provenido de su vampiro “padre.” Si su mordisco le había dado a ella las habilidades que ella tenía, entonces además era razonable que él aportara otros rasgos también. Lo que sea que fueron, no lo sabía. Tenía que tomar esto lentamente, de otra manera ella perdería la razón. - Hubo… otro, - su abuela contesto finalmente, todavía clavando los ojos en el retrato. -Le dije a ella que estaba mal, pero era tan feliz. El corazón de Marika dió un vuelco. -¿Ese fue… ese fue el vampiro? Bunica miró por encima su hombro a ella. -No lo sé. Ella dijo que su nombre era du Lac. Adrian du Lac. Los ojos estrechándose, Marika tomó un aliento profundo para estabilizarse. Ese era el nombre que Bishop le había dado como el nombre de pila de Saint. - ¿Ella… lo amó?- Ella abrió los ojos otra vez y encontró que su abuela había vuelto la espalda al retrato y la observaba de cerca. - Sí. No debes juzgarla, Marika. Su matrimonio con tu padre, fue arreglado, y él… él no fue un marido atento. - él no fue un padre atento, - Marika contestó más mordazmente de lo que ella quisiera. -Por supuesto que no juzgo a Mama.- Pero en su corazón – Oh, Mama, cómo pudiste? ¿Con un vampiro? Ella no tenía derecho a preguntar eso, por completo ningún derecho. Se había entregado a Bishop sin titubear. Quería defenderse y decir que el sexo era diferente, pero no lo hizo. No era mejor que su madre y su madre no era peor que ella. Quizá era un defecto de las mujeres en su familia. Quizá eran víctimas de algún tipo del encanto del vampiric.



Al menos su madre había estado enamorada de Saint. Marika no tenía esa excusa. Pero pensó que ella había estado enamorada de Grigore cuando se entregó a él, y no había sido nada como el deseo que sintió por Bishop, un hombre que había creído despreciar. -¿Asesinó Adrian du Lac a mi madre? Su abuela se encogió de hombros, una expresión dolorida en su cara. Era doloroso para ella hablar de su hija muerta, si bien más que dos décadas y media tenía, que había pasado. No era fácil para Marika tampoco. - No sé. Su padre me dijo que ella fue atacada por un vampiro y que ella murió después de tenerte, pero… -¿ pero que? Una mano larga, envejecida pasó rozando por la mejilla de Irina. Aun a esa distancia, Marika podía ver el pequeño temblor en ella. -Tu madre planeaba dejar a tu padre. Ella y du Lac iban huir al exterior, a París y criarte juntos como de ellos. Marika no podría estar más conmocionada si su abuela le hhubiera dicho a ella que su madre se había decidido a escapar con una banda de gitanos. - Si ella cambió de idea acerca de irse, entonces él podría haberla matado por la furia. Bunica le disparó a ella una mirada compasiva. Marika, cuando fui a la casa para ayudar a cuidarte, encontré equipaje en el cuarto de tu madre. Ella había estado haciendo el equipaje. Era media noche y ella se disponía a salir. Oh. Ella podría replicar eso, podría tratar de pensar en una excusa, pero no había punto. Bishop creía que Saint había amado a su madre, y Bunica en lo que creía que su madre tenía, amaba a Saint. Aparentemente contaban ambos que ella lo amó. De hecho, la única persona que no parecía ser amada, o tener para darlo, era su padre. - ella había sido mordida, - su abuela le dijo a ella suavemente. -Si du Lac era un vampiro y tomó su sangre, entonces no creo que él tuviera la intención de matarla. Sus últimos pensamientos fueron para du Lac, y para ti. Ella deseaba que ambos supieran que los amaba. ¿Era posible que eso que Saint no hubiera estado tratando de lastimar a su madre? ¿Qué ocurriría si él había estado tratando de cambiarla – no matarla? ¿Excepto qué, que clase de vampiro idiota intentaba cambiar a una mujer en labor de parto?



Uno que estaba asustado porque la mujer que él amaba iba a morir, como Bishop tratando de cambiar a Elisabetta cuando ella agonizaba en sus brazos. Su estómago se apretó y revolvió. Ella aspiró profundamente para mantener el contenido de este de regreso. No había modo que ella pudiera retener el mundo de inclinarse ahora. Estaba tan ladeado, que demasiado temía que iba a caer completamente. -¿Por qué nunca me contaste todo esto antes?- Ella estaba enojada con su abuela y eso se sentía incorrecto. - nunca creí que du Lac y el vampiro eran uno y lo mismo, - Bunica aclaró, su mirada fija embotada con pesar. -Y prometí a tu padre que no hablaría de eso. - Pero he estado cazando vampiros todos estos años porque pensé que él la mató.- Todo ese odio que había carcomido en ella. Eso no había sido para nada? - me podías haber detenido. -¿Detenerte a ti? Nunca he podido impedir que hagas exactamente lo que quieres.- No se dijo lo cruelmente, pero la agravió de todos modos. -Si te hubiera contado todo, entonces tu madre tuvo un amante – aun si hubieras sabido que era el vampiro – habrías encontrado la manera de odiarle porque necesitabas odiarlo. Ella estaba en lo correcto. Marika podría admitir eso. Era sólo su relación con Bishop la que la hizo ver las cosas diferentemente. ¡La vida sería tanto más simple si pudiera regresar a su ignorancia! Las cosas que ella había hecho. Las cosas que ella había justificado porque pensaba que Saint era un monstruo. Todos los vampiros eran monstruos. Algunos lo habían sido, pero ¿y los demás? Saint no había matado a su madre. -sólo hay dos personas que te pueden decir que sucedió, -su abuela dijo, su tono tierno.Adrian du Lac y tu padre. Tendrás que preguntar a uno de ellos lo que realmente ocurrió.



Marika apenas se metió en el inodoro en el piso superior antes de vomitar. No había pensado que hablar ya sea de su padre o de Saint de esa manera le causaría náuseas, sino la verdad de lo que le podrían decirle. Que la única persona responsable en vista de la muerte de su madre era ella.



Capítulo 9



A Victor Armitage no le gustaba la decepción. A él particularmente no le gustaba ser el único haciendo lo decepcionante. Maxwell iba a estar muy decepcionado cuando él se enterara de la reunión de Victor con la dhampyr. La gente que decepcionaba Maxwell muy a menudo tenía mal fin. O simplemente desaparecía. -¿ Dónde está la dhampyr, mi muchacho?- El hombre mayor preguntó, sin molestarse en mirar hacia arriba de los papeles en su escritorio cuando Victor entró al estudio. - No la tengo, milord. -¿ Por qué? -Los hombres que enviamos por ella fallaron. Creo que fueron asesinados. Maxwell levantó la vista, claramente asombrado en sus facciones aristocráticas. -¿Por ella?



Victor se aclaró la voz. Él no había recibido órdenes de sentarse así es que él estuvo parado ante el escritorio grande como un alumno ante el director. -Y posiblemente por el vampiro.” Las cejas oscuras del hombre mayor se levantaron. -¿Realmente? Eso es una sorpresa. ¿Andaba libre él? - No lo sé. - No, claro está que no lo haces. Pero esto es inesperado. Di por hecho que él podría perseguirla cuando ella fuera tomada porque él se percataría que ella no era la misma responsable por las desapariciones. Nunca soñé que él la defendería. Victor refrenó un suspiro. Quizá él escaparía esta reunión ileso después de todo. Frunciendo el ceño, Maxwell se reclinó en su silla, golpeando ligeramente un lápiz en contra de la parte superior pulida de su escritorio. -¿Estamos seguros que fue el vampiro que la auxilió? - Medianamente, sí.- Él se puso más confiado ahora. El último anochecer, después de que me percaté que nuestros hombres habían sido derrotados, regresé a la taberna donde la dhampyr y yo nos reuniríamos. Ella estaba allí. -¿Y por que no la tomaste? - Ella alegó haber acudido buscándome, para darme cuenta del escape del vampiro. Pensé era mejor dejarla ir así la podríamos observar – determinar si planea traicionarnos, o dejarla capturar al vampiro para nosotros.- En verdad, Victor no había pensado en tomarla. Ella había parecido agitada y un poco salvaje. Ella lo había asustado. El hombre mayor inclinó la cabeza, pero él todavía fruncía el ceño. -ya veo. - Es algo bueno que hubiera tenido tal cuidado, milord. Ni minuto después de que la dhampyr se fue, el vampiro mismo apareció. Si hubieramos tratado de tomarla, entonces despues él seguramente nos habría matado a todos. Su anuncio fue recibido por una mirada horrorizada. - mientes.



- Palabra de honor, es cierto. Él me dijo que si me acercaba a la dhampyr otra vez era hombre muerto.- Su boca quedó seca ante el recuerdo. -Saqué mi pistola pero cuando cambié de dirección él se había ido. - Son muy rápidos, los vampiros. Bishop y sus hermanos son más rápido todavía, dada la pureza de su sangre.- El lápiz suspendió el golpeteo. -Parecería que el vampiro y la dhampyr tienen alguna clase de relación. ¿Están ellos follando, lo consideras? La mandíbula de Victor se cayó ante tal vulgaridad de un personaje tan elevado. -No podría decírselo, milord. Maxwell ondeó su lápiz. -No es sino conjetura, pero esto es por completo muy interesante, Victor. Muy interesante.” Victor se enorgulleció por lo que él tomó por alabanza. -Gracias, milord. El hombre mayor se puso de pie. -Tengo una tarea nueva para ti, mi muchacho. Sígueme. -¿Una tarea nueva, señor? - Quiero que veas algo, Victor. Él siguió a Maxwell para la pesada puerta, la cuál cuándo se abrió revelo nada menos que oscuridad. Victor miró con atención a través de la abertura. Él no vio nada sino el comienzo de un conjunto de escalones en la negrura. Un olor fétido se incrementó expulsado de las profundidades en un aliento de aire frio. Era un sótano – uno que hedía a muerte violenta y descomposición. -¿ Qué es esto?- La pregunta se escapó antes de que él la pudiera detener. Él realmente no quería saber. - es tu nueva casa ,- Maxwell contestó, apartándolo de un empujón dentro de lo negro. -Quizá no seas tan decepcionante después de esto. Victor no tuvo el tiempo para reaccionar. El viejo era más fuerte de lo que parecia, y Victor tropezó. La puerta se cerró de golpe detrás de él cuando se cayó por las escaleras.



Él gritó como de dolor, cortante y abrupto, fracturándose las costillas. ¿Cuántas estaban rotas? Su antebrazo se fracturó en contra de los tableros, el hueso chasqueando mientras se doblaba bajo la fuerza de su peso. Finalmente golpeó fondo, rodando y quedándose sin aliento en la fría suciedad del suelo. Él abrió los ojos. ¿Era eso una luz? Sí, el parpadeo de una llama viniendo hacia él, el sonido de ruido de pisadas silenciosas. Una cara, pálida y larga, gravitaba sobre el, siniestramente ensombrecida por la luz de una lámpara pequeña. - sí, - el hombre dijo con una voz que envió frío directo al corazón de Victor.-Tú lo harás. Lo harás ciertamente.” Luego Victor vio momentáneamente la cosa detrás de él y gritó. “ Dios Mío.” Bishop clavó los ojos en Marika cuando ella entró en la casa poco antes de la puesta del sol esa tarde. La casa estaba obscura con las cortinas corridas, pero él se alejó de la luz moribunda que escurría a través de la puerta en su entrada. -¿Por favor me dices que no te pusiste eso para mi beneficio? - Por supuesto que no lo hice. El color subio sonrojando sus mejillas mientras ella entraba en la luz artificial brindada por las muchas lámparas. Las luces eléctricas aún no se habían creado en esta parte del país-Pero si lo hice, has estado vivo que has olvidado que es usual elogiar a una mujer cuando se ha tomado el esfuerzo con su apariencia?” Bishop negó con la cabeza para aclararlo. Él no había -tenido la intención de avergonzarla. -Perdóname. Te ves preciosa. Era sumamente inusual verla vistiendo algo tan femenino – algo que revelaba simplemente justo cuán femenina era ella. Él la había sujetado prácticamente desnuda



en sus brazos y aún estaba más anhelante viéndola completamente vestida. No hacía mucho él se había preguntado como luciría en un vestido, y ahora él la veía - Esa blusa. Sus manos fueron a su cintura ajustada, apenas debajo de donde la tela abrazaba sus costillas. -¿qué? Moldeó sus pechos de un modo que hizo que sus manos quisieran hacer lo mismo. La noche anterior había sido demasiado urgente, demasiado apurado. Él quería tomarse su tiempo con ella. - Es bonita. - Gracias. Sus brazos doblados a través de su pecho. No había punto en jugar a la timida – ninguna necesidad para atormentar esa parte de él que estaba ligeramente molesta por que ella no se había arreglado para su beneficio después de todo. -¿Dónde estabas? Ella lo miró ceñudamente, molesta. No es algo de tu incumbencia, pero fui a visitar a mi abuela. Como un demonio no era de su incumbencia. Hasta que él estuviera seguro que ella no iba a matarlo, todo lo que ella hiciera era su negocio. - No es que desee que te vayas, pero ¿por qué no te quedaste allí?- Tenía más sentido que ella quisiera residir en algún lugar que la hiciera sentir confortable y segura. Si ella sintió alguna ofensa por su comentario, entonces no lo demostró. - Porque mi presencia en su casa la podría poner más en peligro del que está ya simplemente por mi relación. -¿Si tu presencia podría ser tan peligrosa, entonces por qué fuiste allí?- ¿Por qué le importaba? Era difícil que ella reclutara la ayuda de su abuela para matarlo. Improbable, pero no imposible. Éste no era sano, no confiar completamente en alguien aún queriéndola así de mal. Ella vaciló. ,Necesitaba hablarle.- Esas pocas, ambivalentes palabras dijeron demasiado. De manera que ese era el rumbo.-¿Te absolvió ella de tus pecados?- Fue la pregunta taciturna de un amante descartado como basura.



Ella le disparo un gesto que hubiera puesto de rodillas implorando perdón a hombres inferiores . -Soy la única persona que puede hacer eso. - Blasfemia- Él no pudo detener la sonrisa tenue que vino con la acusación. - Realmente, - ella replicó, pasando rozándolo con un susurro de faldas y una arrogante barbilla levantada. -Con permiso, necesito cambiarme. - Voy a cazar.- Él fue detrás de ella, para la base de las escaleras. -¿Te gustaría unirte a mí? Marika giró hacia él, cejas levantadas. -¿Cazar qué? - A los hombres que te atacaron. Sus ojos se estrecharon. -¿Por qué? Qué moza tan suspicaz.. Por supuesto, él conservaba secretos que él tan bien podía revelar ahora que ella husmeaba por ellos. -He recibido noticias de un asociado de sucesos extraños en Inglaterra. Él había sido sorprendido por la misiva de Padre Molyneux – y se desalentó por ver que había ido a su residencia en España primero. Las semanas ya habían pasado. -¿Guarda relación con el ataque en mi pueblo? - No estoy seguro, pero un amigo mío ha estado perdido, y yo encuentro eso demasiado sospechoso para ignorarlo. - ¿Sospechoso?, Esa era una declaración mesurada. De qué modo alguien había logrado tomar a Temple estaba más allá de él. Como un hombre él había sido formidable. Como un vampiro … bien, quienquiera que lo hubiera hecho debía haber tenido a un ejército con ellos. Ella lo observó, registrando su cara para una respuesta para una pregunta que ella obviamente no compartía.-Por supuesto que quiero ir contigo. -Hay una pequeña taberna no lejos de aquí creo que podría hacer averiguaciones. El rumor es que algunos ingleses han estado frecuentando el lugar como en la tarde. Todo el color huyó de su cara. -Tú no quieres ir hacia allá.



-¿ Por qué? ¿Porque tú no quieres que el hombre al que fuiste a venderme sepa que tú los engañaste? Él no habría pensado eso posible, pero ella se puso más pálida aún. -¿Cómo lo supiste? - Te seguí anoche. El techo no se despegó de la casa como él esperaba – ni que ella no estuviera enojada. ¿Seguirme? Él puso los ojos en blanco cuando la desafió para llamarle la atención. -¿Honestamente no pensaras que te permitiría marcharte por tus propios medios después de lo que sucedió? La mandíbula de Marika se apretó, su postura rígida, pero ella parecía más avergonzada que furiosa. ¿Estaba ella preguntándose si él la vio llorar?-¿Pensaste que podría hacerme daño? -¿ Después de ensuciarte con un vampiro?- Él se apoyó contra el pasamanos, sus brazos a través de su pecho. -El pensamiento había cruzado mi mente, sí. Ella se sobresaltó, asombrada.-No te mentiré, Bishop. Las partes de mí están desequilibradas por lo que … ocurrió entre nosotros.” -¿Que partes? Él no ayudaba molestándola. Ella le ignoró. -De todos modos que viva para lamentarlo está por verse, pero eso no fué por lo qué me fui. Él podría haber estado fastidiado por su fresco atrevimiento si no fuera porque nada de eso mitigaba que ella lo había abandonado porque estaba asqueada por lo que sucedió entre ellos. -Por qué saliste? Marika suspiró y apoyó una mano sobre la parte superior del poste del pasamano, el otro en la curva llena de su cadera. Porque tú me hiciste preguntarme por donde antes estaba segura. Tú me inquietas donde antes encontraba comodidad. No me gusta dudarme a mí mismo. Me gusta cerciorarme que un vampiro no pueda ser totalmente malvado por lo menos. Él negó con la cabeza con una sonrisa apreciativa. Cuánto sus palabras le complacieron – más que deberían tener, eso estaba para seguro. “¿Eres tú siempre tan honesto?”



-Cuando elijo serlo. Su sonrisa abatida fuera. Eso no era de buen agüero para su siguiente pregunta, quizá. ¿ Por qué fuiste a la taberna? -Para decir al inglés que habías escapado y poner fin a nuestro arreglo, pero tú ya lo sabes si estabas allí. Él se encogió de hombros. ¿Qué él pudo decirle que él quería oírlo de su boca, con ella mirándole a los ojos? - Ahora es tu turno de ser sincero. ¿Fuiste tú que me quitó de los establos? Él asintió. Ella diría algo sobre él quitándole sus ropas, seguramente. Demandaría saber si él la había profanado otra vez. - Gracias. - De nada.- Él la respetó por un momento. Estaba siendo tan accesible, sería una lástima desaprovechar esta oportunidad. -¿Tú no lamentas lo de anoche?” Ella encontró su mirada. -Todavía no, no. Él se rió ahogadamente. - hieres mi orgullo, halfling. -¿Qué eso se trata de ti como hombre que te hace tan frágil donde tu hazaña sea afectada? Su diversión se desvaneció, dejó paso a algo un poco más seria, algo más vulnerable. -Pienso que esa es la primera vez que tú te has referido a mí como un hombre y no como un monstruo o una criatura. Parecia lejos. Ella apartó la mirada. -Cuando tú me llamas halfling ahora eso suena como una caricia. Quizá ambos estamos cambiando más de lo que nos gustaría admitir. - Quizá. Su mirada trabó con la de él una vez más, negra e ilegible. -Eso no quiere decir que tenga que gustarme. - Ni Yo.



-Y no esperes que lo sucedió anoche ocurra de nuevo. Fue un momento de debilidad, nada más.-¿Si eso era cierto, por qué estaba ella acercándose a él ahora? -¿La Curiosidad te venció?- Él estaba divertido – y un poco insultado. - Exactamente. Fue un momento de emociones intensas. - Estaba enojado.- Esa fue una declaración comedida. Su barbilla subió provocadoramente. -Tú quisiste probar un punto. - Que tú te sientes atraída a mí. Él lo dijo aguijoneándola y ambos lo sabían. -Creo que lo probé. Había poco más que una pulgada o dos entre ellos mientras ella se le quedó mirando directamente a los ojos. -Sí. Pienso que ambos conocemos nuestro efecto en el otro. Bishop realmente no apreciaba ser incitado de vuelta. -¿Te hace sentirte vulnerable?” - Un poco, sí. -Bueno.- Él dio un paso atrás para dándole permiso para acceder a las escaleras. -Ve a cambiarte. La noche no durará para siempre. - No. -Marika detuvo su mano para señalar un final para la discusión mientras ella golpeó con los pies a través de la noche hacia los establos. Él fue como un perro con un hueso, preocupándola hasta que fuera tentada a entregarse simplemente para callarlo. El obispo ignoró ambos su mano y sus palabras. -Será mucho más rápido de esta manera. -¡ Dije que no!- Ella giró sobre sus talones para encararlo tan rápido, que casi colisionaron. -Por qué no escuchas? Él sonrió – simplemente una huella de mofa en sus labios sensuales. -¿Asustada? - De hecho, sí.- ¡Ha! ¡Él no había visto ese ápice de honradez viniendo!-No es natural para un hombre volar. - pero es conveniente, - él replicó. -No puedo creer que a ti te dé realmente miedo algo.



Él no necesitaba sonar tan asombrado. Había muchas cosas que la asustaban – pero ella no estaba a punto de dejarlo entrar en ninguno más de sus secretos. Como que ella estaba terriblemente asustada de él – y su efecto en ella. Estar junto a él hacía su corazón acelerarse, hacía sus pulmones luchar por respirar. Aún a pesar de esta incomodidad, estar con él venía a ser mucho más preferible que estar sin él. - confía en mí, - él dijo, agarrandola en sus brazos. -Nunca dejaría que nada te ocurra. En contra de su mejor juicio, sus propios brazos se cerraron alrededor de su cuello. -Lo quiero, pero tú eres todo lo que he estado adiestrada para desconfiar. Mi corazón me dice que eres peligroso. Él sonrió abiertamente. -Tu corazón está en lo correcto, pero eso no quiere decir que no puedas confiar en mí.” Antes de que ella pudiera protestar, estaban en el cielo. Ella no había sentido nada más allá de la ligera curva de sus rodillas y entonces una brisa fuerte soplo abajo de ellos. -¡ Oh, Dios Mío!- Apretando los ojos cerrados, Marika se pegó a él cuando la tierra se retiró. La risa ahogada de Bishop estaba caliente en contra de su oreja. - No tengas miedo, halfling. Te tengo. Cautelosamente, Marika abrió un ojo y luego el otro. El obispo la sujetó a fin de que ella le hizo frente, y a menos que ella se retorciera en sus brazos, todo lo que ella podía ver era a él. Cruzaron velozmente el cielo como una flecha, pero no había nada sino sus ojos brillantes, el contorno disfrazado de su cara. Sus brazos eran seguros y firmes alrededor de ella, abrazándola fuertemente pero no dolorosamente. Él era tan pero tan fuerte. Y no la dejaría caer, de eso estaba segura. Lentamente ella se relajó, y se concentró en la belleza de su cara. Él le sonrió cuando la tensión dejó sus músculos. -¿Mejor? Ella asintió. -creo que sí. - Estamos en la recta final.



Él no había mentido. Dentro de minutos estaban en la tierra otra vez. Él estaba en lo correcto – fue más rápido volar. Afortunadamente él había tenido la previsión para colocarlos simplemente fuera del perímetro de las antorchas en el pueblo. Sus hombres estaban allí, reparando el daño que había sido hecho. Ellos traerían de vuelta a sus familias aquí, o querrían una casa más segura para ellos ahora? Marika vaciló antes de entrar en su campamento. Ésta era su casa y éstos eran sus hombres, pero ella traía a un intruso con ella. Ella sabía que ella podía confiar en Bishop para no dejarla caer del cielo, podía saber que podría confiar en que él encontrara a su enemigo común, pero luego, ¿qué pasaba? Ella lo había secuestrado, aun lo había torturado. Seguramente él querría ver que la deuda era saldada. Sus hombres no entenderían por qué él estaba allí – no cuando ella no les podría decir toda la verdad. Ella confiaba en ellos con su vida pero no con la verdad. Qué tan extraño que en algunos niveles ella confiara en Bishop más que en sus amigos. Ella lo condujo al centro del pueblo, donde un fuego ardía, alimentado con los escombros que no podrían ser reutilizados. Los sonidos de la conversación, el martilleo, el fuego crepitante y aun la risa llenaba la noche. A ella le repugnaba interrumpir. Una mano ligera tocó su brazo. Ella medio volteó, esperando ver a uno de sus hombres. En lugar de eso sólo estaba Bishop, su cara se ensombreció y sus ojos brillaron. Allí no había nada confundiendo la preocupación en su cara. ¿Cómo podía estar preocupado por su bienestar después de todo ella le había hecho? Ella sonrió y esperó, hasta él tuvo que dejar caer su mano, para salir a llamar a sus hombres– en una manera tranquilizadora, ella esperaba – . No era lo de él haciendo contacto con ella lo que ella no quería que ellos vieran – era cuánto apreciaba el gesto lo que ella quería encubrir. A él le sorprendió que ella temiese cosas. Ella temió que sus hombres descubrir qué ella estaban más que cualquier cosa – temido cómo podrían reaccionar, que no pudiesen entender.



¿Qué dijo ese miedo acerca de a ella? ¿Acerca de ellos?¿Qué decía ese miedo acerca de a ella? ¿Acerca de ellos? Los hombres pusieron abajo sus herramientas, dejaron sus tareas, y vinieron a ella, uno por uno fuera de las sombras. Ella los veía a todos claramente – mejor que lo podría ver. ¿Cómo era que ninguno de ellos nunca había observado que ella era más que humana? No habían ellos simplemente buscado ver? Gritaron en voces alegres, complacidos de verla, hasta que Dimitru notó a su compañero. -¿Qué está este haciendo aquí?- Él la señaló con su brazo bueno, el otro aún rígido y a un lado. Marika crispó. -Él está conmigo. Dimitru pareció notar su molestia, de lo contrario él podría no haber actuado ante ella tan provocadoramente. -¿Por qué?- Porque él ha ofrecido su ayuda para encontrar a los hombres que mataron a Ivan. El hombre robusto estaba desnudo de la cintura para arriba, y la luz del fuego sólo realzaba la pesada musculatura de su torso. En buena lid él podría ser digno rival para Bishop – si fuera Bishop humano. -Fue por causa de él que Ivan fue asesinado. No necesitamos su ayuda. Ella se guardaría su temperamento. Se quedaría tranquila. Mostrar cualquier cosa excepto la orden sería una debilidad – Dimitru podría tratar de abusar y Bishop podría tratar de defender.- Esos hombres estaban tras de mí, Dimitru. Y nosotros necesitamos su ayuda. Nos habrían matado a todos nosotros de no ser por él. “ Bah. No nos preparamos. Ahora están muertos de cualquier manera.” - Habrá más. Sus hombres clavaron los ojos en ella en un silencio sorprendido. Ella tomó ventaja del momento para presionar su acción.- No le pido a ustedes que se queden y me ayuden a pelear ésta batalla, - ella les dijo, su voz timbrando a través de la oscuridad. -Es mío a



solo para pelear, pero si ustedes se quedan luego aceptarán a Bishop tanto como uno de nosotros y se ganarán mi gratitud eterna. Dimitru escupió en los pies de Bishop, como si su opinión no hubiera sido lo suficientemente clara antes de que ella hablara. El vampiro no se movió, pero Marika sintió su presencia incrementarse ante ella, como si él tratara de restringir su poder. Éstos no eran sus hombres, eran de ella. Ella tuvo que recobrar su liderazgo, y si eso significaba tener que probar su dominación sobre Dimitru, ella lo haría. -¿ Quieres oponerte a mí, Dimitru?- Ella expresó la pregunta suave, pero claramente. ¿Me desafías sobre esto? Dimitru se burló, pero dirigió su mirada a Bishop. El vampiro no puede ser confiable. Marika podía haberse arqueado de alivio. Ningún desafío entonces. - usted estuvo bebiendo mucho anoche,- Bishop dijo al tosco hombre más pequeño.. Y usted tiene el olor a una mujer que no es su esposa. He hecho muchas cosas que a usted no le gustaría, pero traicionar a un ser amado no es una de ellas. Todos ellos clavaron los ojos en Dimitru en estado de choque. Marika esperó a que negara la acusación – deseaba que la negara. Pero no lo hizo. - Una gitana,- Bishop comento, pareciendo captar un olor en la brisa. La apariencia que le daba al hombre era desapasionada, casi interrogativa.-Una virgen. ¿La forzó usted? Manos apretadas, Dimitru dio un paso adelante, pero él no había perdido todo su sentido, al parecer, pues se detuvo abruptamente. Él tuvo mejor criterio para atacar a Bishop, pero él le lanzó dagas por los ojos no obstante. - Oh, Dimitru.-” Su decepción era clara en su voz. Y el sentimiento no estaba dirigido sólo a Dimitru, sino a Bishop también. Ella sabía que él sólo se defendía, pero revelar tal cosa tan fea acerca de un hombre delante de esos que lo respetaban era bajo. Y aún ella no podría negar que ella habría hecho lo mismo si estuvieran sus situaciones al revés. Él podría haber revelado la acción, pero Dimitru era aun así el que la había cometido.



El hombre y el vampiro se clavaron los ojos mutuamente, uno sonrojado y furioso, el otro frio y equilibrado. Había una tirantez en los hombros de Bishop que a ella no le gustaba. Él era como un resorte que necesitaba sólo la provocación correcta para estallar. - Detengan eso, los dos. Dimitru, si tu no puedes pelear al lado de Bishop, entonces ve a casa con tu familia, adonde perteneces.- Ella no pudo resistir esa última pulla. Había conocido a la familia de Dimitru durante años. Ella siempre había pensado en él como un marido y padre devoto. Como un amigo devoto. Ahora que una de esas creencias había sido puesta en tela de juicio, ella no sabía cómo sentirse. Pero ella sabía que creía en Bishop completamente. El rumano corpulento no dijo nada, pero él dio un paso abajo del desafiante Bishop, frotando la barbaincipiente sobre su cabeza con una mano sucia. Sorprendentemente, fue Sergei que dio un paso adelante. Fuera de todos los hombres allí – fácilmente una docena y media – él era único de los pocos que habían estado allí esa noche para presenciar la muerte de Ivan. -vi al vampiro salvar la vida de Marika esa noche, - dijo a los demás. -Él tuvo oportunidad para escaparse y se quedó en lugar de eso a ayudarnos. Si Marika confía en él, entonces lo haré tambien. Tomó sólo ése testimonio para convencer a los demás. Hablaron quedamente entre ellos por un momento y luego se adelantó, uno por uno, a empeñar su fidelidad continuada. Dimitru fue el último para dar un paso adelante, pero apresura él hizo. Marika silenció su suspiro de alivio detrás de una sonrisa. -Gracias, Dimitru. Él asintió, pero su atención estaba en Bishop. -Pero lo mataré ante el primer signo de traición. Bishop asintió – ese signo masculino universal de comprensión. -¿Dejaron alguna cosa útil atrás?- Ella preguntó a Sergei una vez que el resto de los hombres regresaron a trabajar. -¿Cualquier cosa que nos pueda dar una pista de su identidad? Él metió la mano en su bolsillo y sostuvo algo con sus dedos sucios. -Encontramos esto.



Él metió la mano en su bolsillo y sostuvo algo en sus dedos sucios. - Encontramos esto. Marika se lo quitó, sosteniéndolo ante la luz del fuego. Era un anillo – liso y de plata, la parte superior del cual giraba. El metal hizo su picazón de piel, pero ella la ignoró. Un lado representaba un cáliz. El otro, una mano, una palma que estaba orientada hacia afuera. Marika se lo mostró para Bishop. -¿Has visto alguna vez algo como esto? Él no tocó el anillo – esa picazón sería una quemadura terrible para él – sino apoyado sobre su mano para estudiar el diseño. La acción puso su cabeza muy cerca a la de ella, y ella podía oler el olor caliente, especiado de su pelo. Su corazón golpeó pesadamente en respuesta, y cuando él subió su mirada a la de ella, ella pudo ver su deseo no invitado allí. ¿Cómo podía ocurrir esto? - no, - él contestó, enderezandose. - He visto este diseño en alguna parte antes. Marika miró fijamente el anillo, su mente despejándose como Bishop se alejó. El diseño nadó en su cabeza – una vista nebulosa de otro tiempo.- El diseño se sumergió en su cabeza – una visión nebulosa de otro tiempo. - trata de Recordar, - Bishop la urgió. -Entretanto preguntaré a Molyneux si él estuviera familiarizado con eso cuando le escriba mi respuesta a él. - Maravilloso. Gracias.” Se miraron al uno al otro un momento, el calor del fuego no era nada comparado al calor de sus miradas. Esta atracción crecía fuera de control. Ella lo deseaba otra vez, quería sentirlo moviéndose dentro de ella. En sus brazos no había peligro, sólo seguridad y placer. Qué tan violento era que el único lugar donde ella se sentía verdaderamente como si tuviera un lugar era en los brazos de un vampiro – su enemigo jurado. No hubo equilibrio para su mundo ya más. Ella casi fue a él. De hecho, ella había dado dos pasos en su dirección cuando un caballo y su jinete vinieron galopando al campamento.



¿Dios mío, estaban que ella y Bishop tan atrapados adentro del deseo de uno al otro que ninguno de los dos le prestó ninguna atención a sus afinados sentidos? Uno de ellos debería haber oído a este extraño mucho antes de que él llegara. Era Andrei, el hijo mayor de Sergei. Él era todo de dieciocho, alto y larguirucho, pero tenía los hombros firmes de su padre y la fuerza. En este momento, sin embargo, él se veía más como un niño asustado que un joven. Él se apeó de un salto de su caballo y fue directamente a su padre. Luego, viendo a Marika, él cambió curso y se abalanzó sobre ella en lugar de eso. -Andrei.- Ella lo tomó por los hombros. -¿Qué es eso? ¿Hay alguien herido?- ¿Había muerto alguien? Habriá habido otro ataque? “ Un Pueblo hacia el este,-le dijo , su aliento en cortos jadeos, - fue atacado temprano esta tarde. Más que la mitad de las personas de allí fueron asesinados. El calor se fué de la cara de Marika y manos, bajando rápidamente su cuerpo a la planta sus pies. -¿Cómo?” El muchacho miró sobre su hombro, dejando caer sobre Bishop una mirada de puro odio. - -Vampiros.



Capítulo 10



- Gracias por no lastimarlo. Bishop se sobresaltó cuando Marika le tocó ligeramente en el corte en la esquina de su boca. Estaba ya curativo, pero tenía la incomodidad intensa de un papel cortado. Estaban de regreso en su casa, en la quietud de su dormitorio. Ella demandó que él le permitiera jugar al doctor, así es que él lo permitió – si no por alguna otra para razón, por la necesidad patética de sentir sus manos en él. - Si lo hubiera herido, entonces hubiera puesto a los demás en contra de mí también. Además, Andrei lo había golpeado sólo pocas veces antes de que su padre y los demás lo separaran. Todo lo que Bishop tuvo que hacer fue levantarse allí y tomarlo. Él había aguantado lo peor. Ella bajo la mirada en él. Para él los ojos de ella eran como ópalos negros – tan brillantes y aún tan oscuros. Su arco de Cupido tan lleno y besable. Ella le recordaba a una muñeca – una muñeca con una daga oculta adentro. -¿ Los puedes matar a todos ellos?- Ella preguntó con un indicio de temor y ciertamente lo hizo fruncir el ceño. Si él contestaba honestamente, ¿pensaría ella que era más monstruo de lo que ella ya lo hacía? - quizá, - él contestó. Sus hombres son batalladores expertos y más de una amenaza que el promedio. Dependerá de sus armas y de cualquier modo tienen más de esa droga que usaste en mí. Ella se sonrojó. -No lo hacen. Con ella estando tan cerca él podía sentir el calor creciente de su sangre. De todas las mujeres en el mundo, ¿por qué tenía que ser ella la que le podía hacerlo quererla como al aire que respiraba? Ella le podría matarlo en su sueño, matarlo tan malditamente rápido y facil que otros vampiros sacudirían sus cabezas y lamentarían su estupidez.



Ella terminó con su corte – estaba casi completamente curado – y lanzó la tela que ella había usado en la palangana de agua en la mesa de noche. - no tienes que venir con nosotros.- Ella se mantuvo su mirada evasiva mientras hablaba. Ella iba tras un asesinato – una reunión – de vampiros. Por supuesto que él tenía que ir con ella. Él la observó de frente, pero no encontró emoción allí. - No voy a dejarte ir sola. - Son de tu especie y tengo intención de matarlos. - Matan a gente inocente. Merecen morir. Su mirada volvió de otra vez a encontrar la de él. Tú verdaderamente crees en eso? Él asintió. - Lo hago. -¿No vas a traicionarme a la mitad de la pelea y unirte a ellos? De no ser por el miedo real que él oyó en su voz, podría haber pensado que estaba bromeando. -No. ¿Por qué haría eso? Marika agachó la cabeza, la trenza negra gruesa cayéndose por su hombro. -Por lo que te hice – secuestrarte, torturarte. Puedes albergar una necesidad de venganza. Él se encogió de hombros, subiendo sus dedos para juguetear con la punta aterciopelada de su trenza. - ya me has compensado por eso. Ella en realidad se movió de un tirón por la sorpresa. Él tuvo que soltar su trenza para evitar jalar su pelo. -¿ Lo hice?- Su cara cambió entonces, poniéndose rígida. Por tener sexo contigo, quieres decir. La trenza había caído detrás de ella. Él tuvo que estirarse alrededor de su cintura a encontrarla otra vez. Lentamente él envolvió el cordón grueso de pelo alrededor de su mano. -Cuando tú voluntariamente me diste tu sangre me emocionó más que cualquier venganza. Quiere decir que confías en mí – ya sea que lo quieras o no. Ella no dijo nada, pero él la oyó jadear. Su otra mano fue a su cadera – suave y llena bajo sus pantalones rasposos – y la jaló más cerca. Ella estaba colocada en la "v" de sus



piernas, sus rodillas comprimiendo en contra de su colchón, su pecho simplemente a pulgadas lejos de su cara. - Cuando tú te metiste mi pene que primera vez, supe que tu tormento era tan grande como el mío. Ella tembló, un simple pequeño reflejo que sacó sus colmillos. -¿La primera vez? La única vez. -No si pudiera ayudar. Él deslizó su mano abajo de su cadera hacia su rodilla, halando hasta que ella se medio arrodilló en la cama. Te quiero, Marika. Quiero estar dentro de ti. Ella hizo bajar los ojos a él, afirmando una mano en contra de su hombro – para que así él no pudiera dejarla fuera de balance, sin duda. -Sexualmente o como alimento? Él se rió ahogadamente. -Ambos.- Él soltó su pelo para tratar de alcanzar su otra rodilla. Cuando él la tuvo a horcajadas en él, la sujetó allí. -Si tuviera que hacer una elección, entonces te tomaría sexualmente. -¿ Oh?- Su suspirada pregunta envió un salto rápido golpe de calor moviéndose a gran velocidad a través de él acabando en su ingle. Él se engrosó y endureció, estirándose en contra de la parte delantera de sus pantalones. - Puedo obtener sangre dondequiera, pero no hay nadie más en el mundo que se sienta como tú. Y luego él se percató que él había dicho demasiado. Algo en sus ojos cambio – suavizándolos. Oscureciéndolos. Ella se bajó a sí misma encima de su regazo – la suavidad caliente de ella acomodándose en contra de su rigidez. Bishop gimió ante la dulce tortura. Las manos de Marika dividieron el cuello de su camisa, haciendo saltar los botones hasta que había dejado al descubierto sus hombros y la parte superior de su pecho. Sus dedos suaves fueron deslizándose por la pared de su pecho, a través del pelo y hasta su clavícula para finalmente acariciar y curvarse alrededor de la columna de su garganta. -¿Qué pasaría si te mordiera? Su voz había bajado una octava, a un gruñido bajo, gutural. Los puntos de sus pequeños colmillos destellaron a la luz de lámpara, y Bishop tembló ante la visión.



Por hacer a esos dientes perforar su carne, por sentirla beber de él como él bebió de ella Su boca estaba en su cuello, un raspado sutil que tuvo su gallo latiendo desesperadamente. - no lo hagas, - él logró quedarse sin aliento. -Marika, no sé lo que ocurrirá si lo haces. Ella levantó su cuello, su mirada oscura trabándose con lo suya. Ella entendió lo que él quería decir; Él lo podía ver. No sabía qué le ocurriría a ella y nunca se perdonaría a sí mismo si su sangre la cambiara. Su mano se deslizó entre sus cuerpos, a la dureza entre sus piernas. Ella acarició y apretó hasta que puntos flotaban ante sus ojos. -Hay otras formas de saborearte, - ella gimió en contra de su boca, y luego ella se fue, deslizándose hacia abajo para arrodillarse entre sus piernas. Él no trató de detenerla. De hecho, él desabrochó sus pantalones, empujándolos hacia abajo a fin de que fuera liberado el largo completo, muy urgente. Afirmándose en sus palmas, los brazos rígidos atrás de él, esperó, las caderas arqueándose mientras sus manos firmes lo rodearon. Y cuando sus labios suaves se cerraron alrededor de la cabeza de su pene, él aflojó hacia atrás su cabeza y gimió en sumisión absoluta. Su boca era picante y húmeda, su lengua como terciopelo mientras lp acariciaba. Cada roce de sus dientes – el filo de esos colmillos delicados – enviaba un estremecimiento retorciéndose en la base de su columna vertebral. Ella chupó y lamió y formó remolinos hasta él pensó que su control reventaría. Y entonces ella había ido, dejándolo latiendo y pulsando y fríamente húmedo. Los parpados pesados, Bishop abrió los ojos para verla posicionarse ante él. Ella se había quitado las botas y estaba trabajando con el resto de su ropa. La luz dorada la bañaba. Sus ojos estaban negros, su labios rojos y húmedos. Ella se quitó la camisa, revelando el pequeño medio corsé debajo. Empujó sus pechos hacia arriba en colinas doradas, oscurecidas en las que él quiso enterrar su cara en medio. Infierno él podría masticar esos cordones si con eso consiguiera desnudarla rápidamente. Comenzó a eliminar sus propias ropas también, mirando como ella lenta y metódicamente se desnudaba. Él empezó a quitarse sus propias ropas bien, la vigilancia como ella lentamente y metódicamente se desnudó. ¿¿Sabía ella lo que su “ función ”



pequeña le hacía? Si él fuera humano, entonces él ya se habría consumido a estas alturas. Gracias que Dios mío que no era un hombre normal enfrentado con la admiración a esta mujer. Lo último que ella removió fue el trozo de cuero sujetando su trenza. Levantando sus brazos, ella despeinaba con los dedos la trenza mientras llegaba a él, gloriosamente desnuda. Listones negros fluyeron sobre sus hombros, corriendo sobre sus pechos. Los dulces pezones rosados se asomaban a través de las hebras que iban a la deriva hacia abajo hacia los rizos húmedos en la parte alta de sus muslos. - Diosa,- él murmuró mientras ella se unía a él en la cama. Eres la mas hermosa mujer que he visto en toda la vida. Ella lo contempló con ojos inquisitivos mientras él la colocaba sobre su espalda en contra de la montaña de almohadas. Él sabía la pregunta en su mente tan seguramente como si la hubiera dicho en voz alta. ¿Más bella que Elisabetta? - Sí.- Fue un chirrido gutural, una admisión que él no quería hacer aun mientras su corazón lo exigió. El conflicto entre cabeza y corazón le dirigió abajo, llenándolo de una casi fiera agresividad sexual. Él no quería que esta pequeña dhampyr fuera más que Elisabetta cuando habían sido personas como ella las que habían matado a una mujer tan inocente. Pero él no podría negar que él reaccionaba con Marika de un modo que él nunca había reaccionado con Elisabetta. Él no se preocupó por lastimar a Marika. Los fuertes miembros de ella lo sujetaron, lo acunaron. Había calor y seguridad en sus brazos. Dios lo ayudara, pero Marika se sentía como si ella hubiera sido hecha especialmente para él. Él se acuclilló entre sus muslos extendidos, no queriendo que ella viera la carga de emoción en sus ojos. Sus manos se deslizaron sobre la pálida carne a el valle fragante en medio. Sus pulgares la separaron – tan resbaladiza e hinchada – y se posó, su lengua pasando rápidamente adentro para rozar el nudo sensitivo de carne escondido allí.



Ella se quedó sin aliento, las caderas arqueándose. Desalmadamente, posesivamente, Bishop agarró sus caderas y ahondó en ella. Él la tomó con su lengua, lamiendo y acariciando despiadadamente hasta que ella ondulaba en contra de su boca, pequeños gemidos y sollozos separándose incoherentemente de su garganta. Él quiso tomarla donde nadie alguna vez lo hizo. Él quiso hacerla tan vulnerable a él como él lo era para ella. Cualquier hombre que siguiera después de él por siempre sería comparado con la forma en que él la había hecho a sentir. La idea trajo un gruñido a su garganta. No habría otro hombre. Ningún otro. Él la importunó con lametazos suaves. Los dedos de ella enredados en su pelo, oprimiendo su cabeza, intentando forzarlo más profundo entre sus piernas. Él deslizó dos dedos dentro de su acogedora humedad, curvándolos hacia arriba hasta que él la sintió responder. Exploró hasta que encontró el punto que la hacía quedarse sin aliento y temblar. Sonriendo para sí mismo, Bishop emparejó los golpes de sus dedos con el golpe de su lengua y fue recompensado con los dulces espasmos, inundándola mientras su cuerpo se ponía rígido y Marika gemía con el orgasmo. Enderezándose, Bishop aferró sus piernas en sus manos e instaló sus rodillas en sus hombros. Guió su pene a la entrada de su cuerpo y se sepultó por completo dentro de ella. Ella exhaló un aliento rasposo, arqueándose hacia arriba para aceptarlo. Alrededor de él, podía sentir las paredes apretadas su sexo aun estremeciéndose por la liberación que él le había dado. Él la acomodó de tal manera que su trasero descansó sobre sus muslos y luego él se inclinó hacia adelante, abriéndola a sus empujes. Una mano sostenía su cabeza, la otra fue a su sexo, acariciando esa pequeña cordillera que estaba todavía dura y sensitiva a su toque. - ningún otro, - gruñó, su mirada trabándose con la de ella. Ella estaba ruborizada y cubierta de rocío – los parpados pesados y los labios separados. Él empujó duro. -Ningún otro. Ella se agarró a su brazo con una mano, sus dedos mordiendo en sus bíceps. La otra agarró su pelo, empujando abajo su cabeza a su pecho. - Nunca, - ella jadeó.--Nunca como tú.



Bishop gruñó de acuerdo mientras su sexo se cerraba herméticamente alrededor de él, agarrándolo con fuerza con una ferocidad que lo hizo apretar los dientes en un esfuerzo por conservar el control. Él se rehusó a venirse hasta que ella lo hiciera. Él quería saber que él la había enviado por el borde por segunda vez antes de abandonarse al placer. Él importunó a su pezón con su lengua, sintiendo la suave carne rosada endurecerse y arrugarse bajo su atención. Él lo succionó, pellizcándolo con sus dientes, jalándolo hasta que ella se contorsionó bajo él, sus talones clavándose en sus hombros. Los dedos de ella empujaron su cráneo. Bishop abrió su boca más allá, dejando sus colmillos completamente alargados. Él perforó la carne de su pecho y metió en su boca, saboreando el ser suyo. Marika se puso rígida, arqueándose bajo él mientras gemía en el clímax. El mismo la siguió – un torrente paralizador de placer que lo hizo estrellarse contra ella, su boca se aferró a su pecho hasta que él explotó dentro de ella. Cuando sus sentidos regresaron, él yacía medio encima de ella, su cabeza en su pecho. De alguna forma él encontró la fuerza para levantar la cabeza y lamió las marcas del pinchazo en su pecho. Se cerrarían rápidamente y estarían con creces curadas dentro de unas pocas horas. - lo siento,- él se murmuró, sus dedos cuidadosamente acariciando la carne alrededor de la herida. -Puede haber una magulladura. Sus dedos acariciaron su pelo.-Se desvanecerá. Bishop cerró sus ojos y metió su cuero cabelludo en su mano. Si él pudiera ronronear lo haría. -Durará más la siguiente vez, lo prometo. - No lo sobreviviré. Él sonrió ante el humor en su voz. Su otra mano tocó su espalda, abrazándolo. -Sé que debería decir que ésta será la última vez y nunca más habrá otra vez, pero no lo puedo hacer. Abriendo sus ojos, él volteó su cabeza para evaluarla. La apariencia de resignación en su cara rompió su corazón. Él no estaba ofendido, solo se entristeció. Y un poco de culpa por ser el único que la había puesto allí.



- Todo lo que tienes que hacer es tocarme y me enciendo. Ella metió un mechón de pelo detrás de su oreja. -Te debería odiar por eso y no puedo. Me podrías dejar mañana y yo no lamentaría conocerte así. Él besó su mejilla. -Ni Yo. Unos pocos momentos de silencio pasaron antes de que ella hablase otra vez. -¿A ti no te importa? Él besó su sien. Podría pasar el resto de eternidad acariciando con la nariz a esta mujer. -¿Acerca de qué? Ella cambió de dirección hacia él. -¿Que tenga … experiencia? Él lamió la curva de su oreja. Ella tembló. -¿Sexualmente? - Sí. - No. - él estaba poniéndose duro otra vez. -De hecho, me alegro por eso. -¿Lo haces? Supuso era sorprendida porque ella tuvo gaste algún tiempo en una sociedad donde una mujer experimentada pueda ser marcada una puta, pero era demasiado viejo para esa tontería. Él supuso que ella estaba sorprendida porque ella había pasado algún tiempo en una sociedad donde una mujer experimentada sería tachada como una puta, pero él estaba demasiado viejo para esa tontería. - Sí. No tengo que preocuparme por lastimarte o asustarte. Ella trató de apartarse. -Ah, entonces soy conveniente. Él se apretó su agarre en ella, moldeando su cuerpo en contra del de ella. -Suenas celosa. ¿Es posible eso que la gran Cazadora haya desarrollado sentimientos para mí, un vil vampiro? Él lo quiso decir de guasa, pero una apariencia en el rojo en sus mejillas lo hizo querer abofetearse a sí mismo. - Marika, Yo... – Ella lo detuvo con un dedo en sus labios. -Sí, - ella contestó, su voz huraña. -Soy estúpida por admitirlo, pero siento algo por ti. Me has llegado a gustar y te respeto, Bishop. No podría estar aquí contigo de otra manera.



Ella le humilló. -Lo sé.- Pero realmente él no tenía idea de cuanto exactamente le costó decirle esas palabras. Él sólo podía adivinar, y aun lo había tocado en formas que él no estaba listo a admitir. -¿Estoy equivocada al asumir que sientes lo mismo acerca de mí?- Había tal vulnerabilidad desnuda en su voz. Y más. -No. No estás equivocada.- Ahora no era el momento para contarle que él la perdería cuando ella no estuviera allí, que él temía por su seguridad. En algún momento él había querido matarse sí mismo, y ahora aquí estaba, tomándola en sus brazos y pensando en cuánta vida ella le daba. - Si las cosas salen mal cuando cacemos a los vampiros... Ahora fue el que la hizo callar. -No lo harán.- Él se aseguraría de eso. Él no la perdería. No ahora. - No los dejes convertirme. Él se puso rígido. - ¿Qué? - Si uno de los vampiros trata de convertirme, mátalo. O mátame. ¿Me lo prometerás?” ¿Qué diablos se suponía que debía decir? Ella lo miró, tan seria y necesitadamente que él quiso darle cualquier cosa, pero ella tan bien podía clavarle una estaca en el corazón. -¿Tú más bien morirías antes que ser un vampiro?- La acusación era potente en su garganta. - Preferiría morir antes que ser forzada.- Su mirada le rogó a él entender. - No pedí nacer así. Si debo convertirme en alguna otra cosa quiero que esa decisión sea mía. Él entendió entonces, y empujó la tensión de sus músculos. Una elección. Él había recibido una elección desde hacía muchas vidas. Él había dado una elección a Elisabetta también, pero Marika… que alguien había hecho la elección por ella. -Lo prometo.” Su sonrisa rompió su corazón. -Gracias.- Él la besó, la rodó sobre su espalda, y le hizo el amor de nuevo – tiernamente esta vez. Era la única forma en que él le podría decirle todo lo que quería sin realmente usar palabras. Las palabras podrían venir de regreso a causarle obsesión. Su toque y su sabor, el tacto suyo ya lo hacía.



Si llegaba el momento que alguna vez venía Marika queriendo convertirse en vampiro, quería ser él el que la convirtiera. No había estado obscuro mucho tiempo cuando Bishop llegó la siguiente noche a su campamento cerca de Brasov. Fueron solamente unos cuantos kilómetros al oeste del pueblo sobre el que Andrei les había contado. Y si bien Marika confiaba en él, una pequeña voz atrás de su mente había dudado si él vendría a ayudarle. Ella aun llegó tan lejos como para fantasear acerca de regresar a Fagaras después de que esto terminara - después de milagrosamente derrotar a los vampiros, de hecho – y encontrar que hacía mucho tiempo que se había ido. El pensamiento de que se fuera de su vida era peor que el pensamiento de morir por obra de un vampiro. En algún momento ella pensó que convertirse en un vampiro era la peor cosa que le podría ocurrir, pero mientras ella observaba a Bishop acercarse a ella, la luz de su campamento iluminando la estructura definida masculina de su cara, Marika comprendió que no fue verdad. El perder a Bishop sería lo peor. Él le había enseñado mucho, y había todavía tantas cosas más que ella podría aprender. Sobre todo él le había enseñado que no todo el que parecía un monstruo realmente era uno. Ella se puso de pie cuando él se movió hacia ella, por completo fluida gracia y sensualidad. Él estaba vestido en negro, haciendo juego como parte de la noche. Su piel brillaba dorada, sus ojos remolinos brillantes de verde y el oro. Su pelo brilló con toques de luz rojizos. Él era, en su mente, masculina perfección. Ella quiso entregarse por completo a sus brazos, enredar sus piernas alrededor de su cintura y enterrar su cara en su cuello. Ella quería – oh, Dios mío, cuanto quería – perforarlo con sus colmillos y saborear el calor salado de él. Era un acto que ella asociaba solamente con vampiros y eso la debería disgustar. Pero no lo hacía; Si bien ella sabía lo que le haría a ella, no le disgustaba o asustaba la mitad de lo que debería hacerlo.



Quizá Bishop estaba en lo correcto. Quizá ella era menos humana de lo que ella quería creer. Quizá el lado vampiro de su naturaleza era el más fuerte. Era una revelación que no la molestaba tanto como debería hacerlo, y por esa sola razón, ella decidió ya no pensar en eso. - Llegaste. Él se puso de pie ante ella, los miembros flojos y relajados. Bajo los olores de la noche – el bosque, la tierra, madera quemándose, cababallo intranquilo – estaba el olor de él. Era esa dulzura especiada que le hacía pensar en canela caliente, nuez moscada o clavos de olor. -Te dije que lo haría.- Él le ofreció a ella una sonrisa, sus ojos reflejando las llamas del fuego. -Para de mirarme de esa manera. A pesar del peligro que podrían encontrar, ella sonrió.-¿De que manera? - Como si quisieras mucho comer un bocado de mí. - Tal vez lo quiero. Un gruñido bajo retumbó en su pecho. Conozco precisamente el punto. -¡ Marika! Era Dimitru quién rompió el hechizo. -Vamos. ¡Ahora! Suspirando, Marika sonrió con arrepentimiento a Bishop. -¿listo? -Adelante. Se unieron a ella los hombres y se dispusieron a levantar el campo. En un plazo de minutos montaban hacia el siguiente pueblo. Basados en lo que Andrei les había dicho – y otras historias que habían recabaron durante el día – estaban seguros que los vampiros atacarían otra vez esta noche. Su patrón daba la apariencia de ser cada dos días, comenzando con un ataque cuatro noches antes. Trabajarían la ruta oeste si se apegaban al hábito. Marika no había dicho nada, pero temía que los vampiros se abrían camino hacia Fagaras. No tenía pruebas, pero su intestino le decían que estaban tras de ella – o de Bishop. Desde que su instinto era raramente equivocado, ella lo escuchaba cuando le decía que la aldea a la que iban ahora podía ser el próximo destino. Era el único a alguna distancia, y su aislamiento lo hacía el cazadero perfecto.



Oyeron gritos mientras se acercaban, y Marika corrió velozmente hacia los gritos. Ella vio gente corriendo a través el pueblo como patos asechados por lobos. Uno por uno cayeron por el hambre de lo que era fácilmente una docena de vampiros. - tantos, ella respiró. Ella nunca había visto tantos. -Unos jóvenes, - Bishop contestó, deslizándose sus dedos a través de las correas de un katar. La hoja se ajustaba cómodamente en contra de la parte superior de su mano, la empuñadura amplia en contra de su muñeca. Ningún pequeño vampiro desalojaría esta espada mientras él golpeaba con ella. -Será medianamente fácil matarlos. Ella creyó su palabra y envió a sus hombres adentro rápidamente. Con esperanza podrían salvar algunos de los ciudadanos. ¿Cómo lograron llegar los vampiros tan rápido? ¿Habian estado acechándolos en la espera?. ¿O nos siguieron? Para cualquiera podría sonar inverosímil, pero el pensamiento la hizo dudar. ¿Qué ocurría si los vampiros habían estado estando al acecho de ellos? Este ataque completo podía haber estado orquestado para llamar su atención, para sacarla aquí donde ella y sus hombres serían vulnerables. ¿Qué ocurre si ella los había conducido a una trampa? Ella fue frenada de preguntarse más aún cuando un vampiro llegó arremetiendo contra ella. Iba demasiado rápido para que ella lo distinguiera claramente, pero había algo incorrecto con su cara. Sus ojos y sus colmillos parecian de manera poco natural grandes. El reflejo tomó el control y ella tiró de su espada, pero antes de que el vampiro la alcanzara explotó en un destello de luz. Cuando su vista se despejó, ella vio Bishop levantándose antes de ella, su mano fue ensangrentada y hay algo en su palma Él había conducido su mano a través de la espalda del vampiro y había arrancado su corazón. Si ella dudaba de su lealtad hacia a ella, entonces nunca lo haría de nuevo.



-¿Estás completamente bien?- Su voz era ruda. Ella asintió. Lo último que ella quería era que estuviera distraído por la preocupación por ella. -Lo estoy ahora. ve. Él hizo, girando alrededor con gracia felina. Él saltó hacia otro vampiro. El katar brillaba intermitentemente y el vampiro cayó. Luego su atención fue llevada a su batalla, y Marika lo perdió de vista. Le dio la sensación de que horas pasaron cuando ella tuvo un momento de calma, aunque sabía no habían estado más que unos pocos minutos. Su mandíbula estaba lastimada por el puño de un vampiro, pero no estaba quebrada. Su cuello habia sido arañado, tal como sus brazos, pero nada demasiado serio. Ella tuvo buena suerte. El chaleco de cuero que llevaba puesto le proporcionaba alguna protección contra las garras, pero había sido rasgado durante la lucha. El chaleco de cuero que ella traía puesto proveyó alguna protección en contra de garras, pero había sido desgarrado durante la pelea. De no ser por el chaleco ella muy probablemente sería la muerta – no el vampiro ardiendo a sus pies. Había sangre en sus manos y su cara. Estaba toda alrededor de ella, rezumando de los cuerpos de hombres y vampiros que yacían muriendo no muy lejos. Ella olía esa y olía la de ella. El miedo y la agresión rodaban a través de ella, emergiendo en sus venas. La sangre pareció llamar en busca de ella, fortalecerla. Luego, en la brisa, otro olor. Otra sangre. Bishop. Ella se dirigió hacia el olor, sus ojos agudos yendo en busca de su amante en la oscuridad. Su corazón rasgueó salvajemente, sin ritmo al pensar en su ser herido. Ella avanzó dentro del centro del pueblo y lo encontró luchando contra dos vampiros mientras tres de sus hombres luchaban en contra de uno. Los vampiros no fueron tan fuertes como Bishop pero ellos tuvieron armas. A él le salían sangre de los cortes en su pecho y sus armas, y de una herida mayor ella no podría ver, pero ella supo estaba allí del perfume fuerte de su sangre. Fue esa herida mayor tan preocupada ella.



Con su daga en mano, Marika saltó hacia ellos. El poder la incitó, dándole velocidad que no era normal aun para ella. Los colmillos explotaron de sus encías como algo profundo dentro de ella levantado la cabeza y rugiendo. Ella saltó al ataque – esa fue la única palabra para ella. Ella atrapó a uno de los vampiros a la mitad del circulo y lo arrojó al suelo, conduciendo su daga de plata a su corazón. El aire instantáneamente se llenó del olor de carne muy caliente. Marika retiró la espada y metódicamente cortó la garganta de la criatura, asegurando que no se cicatrizaría a sí mismo y se levantaría otra vez. Lo lanzó a sus pies, limpiándose su cuchilla en su muslo. Se volvió a ver a Bishop despachar al otro vampiro lo mismo que tres más que se apresuraron hacia ellos. Sus hombres acabaron con su presa y se pasaron a unirse a ellos. Marika se pasó al kiosko al lado de Bishop. -Puedes pelear? Ella demandó, su voz baja. No es que tuviera importancia; Los vampiros la podían oír igual de bien como él. Podían oler su sangre tal como ella podía. - estoy bien, - él contestó, su mirada nunca dejando a sus adversarios. - él está débil, - uno de los vampiros arrulló. -Toma al viejo primero. Luego a los hombres. Luego a la mujer.- Sus ojos fríos, brillaron iluminados en Marika, dando indicios de una promesa de tortura sexual. Él pensó que la asustaría, pero él estaba equivocado. Aquello dentro de ella reía ante su amenaza, se arañaba más cerca de la superficie. Con un sonido de casi pura alegría, Marika dejó al descubierto sus colmillos y se abalanzó. Bishop se movió con ella. Su cuchilla desbarbó y tire tajos y reveses. Ella se movía con una gracia rápida del relámpago no hubo pensado poseyó. Su sólo pensamiento era obispo y su supervivencia. Mató para protegerle. Mató para él. Perdió la cuenta de los vampiros que vino para ella. Ella no supo cuántos mató o cuántos de sus hombres hubieron muerto en la lucha. Una vez un vampiro era muerto ella movió para otro. Su espada relampagueó y acuchilló. Ella se movía con una gracia veloz como el rayo que no había pensado que tenía. Su único pensamiento fue Bishop y su supervivencia. Ella mató para protegerle. Ella mató para él. Ella perdió la cuenta de los vampiros que vinieron por ella. Ella no supo cuántas ella mató o cómo muchos de sus hombres habían muerto en pie de lucha. Una vez que un vampiro estaba muerto se pasaba a otro.



El olor de la sangre llenó la noche, conduciéndola adelante hasta que finalmente no hubo nada sino silencio. Los vampiros se habían todos muerto o ido, no dejando nada sino ardiente ceniza donde sus cuerpos habían estado. Bishop vino a ella, tan cansado y ensangrentado como ella. Sus brazos rodearon su cintura mientras la atraía a él. -¿ Estás herida?- Su aliento estaba caliente en contra de su mejilla. - nada que no pueda cicatrizar, - ella contestó. -¿Y tú? - Una espada entre las costillas. Estaré bien una vez que tenga una probada de ti. Él lo hizo sonar tan seductor, ella casi se olvidó de estar preocupada. -Ahora. Quiero saber que estás bien antes de que regresemos al campamento. Él la soltó y ella empezó a marcharse dando media vuelta. Dio un paso y se congeló. Lo que se quedaba de sus hombres – todos ellos excepto dos – permanecían observándola, quedándose con la mirada fija en ella como si fuera una abominación. -Eres como él.-Fue Dimitru el que habló. Su frente estaba salpicado de sangre y su cara estaba maltratada, pero su voz era fuerte. -Eres vampiro. - no, - ella le dijo. -No lo soy. Mientras ella hablaba le dirigió a Bishop una mirada que le dejó saber que no había nadie en el mundo similar a él – nadie. - tienes colmillos.-Fue Sergei esta vez– sonando más angustiado que asustado. -Los vi. Vi tus ojos. - Ustedes me vieron más temprano hoy, todos ustedes.- Ella trató de sonreírles tranquilizadoramente – no enseñando los dientes. -Estaba en el sol. - tal vez no eres un vampiro,- Dimitru corrigió,- pero tampoco eres humana. Fue después, con ellos clavando los ojos en ella tan huecamente, que Marika comprendió que sus días de ocultar su yo verdadero habían terminado. -No soy diferente de lo que toda la vida he sido. Fui dhampyr nacida y lo he sido mi vida entera.



Su explicación no surtió efecto. Los debería haber calmado, les debería haber hecho ver la razón, pero no lo hizo. Se movieron hacia ella como un grupo, su conjunto de caras, sus ojos enojados. - Monstru, - Sergei siseó. -Confiamos en ti con nuestras vidas, con nuestros niños. -Y yo nunca los traicioné. A Bishop le cogió su brazo, pero ella se rehusaba a moverse. ¡Éstos eran sus hombres, maldita sea! Su familia. - Que vivas es traición suficiente.- Sergei levantó su barbilla. -¿Cuándo tenían tu y tu amante del demonio intención de matarnos? ¿Cuándo regresáramos al campamento? -¿Matarlos? Sergei, nunca les haría daño. Ella trató de ir a él, pero Dimitru salto frente a ella, una espada de aspecto malvado en su mano. - Engendro del infierno. Él realmente la despreciaba. -¡Te enviaré de regreso a tu Creador! De no ser por los reflejos rápidos de Bishop, su antiguo amigo habría incrustado el cuchillo en su pecho tal como ella le había visto hacer hacía unos momentos a los vampiros. Marika clavó los ojos en él, incapaz para comprender aun cuando era consciente de todo lo que pasaba alrededor de ella. A Bishop la cogió alrededor de la cintura ahora, mientras sus hombres convergían en ellos con gritos de odio y guerra. Un dolor abrasador quemó su pierna mientras dejaban el terreno – Sergei había tratado de acuchillarla en el muslo. El vuelo de regreso a Fagaras no fue tan fácil como el último viaje en que Bishop la había llevado. Marika se aferró a él bastante después de que tocaron tierra de nuevo. En la negrura no tocada en el huerto detrás de su casa, ella le ofreció su cuello a fin de que él pudiera cicatrizar – y a fin de que ella pudiera sentir algo aparte del estupor amenazando por alcanzar aun su alma. Sus hombres pensaban que era un monstruo. A pesar de todo lo que habían estado haciendo juntos, ya no confiaban en ella. Pensaban que ella era mala. No tenía importancia que ella hubiera peleado al lado de ellos, hubiera luchado por ellos. Si alguna vez en la vida la encontraban, entonces la matarían.



Capítulo 11



Su pequeña casa podía no tener muchas comodidades modernas, pero tenía una bañera grande con agua asombrosamente caliente – algo de lo que él tomó ventaja completa al preparar un baño para Marika. Él llenó la tina tan arriba como pudo, añadiendo aceites y hierbas que él pensó que la podrían reconfortar. La verdad sea dicha, él no sabía qué más hacer con ella. Ella estaba fría y temblorosa y cubierta de sangre. Él se había alimentado de ella después de su regreso – pero sólo lo suficiente como para aliviar el corte profundo en su costado, y sólo después de que ella pareció necesitar que él lo hiciera aún más de lo que él lo hacía. Si él sólo hubiera sabido qué tan profundamente la tarde la había perturbado, entonces él no la hubiera mordido en absoluto. Normalmente podría haber pensado en sus sentimientos, pero estaba tan alterado de la pelea que él no había estado pensando claramente. Ahora que su juicio había regresado él percibió apenas qué tan desolada debía estar. - Ven.- Tomándola de la mano, él la metió en el cuarto de baño. Sus dientes castañeaban a pesar del fuego que él encendió y la manta alrededor de sus hombros. Esta reacción lo inquietó. Él estaba acostumbrado a verla fuerte, atrevida y desafiante. Verla tal como esto era un recordatorio terrible de justo qué tan humana y frágil era en verdad. No fue pelear lo que le había hecho esto, fue la traición de ésos a los que ella tenía aprecio. Si alguna vez él hubiera querido saber su debilidad, entonces lo sabría ahora. Al menos él podía relajarse en la seguridad de que sus hombres no tenían idea de dónde estaba su casa o cómo encontrarlos. Ella no le había dicho a nadie donde se quedaba, quizá porque estaba avergonzada o quizá para proteger todo lo que involucraba. A él no le importaba. Él se alegraba simplemente por eso. Y ahora justamente quería encargarse de ella y no pensar acerca de lo que podría haber ocurrido. La desnudó como lo haría a un niño. Arrojó sus ropas descartadas en un montón cerca de la puerta para quemarlas. La sangre podría quitarse pero serían un recordatorio constante de la traición de sus hombres – algo que él le ahorraría si pudiera.



Si tan sólo los vampiros realmente tuvieran algo del poder que el señor. Stoker y otros les habían dado. Si tan sólo pudiera introducirse a su mente y substraer esta noche horrible. Y luego pudiera quitarla de su propia mente también. Él la recogió en sus brazos y la llevó la corta distancia hacia la tina. Ella tembló, sus ojos desenfocados mientras él la hacía bajar en el agua caliente. Ella suspiró cuando el calor encontró su piel, y él supo que ella no estaba perdida completamente para él. Cuando estuvo instalada desató su trenza y desenmarañó las hebras pegajosas. Él le lavaría la sangre a ella después. Luego se quitó sus propias ropas, añadiéndolas a su montón y se metió en la tina detrás de ella, acomodandola a fin de que se recargara en contra de su pecho. De ese modo podría estar seguro ella estaba caliente. Y segura. Bishop se sentó allí durante algún tiempo, sus brazos se envolvieron alrededor de ella mientras se sumergían en el agua caliente. Lentamente ella se relajó en contra de él. -¿ Estoy yo lastimándote?-Ella se retorció para mirar sobre su hombro. Fue la primera cosa que ella había dicho desde que habian llegado a casa. - Tu herida … - Olvídalo.- Ella se resistió mientras él trataba de atraerla a él. -Está bien. - No quiero lastimarte.- Por qué ella estaba obsesionada por eso, él no sabía, pero obviamente significaba algo para ella. - Marika, estoy bien. ¿Sus ojos oscuros fueron abrieron con … miedo? -¿no vas a morir ? Bishop frunció el ceño. - ¿Morir? Claro que no.- ¿Por qué pensaría ella que él iba a morir? Ella sonrió. Estaba tembloroso a lo más. -Bueno.- Finalmente ella se reclinó otra vez. Su carne estaba fría en contra de su pecho pero había perdido su anterior escalofrío. - me alegro que estes bien, - le dijo, apoyando la cabeza sobre su hombro. -Me alegro que estes aquí conmigo.



Asi que era eso. Abandonada por su madre, Saint y su padre cuando era niña y ahora por el hombre que ella tomó como su familia adoptada, ella estaba vulnerable, completamente sola y aterrorizaba de que él la dejara también. Él no dudó por un minuto que ella fuese mentalmente y físicamente capaz de ser su propia dueña, pero esa herida parte de ella, esa parte que suplicaba aceptación, necesitaba alguien sobre quien apoyarse como ahora. - no voy a ir a ningún lado, - le dijo y presionó sus labios en contra de la curva húmeda de su hombro. Recogiendo el jabón y el paño del costado de la tina, Bishop enjabonó a los dos juntos hasta que una espuma espesa los cubrió a ambos. Luego él cautelosamente empezó a fregar la sangre, el sudor y suciedad de la noche fuera a su piel pálida. Ella estaba cubierta de cardenales y cortada, pero por lo demás materialmente ilesa. La cuchillada en su muslo ya comenzaba a cicatrizar – uno de los aspectos más positivos de su doble naturaleza. Sus dedos tocaron la herida fruncida. -Arde. - Déjalo sola. Cicatrizará pronto.- ¡Cristo, sonó como una madre! Ella no se rascó, pero sus dedos continuaron trazando la carne viva, enrojecida. -Sergei trató de matarme. Ella pronunció las palabras en el mismo tono desapasionado que ella había usado para hablar de su herida. - No pienses en eso. Él la enjuagó y volvió a enjabonar el paño, moviéndolo sobre su torso y su estómago. ¿Si él deslizaba su mano entre sus muslos, la haría desearlo? Olvidaría ella todo esto si él le traía su placer? ¿Había algo que él pudiera hacer follando para substraer esta traición y traer de regreso a su Cazadora? -Ellos me tienen miedo. Me odian. - campesinos ignorantes. El momento de silencio pasó. Sus manos llegaron a la altura de su cabeza. -Mi pelo. Necesito lavarme la cabeza. Empujando a un lado su miedo de que esta noche hubiera dejado una cicatriz permanente de alguna manera, Bishop termino de bañarla a ella y a sí mismo y luego se reacomodo para ayudarla a lavar su pelo. Él llenó un tazón con agua caliente, para



enjuagar la espuma. Cuando termino de bañarla estaba rosado profundo teñido de moreno. Él hizo una mueca. Jalando el tapón en la tina, ayudó a Marika a parase y abrió el agua otra vez. Esta vez usó la regadera para enjuagarlos a ambos, despacho cualquier vestigio restante de la dura experiencia cayendo por el tubo de desagüe. Él envolvió una toalla alrededor de su cintura y enérgicamente secó a Marika antes de envolverla en una bata y llevarla a la cama. Ella se viró en contra de él bajo las mantas, y a él le dio mucho gusto descubrir que ella no estaba ya fría o temblorosa. -debes pensar que soy una criatura débil,- ella comento, su voz se amortiguó en contra de su pecho. Su aliento envió pequeños temblores a través de él. - Por supuesto. Cualquiera que pueda matar sola hábilmente a tres vampiros no es sino una desgraciada irritable. Ella giró la punta de su dedo en el pelo húmedo en su pecho. -No reaccioné bien cuando Sergei y los demás vinieron detrás de mí. Él respondió a su contacto como un gato necesitado. Si fuera capaz de ronronear, entonces la cama temblaría por eso. -No pienso que nadie en esa situación reaccionaría bien. - No podía pensar. Estaba demasiado conmocionada. Demasiado asustada.- Ella se rió ahogadamente auto-desaprobándose. Él había tenido miedo también. Ver que esos hombres venían por ella le había recordado la noche que Elisabetta había sido asesinada.



Allí no hubo nada más determinante que un grupo de hombres asustados en contra de un enemigo común. - pensaste que podías confiar en ellos. Eran tus amigos.



Ella levantó la cabeza. -Siento alguna vez haber dudado de ti. Debería haberme percatado de que escondí mi personalidad verdadera de ellos por una razón. Profundamente en mi interior sabía que se volverían en contra mía. No había nada que él pudiera responderle, así es que él besó su frente en su lugar. Su cabeza volvió a su pecho. Después de un rato ella dejó de jugar con su pecho y estaba quieta. Tan quieta que él pensó que podría haberse quedado dormida. Él le alisó el pelo de su cara hacia atrás para así poder verla y se sorprendió cuando ella elevó una mirada muy despierta y muy alerta a la de él. Él supo justo por mirarla que no había sido sueño que la hizo silenciar. Ella había estado reviviendo la noche en su cabeza. - Ese primer vampiro.Ella frunció el ceño, trayendo los altos arcos , negros de sus cejas juntas. -Había algo incorrecto con eso. Así es que ella se había percatado. -Nosferatu. - He oído el término antes. Siempre pensé que fue otra palabra para vampiro popularizado por los romances bárbaros. Algunas veces él se olvidaba que no toda su vida la había pasado en la rural Rumanía. Ella había sido educada y también había leído. Desafortunadamente cierta cantidad de lo que había aprendido referente a los vampiros era falsa – algo que él tendría para rectificar si él quería conservarla viva. Y él quería conservarla viva por un tiempo larguísimo. - viene de una palabra griega, nosophoros, quiere decir ' portador de plaga.' Algunos lo han tomado para dar a entender cualquier vampiro, pero se refiere a lo que llamamos un vampiro que se había acribillado a sí mismo o a sí misma con enfermedad. Ella se vio confundida. -Pero pensé que los vampiros eran inmunes a la enfermedad.” Ella pareció confunda. -Pero yo pensé vampiros eran inmunes a la enfermedad. -Es verdad que no podemos contraer las afecciones humanas normales, pero una dieta de sangre enferma tomará su peaje en el sistema de un vampiro. -Pero un régimen de sangre enferma tomará su tarifa en el sistema de un vampiro.



Marika se apoyó en sus codos. Él trató de ignorar cómo su toalla se resbalaba, revelando la parte superior de sus pechos. -¿Por qué bebería un vampiro sangre enferma? - Usualmente podemos decir si una persona está enferma, y permanecer alejados. Pero algunas veces la enfermedad está en sus etapas iniciales y está no es detectable, aún para nosotros. Sus ojos oscuros se iluminaron con la comprensión. -Y algunas veces, como animales, los humanos más débiles son la presa más fácil. Bishop hizo una mueca. Ella lo hacía sonar muy basico, pero era cierto. -Sí. Y entonces hay vampiros que están tan denigrados por su naturaleza que se alimentan sólo de esos que son criminales, las prostitutas, dementes. Algunos piensan que lo que hacen es compasivo, no dándose cuenta de que se envenenan a ellos mismos. -¿Cómo sabes eso? - Muchos de nosotros creímos eso durante los años de peste cuando tantos Nosferatu empezaron a aparecer. Desafortunadamente para entonces era muy tarde. -¿Cómo lograste evitarlo? Él realmente no podía encontrar su mirada. -Evité las áreas donde la plaga estuvo. Solo porque no podía permanecer viendo toda esa muerte. Y había visto lo qué beber sangre enferma podría hacer. No quise arriesgarme. Con la parte de atrás de sus nudillos pasó rozando su mejilla. Fue un gesto curiosamente reconfortante, uno que calentó su corazón. -¿Tu amigo? ¿sobre el que me contaste? Bishop asintió. Pensar en Dreux era doloroso. Le tomó un corto tiempo para darse cuenta lo que se había hecho a sí mismo. El cambio fue lento en venir. -¿Él no pudo curarse? ¿Seguramente una vez que él empezó a beber sangre sana otra vez? Qué tal fácilmente ella abordaba el beber sangre – como si no fuera más o menos tan repulsivo, tan malvado como ella una vez había creído. -Al principio, quizá. Pero una vez que un vampiro se convierte en Nosferatu, no hay vuelta atrás. No que yo sepa.



Ella calló, poniéndose pálida a la luz de la lámpara. -¿Que le pasó? - Una mañana él salió caminando para recibir el amanecer. Él dijo que él no podía soportar convertirse en más monstruoso de lo que él ya era. - Cristo, todavía dolía pensar sobre eso. Tan el molesto como Dreux podía ser, a la vez que fastidioso y algunas veces cuerdo, él era todavía su amigo, su hermano. Un momento Dreux estaba allí y al siguiente él no era nada más que chispazos – fragmentos de luz gloriosa y luego ausente. -¿Se había convertido en un monstruo? Bishop asintió. -Él iba en esa dirección. Como al vampiro que maté anoche, él hubiera comenzado a verse diferente, sus facciones deformadas junto con su cuerpo y alma. Él era el más suave de todos nosotros, pero él se convirtió en una criatura que se alimentaría de – y lo mataría – un niño si el deseo se manifestaba. Gracias a Dios había quedado suficiente remordimiento en él para ponerle fin. Ella lo observó de cerca, la simpatía en sus ojos desconcertándolo. Cálmate, te ha debido haber lastimado observarlo morir. Ella le conocía mejor de lo que podría pensar– que a él le gustaba. -No es algo que olvide alguna vez en toda la vida. -Y entonces ustedes se entregaron a la iglesia. Él asintió. No tomó por mucho tiempo ver que la iglesia no era la respuesta para nuestra salvación. Recuerdo a Saint diciendo que iba a drenar al siguiente sacerdote que intentara ' salvarlo ' con una ampolla de agua bendita y un flagelo. Ella se sobresaltó. - Dios mío. - Sí. Después de que salí me mantuve en contacto, algunas veces ayudar con asuntos relacionados con la iglesia. Temple permaneció conectado también. Sólo Chapel se quedó atrás – obligado por la culpa a ser el sirviente de la iglesia. -¿Dices que el cáliz estaba maldito? - Sí – por Lilith, una demoness. Haya o no hay alguna verdad en eso no te lo puedo decir. Chapel es el guardián de la tradición, no yo.



Ella le sonrió – con altanería, él pensó. -Tú eres el guerrero. Riéndose, Bishop retorció un mechón de su pelo húmedo alrededor de su dedo. - Los demás podrían disputar ese título, pero yo no puedo, no si es así cómo deseas tú percibirme. Ella se ensombreció, sus ojos se estrechar atentamente. -He estado tan, pero tan equivocada acerca de ti. He sido horrible contigo, y por eso lo siento. Él sostuvo su mirada. -Eso tuvo sus momentos placenteros. Un sonrojo débil floreció en sus mejillas, pero ella no apartó la mirada.- ¿Lo tuvo? Él jaló su pelo en respuesta. -Sí. Si no fuera por ti secuestrándome, todavía podría pensar que eras responsable pora la desaparición de mi amigo, y ahora se que eres inocente de eso. - Por su desaparición, sí, pero ha habido otros que murieron en mi mano.Su cara se retorció, como aun con el dolor. -Bishop, no puedo regresar las vidas inocentes que pude haber tomado – Él la detuvo con un dedo en sus labios. -No lo hagas. No te castigues por algo más allá. Laméntalo y haz lo que puedas por enmendarte dea eso. La penitencia siempre será recompensada. -¿Tú crees en eso? - Tengo que. De lo contrario soy culpable de errores pasados también. Un gesto de admiración suavizó sus rasgos, separó las suaves curvas rosadas de sus labios. - ¿Cómo pude pensar alguna vez ti como un monstruo? Él se encogió de hombros. -Eso es en lo que tú necesitabas creer. -¿Sabes tú qué necesito ahora?- Un fulgor malvado iluminó sus ojos mientras ella preguntaba. -¿Qué?



La siguiente cosa que Bishop supo fue que su toalla fue jalada bruscamente y él estaba boca arriba con ella a horcajadas, el calor de su ingle desnuda presionada contra de la de él. - Tu. Sentándose a horcajadas él, Marika agachó su cabeza al recodo cálido del hombro de Bishop. Después de todo había sido claro que ella necesitaba sentirlo, necesitaba sentir toda su fuerza alrededor de ella – dentro de ella. - podría morderte aquí, - ella gimió contra la dulzura de su piel. -Enterrarme en ti como tu haces en mí. Él tembló bajo ella, y ella supo que era porque sus palabras lo excitaron. -No lo hagas. Mi sangre... – Aunque algún día yo solamente le podría tomar de todas formas.- Ella mordió su cuello con sus dientes para callarlo.-Dije que podría, no que lo haría.- Ella se enderezó de vuelta a mirarlo hacia abajo. - Aunque algún día justamente podría beber de ti de cualquier manera. - Bromeas.- Pero sus palabras le afectaron, podía contar con eso. Ella acarició su pecho. Los rizos elásticos allí cosquillearon sus palmas. Él era tan sólido, tan fuerte.-¿Te ha mordido alguien alguna vez? Sus ojos se oscurecieron como una rica aceituna dorada. -No. Marika sonrió mientras esa parte de él presionó en contra de ella engrosándose.-A ti te parece gustar mucho la idea. - me gusta la idea de tu haciéndolo muchísimo. Sus palabras la emocionaron, la calentaron. Cuando él trató de alcanzar sus pechos, ella condujo sus manos a su pecho y acarició sus antebrazos mientras él apretaba sus pezones ya doloridos. Sus caderas giraron en contra de la de él, y ella podía sentir humedad creándose entre ellos. Ella lo podría llevar hacia adentro ahora mismo y no sentiría alguna incomodidad. Pero ella no iba a hacer eso. No todavía.



Ella miró hacia abajo en la belleza masculina de su cara. -Nunca he conocido a un hombre como tú. Sus ojos se ampliaron ante su uso de la palabra "hombre". La humillaba que él estuviera tan sorprendido que ella pensara en él como tal. - No creería que sí. - Habría pensado tu mereces menos mi confianza y pero me has salvado – dos veces. -tienes una deuda conmigo muy grande.- Él arqueó sus caderas en contra de las de ella. -Desliza mi pene dentro de ti y compénsalo. Marika se rió ahogadamente por su crudeza, su risa tornándose en una boqueada de deleite mientras él pellizcaba sus pezones. - confío en ti, Bishop. Con mi vida. Con mi sangre. Él se calmó. Toda su atención pareció enfocada en ella a través del calor de sus ojos. -Acepto ese honor, y te ofrezco mi confianza a cambio. Fueron sólo palabras, pero dilataron su corazón hasta el punto donde ella pensó que podría explotar. - Estoy tan apenada por todo el dolor y problemas que te he traído. - Pensé que iba a perderte como perdí a Elisabetta. Por obra de humanos furiosos. Era asombroso para ella que lograra abstenerse de atacarlos a todos ellos. Él había debido sentirse tan enojado y dolido pero su primer pensamiento había sido por su seguridad, no de venganza por el pasado. Ella frotó su palmas en contra del calor satinado de su piel. - no vas a perderme a menos que tu quieras.



Ella le impidió contestar con un beso – reclamando su boca como suya. Habían hablado bastante – lo suficiente fue dicho, revelado y prometido. No quería más palabras. Resbaló su lengua entre sus labios, acariciando su lengua, saboreándolo. Quería morderlo. Buscar su calor llenando su boca. No era simplemente la sangre lo que ella quería, fue él. Quería poseerlo, reclamarlo para si misma. ¿Si fuera inmortal también, estaría para siempre con ella?



¿La amaría como estaba llegando a amarlo? ¿Qué estaba pensando? ¿Por qué lo estaba pensando? Muy bien podían morir mañana, y aquí estaba considerando un para siempre? Idiota. Todo lo que importaba era ahora. Alcanzando entre sus cuerpos, ella se levantó para poder rodear con su dedos alrededor de la longitud dura, lisa de él. Ella acarició y bombeó hasta que sus manos dejaron sus pechos y las deslizó abajo para capturar sus caderas en lugar de eso, urgiéndola a meterlo. Lentamente ella lo guió a la entrada de su cuerpo. Acomodándole en ella, se meció hacia atrás y abajo, quedándose sin aliento cuando la cabeza ancha se deslizó adentro. Su cuerpo se estiro y se agarró alrededor de él, aceptando su calor grueso con resbaladiza facilidad. Bajo ella Bishop gimió. Sus dedos apretaron en sus caderas, tratando de bajarla todo el trayecto encima de su regazo, pero ella se opuso. Ella se enderezó, cubrió sus manos otra vez con las de ella, y las abrazó fuertemente mientras separaba sus rodillas y se descolgaba completamente encima de él poquito a poco. Estaban ambos temblando con tensión cuando ella lo metió completamente. Su mirada de parpados pesados nunca vaciló de la suya mientras ella comenzaba a moverse, lentamente agitándose en su contra, presionando en contra de él de tal forma que no sólo lo hizo llenarla, sino que la fricción de sus cuerpos moviéndose a la vez inició un delicioso sonido bajo dentro de ella. Su pelo cayó alrededor de ellos y Marika se inclinó hacia adelante, cosquilleando el torso de Bishop con las puntas. Sus manos regresaron a sus pechos, ahuecándose de debajo de forma que él la sostuvo mientras exquisitamente la torturaba al mismo tiempo. Sus pulgares acariciaron sus pezones, apretándolos, atormentándolos en picos tensos, doloridos. Las cosas que le hacía a su interior. Él traía tal agitación a su vida y a pesar de eso tanta paz. Todo lo que pensaba que sabía – que creía verdadero – se había destruido en sus manos, y aun no lo podría despreciar por eso. Fue como si un velo hubiera sido levantado de sus ojos y ahora ella viera claramente – gracias a Bishop. A ella no le gustaron algunas de las cosas que él le había mostrado – más recientemente



a ella le desagradó ver la oscuridad dentro de sus hombres. La habían dado su palabra lealmente– pretendiendo ser sus amigos y luego se habían vuelto en contra de ella tan rápidamente, tan completamente. Bishop, el que tenía motivos para ponerse en contra de ella, en lugar de eso la había salvado. Salvándola en tantas formas. Él no había podido salvar a Elisabetta. Él comparó a las dos de esa manera. ¿Las compararía él en otras? Montándolo, moviéndose de arriba a abajo de su cuerpo con un ritmo que los dejó a ambos enrojecidos y respirando aceleradamente, Marika contempló abajo en sus ojos de mirada de halcón y dijo las palabras que su lengua no pudo sujetar. -No soy ella. Sus ojos se ampliaron, algo del barniz de lujuria desvaneciéndose. -¿Quién? Ella se mantuvo en movimiento, sin otorgarle la oportunidad para dejarla. - Elisabetta. -Lo sé.- Su espalda se arqueó. -Créeme, lo sé. -Bueno. Él sonrió abiertamente.- Halfling, nunca te podría confundir con nadie excepto con tu enloquecedor, bello ser. - ¿Has terminado de hablar? Ella asintió, devolviendo la sonrisa. - Lo he hecho. - Gracias a Cristo. Él empezó a moverse tan rápido, que ella aun no lo sintió venir. Apenas tuvo el tiempo para gritar agudamente por la sorpresa antes de que estuviera boca arriba y él se afirmara encima de ella, bombeándole a sí mismo en ella con un ritmo desesperado que la tuvo a ella jadeando y arqueándose en contra de él. Su cabeza fue sepultada en su cuello, su aliento caliente en contra de su piel. Su mordisco fue un pellizco breve seguido por una oleada de placer intenso mientras él la extrajo en sí mismo. Marika sin discernimiento, se pegó a él, sacudiendo con fuerza sus caderas en contra de la de él mientras la tensión dentro de ella aumentaba y aumentaba y Explotó.



En medio de las ondas de su liberación ella se dio débilmente cuenta de Bishop endureciéndose y estremeciéndose sobre ella. Su cuerpo todavía se mecía, chispazos pequeños de placer prolongado, intenso todavía estallando. Mía. La palabra hizo eco en su mente, tácita sino tan clara como si alguien la hubiera dicho directamente en su oreja. Bishop le había dicho que él no tenía poderes que tuvieran que ver con la mente, pero no era su propia voz. Mejor dicho, había otra voz con la de ella. Fue casi tan si se hubieran reclamado uno al otro en el mismo momento exacto. Podría ser su imaginación, quizá podría emparejarse al deseo de su corazón, pero ella no lo creyó así. Él era suyo, pensó, mientras sus brazos se envolvían apretadamente alrededor de ella. Su cuerpo respondió, con un abrazo inquebrantable de ella misma.



Capítulo 12 -¿Estás segura que nunca le contaste a alguno de los hombres la ubicación de mi casa?Bishop preguntó, apoyándose sobre su codo en la enorme cama. Amanecería pronto y él sentía el cansancio de su anterior batalla – sin mencionar su entusiasmo al hacerle el amor. El sueño sería más que bienvenido, cuanto más que Marika estaría acurrucada en contra de él. -Lo estoy. No quise que cualquiera de ellos viniera a cazarte y me encontrara aquí.- Sus labios se apretaron. -No habrían entendido. Él palmeó su mano. Dado donde iba el resto tras del ataque humano es poco probable que te siguieran aquí. - Asumirían que un viaje a Fagaras significaría quedarme con mi bunica. Él sonrió ante el término. Él y Marika cambiaban entre hablar inglés y rumano y algunas veces incluían ambos en una frase. -¿Sabe tu abuela dónde estas? - Claro que no. No la pondría en peligro. Los hombres me podrían cazar, pero la dejarán sola por respeto a su edad y su posición social. - Bueno. Entonces creo que estamos a salvo aquí por lo pronto.” -¿Qué hay de los sirvientes? Puedes confiar en que ellos no hablen? - Tienen nexos con el mundo de las sombras, asi como el dueño de esta casa. No me traicionarán, no. Él oyó su suspiro suave de alivio y se vio forzado a agregar, - Pero tus antiguos compañeros nos cazarán, Marika. Eventualmente nos encontrarán. Ella asintio. -Lo sé. Una vez que descubramos lo que le sucedió a tu amigo podrás irte.



- No dejare Rumanía hasta que este seguro que estás a salvo. Una sonrisa dulce curvó sus labios pequeños. -Eso podría tomar un tiempo. - Entonces deberías acostumbrarte a mi cara. El cambio en sus facciones fue sutil, pero él lo vio. Desafortunadamente, él no podía decir si era para mejor o peor – y él no iba a preguntar. Si él no preguntara, entonces él no oiría algo que a él no le gustara, o no que estuviera listo para oir. Él cambió el tema en lugar de eso. -Necesitamos prepararnos. Repelimos a los vampiros pero eso fue con ayuda. Si vamos a pelear más – posiblemente Nosferatu – necesitamos combatir como uno. Ella pasó sus dedos por el pelo en su pecho – ella estaba fascinada por las cosas indóciles. - Sí. Tendremos que entrenarnos. ¿Dónde? - Hay un cuarto de entrenamiento en el sótano bajo esta casa. -Su Señoría, Bishop.-Ella estaba completamente asombrada, y saltó a la vista. -¿De quién es este lugar? Él sonrió. -De un amigo. -¿Una mujer? La sospecha y, sí, el destello de brillo celoso en sus ojos podría provocar una risa ahogada si noestuviera él desnudo y ella tan cerca. - De hecho, sí. - ¿Es ella tu amante? Celoso o no, eso pinchó su orgullo. -Crees tú honestamente que estaría aquí contigo si eso fuera cierto? - Lo siento.Ella se vio tan avergonzada, él la perdonó instantáneamente. -Eso fue mezquino y tonto de mí. -Y celoso.-Él justo tuvo que decirlo. - Eso también.- Ella lo miró ceñuda. Maldición, pero ella podría verse fiera cuando queria. - No me gusta.



A Bishop, por otra parte, le agradó su admisión. A él le gustaba saber que ella era posesiva con él. - No he preguntado acerca de tus amantes. - Sólo he tenido un otro. Mi prometido. Eso le golpeó como una onda fría. Prometido. Ella nunca había mencionado a un prometido antes. Él entendió que ella había estado con alguien en el pasado, no le importaba quién había llegado antes, excepto que la idea de que hubiese alguien más en su vida – alguien que todavía estaría allí bastante después de él se fuera, lo llenó de una sensación que sólo podía ser descrita como furia. Asesina. Furia. -¿Estás comprometida? Ella sonrió solo un poco. -¿Celoso? Él gruñó. -No me hagas bromas a mí, Marika. - Estaba comprometida, sí.Ella recogió a una mota de hilo en la colcha, evitando su mirada. -Pero Grigore cambió de idea acerca de casarse conmigo después de que maté a su padre. Bishop había oído y había visto muchas cosas extrañas en todos sus años, pero aun él tuvo que exteriorizar su sorpresa en lo que a eso se refiere. - ¿Tú qué? “ El anciano se alzó de su tumba como un vampiro. Atacó a un niño. Lo maté. La panorama dejó un mal gusto en su boca. -Un vampiro nuevo necesita alimentarse. Despertar en una caja y tener que dar arañazos a tu ruta de salida es lo suficiente para ocasionar que algunos de ellos queden dementes – y van por la primera presa que ven. - Presas. Tú no ves a los humanos como tales, ¿o si? - No, pero necesito sangre humana para sobrevivir, Marika. Nada jamas alterará eso. Ya sea que lo aceptes o no lo hagas. La cólera brilló intermitentemente en sus ojos negros negro. - Hasta ti, pensé que todos los vampiros eran monstruos sin espíritu. ' no puedo aceptar ' todo de esto de inmediato, por más que tú lo puedas desear.



Suspirando, Bishop la jaló más cerca, bajándose completamente encima de la cama otra vez a fin de que su cabeza estuviera en su hombro. - lo siento. Había cosas que no podía aceptar al principio tampoco. - Tú hablas como si fuera un vampiro. No lo soy. Él se puso rígido. -Tú lo eres a medias. - Excepto eso no es lo mismo. Hay cosas acerca de ti que no entiendo. -¿Qué hay acerca de tus preciosos humanos? Hay cosas acerca de ellos que tú no entiendes? Ella alejó, elevándose hacia arriba a fin de ahora mirar hacia abajo en él. -Por qué estás siendo así? -¿Crees que tu sangre humana te hace superior a mí de algún modo? - Claro que no.- Ella clavó los ojos en él. -Sé que crees que los humanos odian lo que no entienden, Bishop. Yo no te odio, ni te entiendo completamente. No debes ser tan rápido para compararme con esos que no quisieron saber como eres verdaderamente. Sus humildes palabras todavía lo contentaron. Decirle a ella eso le pareció inadecuado, así es que la besó en lugar de eso. La besó hasta que estuvieron ambos jadeantes y todos los sentimientos malos se desvanecieron. Cuando ella abrió sus ojos, ella lo miró con una expresión de asombro total. -Recuerdo dónde vi un anillo como el que Sergei encontró antes. Él negó con la cabeza. - pensabas en ese maldito anillo mientras te besaba. ¿Dónde lo viste? La expresión en su cara era una de miedo – y dolida. -¿Marika? ¿Quién tiene un anillo como ese? Su mirada estaba brillante con lágrimas no derramadas. -Mi padre. Bishop no la quería visitando a su padre por sí misma; Él había sido muy claro en ese punto.



Fue esa la razón por la que Marika esperó hasta poco después de amanecer, cuando Bishop estaba dormido, para salir a hurtadillas de la casa a los establos. Podría ser tonta por ir en ella misma, especialmente si su padre estaba aliado con los hombres que había tratado de secuestrarla, pero estúpido si no iba. Ella dejó una nota a Bishop diciéndole donde había ido, por si acaso ella no podía regresar.No quería que pensara que simplemente lo había dejado. Prefería enfrentar su furia por desafiar sus deseos antes que hacerle creer que ella lo había abandonado. La casa en la que ella nació estaba asentada en las montañas, rodeada de abundante, oscura vegetación y bosque exuberante. Lejos de lo que los castillos eran, no era terriblemente grande o grandiosa, ni era imponente y aterradora. Las vigas oscuras destacaban en contra de los muros blanqueados. El capitel, los tejados asimétricos estaba techado en sombreado rojizo y castaño. Y aunque las más altas ventanas redondas eran pequeñas, había muchas de ellas. Uno de los pocos recuerdos que tenía de esta casa era que estaba llena de luz. Si estaba en lo correcto acerca de su padre, entonces esa luz no lo había salvado de la oscuridad en su alma. Mientras ella montaba arriba de la sinuosa senda larga, se negó a sentirse culpable por lo que era. La elección no había sido suya y tampoco era culpa de nadie. No tomaría ningún odio que su padre pudiese sentir por los vampiros – o por ella por ser medio vampiro – en sus hombros. Un joven mozo la encontró mientras ella alcanzaba el patio abierto. Obviamente él no sabía quién era ella porque él simplemente sonrió y se ofreció a llevar su caballo al establo. Ella le agradeció, avisándole que ella no se quedaría mucho rato, y le dio las riendas. Los tacones de las botas hicieron eco en las piedras cuando ella se cruzó para la entrada delantera de la casa. Cada paso conducía su corazón más arriba en su garganta. Ella no había estado en esta casa en años – no se había sentido como si ella fuera querida. No era su casa y tampoco tenía derecho a caminar en ella como si poseyera el lugar. Por supuesto, ahora que había un niño, él técnicamente poseía el lugar, lo cual estaba bien. Ella no lo quería.



Sin preocuparse por sus derechos, ella se paró en el escalón y levantó la aldaba pesada de hierro. Dio la puerta con un ruido sordo fuerte que reverberó a todo lo largo del patio. El ama de llaves, una mujer llamada Ana que estaba en sus sesenta si ella estaba al día, abrió la puerta después de unos pocos momentos. Ella lucia justo tan mezquina y miserable como Marika recordaba. Sólo que ahora Marika era mayor, más alta – y una pequeña leyenda por estos lugares. Ana clavó los ojos en ella como si el diablo mismo se levantara ante ella. -Tú. -¿ Buenos días, Ana. Está en casa mi padre?- Ella colocó su pie en el umbral, en espera de la mujer la dejara entrar. -¿Cómo es que estas viniendo aquí? Fuera. La mandíbula de Marika se apretó. -¿Está en casa él? La cara de la vieja era una máscara de odio. -¡no puedes entrar aquí a menos que te invite, y tú no estas invitada, engendro vampir! Todos en la casa sabían lo que ella era – y aún ellos no se lo contaban a todos por miedo de su patrón. Mientras el resto de área la trataba como a una héroína, en su propia casa era tratada como a un monstruo. - ésta es mi casa, vieja, - Marika le informó, empujándola después para entrar en el vestíbulo. -No necesito de su permiso para entrar.- Ella no necesitaba permiso para entrar adondequiera, pero dejó que al ama de llaves en su ignorancia. Ella estaba a mitad de camino a través del vestíbulo cuando la puerta se cerró. a toda prisa corrió para alcanzarla. La vieja fea podría perseguirla todo lo que quisiera – ella no se acercaría a su padre antes de que Marika lo hiciera. La casa entera estaba llena de su olor – y no estaba por ninguna parte cerca de ser la rastreadora que Bishop era. En lugar de eso ella se engarzó a un perfume más nuevo, más fresco y lo siguió. En lugar de eso ella se pegó a un olor más nuevo, más fresco y lo siguió. Su hermano. la pequeña familia feliz estaba en el saloncito delantero, sentada alrededor de una mesa pequeña por un conjunto de puertaventanas que no habían estado allí cuando Marika



vivia allí. De hecho, había habido muchos cambios en el interior de la casa. Era más moderna – más … francésa. Su madrastra era una discípula de la moda, al parecer. Miraron hacia arriba cuando ella entró en el cuarto. No golpeó la puerta, sólo caminó a grandes pasos adentro. Si ella se hubiera detenido a golpear la puerta, entonces estaría demasiado asustada para continuar. La esposa de su padre miró hacia arriba primero. Ella era una chica atractiva con cabello rubio y ojos verdes. Su piel clara se puso aun más pálida cuando ella se dio cuenta quién era su invitada no anunciada. -Constantin, - ella murmuró. Él levantó la cabeza. El corazón de Marika se detuvo en seco en su pecho, en espera de su reacción hacia ella. Su pelo oscuro estaba más gris de lo que ella recordaba, su sobria cara con más lineas, pero aparte de eso su padre era el mismo hombre elegante, bien parecido que él siempre había sido. Sólo ahora estuvo satisfecha de que él que no fuera familia para su hija del todo. Sus ojos grises se ampliaron. Él dejó a un lado su servilleta y se levantó sobre sus pies, lentamente. ¿Tenía el miedo que ella pudiera saltar al ataque y le arrancara su garganta si él iba demasiado rápido? -¿Marika? ¡Dios mío, Marika! Ella había esperado sorpresa, posiblemente aun agresión. No había esperado que él viniera a con sus brazos extendidos. No había esperado que él la abrazara como si la amara. Aparentemente tampoco Ana, porque la robusta ama de llaves jadeo mientras finalmente lanzaba resoplidos de furia en el cuarto. Cerrando los ojos, Marika se permitió saborear el momento – y solo por un momento – antes de liberarse de su agarre. Ella se mantuvo rígida, su tono calmado. - Hola, Papa. Siento mucho interrumpir tu desayuno. - No te disculpes. ¿Comiste tú? ¿Te gustarían algunos huevos? ¿Café? ¿Por qué estaba él siendo tan cordial? ¿Y por qué no estaba mejor endurecida en contra de eso? -No quiero molestar –



- no lo haces. Él se volvió hacia la aturdida ama de llaves. - Ana, traiga una taza para Marika. A la vieja le repugnaba obviamente irse, pero el deber salió victorioso y ella caminó arrastrando los pies del cuarto – después de dirigirle a Marika una mirada que sólo podía ser descrita como amenazadora. Su padre tomó su brazo. Él podría ser mayor pero su agarre todavía era firme. -Ven a conocer a tu hermano. Aunque ella había seguido el olor del bebe a esta habitación, ella no había notado la cuna de mimbre bajo el retrato ceñudo de su tatarabuelo. Allí, en blanco prístino y envuelto como si fuera el Mesías, estaba su hermano. Él era grande y gordo y perfecto en todos sus pliegues y redondez. El pelo del color del carbón cubria su cabeza, y los ojos del color del tempestuoso Mar Negro miraban alrededor del cuarto como si tratara de coger todo cuanto antes. Ella se enamoró de él en ese mismísimo momento. Nunca tomó en cuenta que él sólo tenía la mitad de su sangre – menos si ella incluía su ascendencia de Santo– ella supo ahora que no sentiría diferente si ella y este niño tuvieran a los mismos padres. - Qué niño tan bien parecido. La sonrisa que curvó sus labios mientras ella lanzó una mirada a su padre no podía ser detenida. La frente de Constantin se crispó, entrando en un débil ceño que se fue tan rápidamente como vino, reemplazado por una sonrisa orgullosa. -Sí lo es. ¿Te gustaría cargarlo? - Constantin – ¿Era a tal grado capaz por completo la mujer de decirlo? Marika no la miró. No quería ver el rechazo, el miedo o la repulsa en su mirada. -No quiero inquietarlo. -Tú no lo harás.-Su padre dirigió una mirada afilada a su esposa. -Nuestro hijo conocerá a su hermana. Esto fue del todo tan inesperado. ¿Dónde estaban los tridentes, las antorchas? Ella había esperado una recepción fría, no esto.



Una recepción fría no la pondría tan inquieta. Una recepción fría no la habría desequilibro. Quizá esa era la intención de su padre – confundiéndola algo, ella no distinguiría realidad de ficción. Su padre levantó en brazos al bebé en sus armas, la contemplación caída en él con tal amor, trajo lágrimas para los ojos de Marika. Él no la había mirado de ese modo, de que ella estaba segura. Él le ofreció el manojo a ella. Su amargura y su arrepentimiento se desvanecieron cuando tomó al niño en sus brazos. Ondeando sus pequeños brazos regordetes, su hermano hizo un bullicio arrullador, miró Marika bien a los ojos y sonrió – revelando una lengua rosada diminuta y encías desdentadas. El arrullo dio paso a un chillido fuerte que sacudió su pequeño cuerpo entero e hizo a sus piernas retorcerse bajo sus mantas. Marika le sonrió de vuelta. Oh, sí, no iba a mandar atrás el amor que ella sentía por este bebé. Su hermano. No había la más insignificante duplicidad en él. Él era la única persona en esta casa en la que ella podría confiar. Su padre se veía extrañamente contento. Su esposa se veía pasmada. - a él le gustas,- ella comentó roncamente. Marika dirigió una mirada a la mujer que no era mucho mayor que ella. ¿Están ustedes aliviados o consternados? Su padre hizo un ruido de burla. -No seas estúpida, Marika. ¡Estoy encantado! Marika no apartó su vista de la mujer frente a ella, de su mirada asustada permaneciendo fija en su hijo en los brazos de Marika. -¿creerán que nunca lo lastimaría? La mujer – ¡Marika aun no sabía el nombre de la esposa de su padre! – la miró. Marika no sabía lo que ella vio, pero fue suficiente para quitar una parte de la tensión de sus hombros. -Sí, - ella contestó. Marika creyó en ella. Ana regresó con una taza. La vieja lucía como si pudiera caer muerta de la impresión cuando vio a Marika sujetando al bebé. Marika le dirigió una sonrisa dulce y a regañadientes entrego a su hermano a su madre. Ella había aquí venido por una razón, y



ahora mismo era más importante que disfrutar desayunando con esta familia o amedrentar a la sirvienta. Sentándose en la mesa, Marika permitió a su madrastra prepararle su café. Ella tomó un sorbo y lo declaró perfecto antes de volverse hacia su padre. - No esperaba una recepción tan cálida de ustedes, Papa. Él realmente parecía humillado por sus palabras. Ella quiso creer que la reacción era genuina, pero ella se endureció en contra de eso. Ella estaría de acuerdo con lo que fuera que él ofreciera, pero recordaría que este hombre la había descartado como basura una vez, y a la gente no le gusta hacer salir su basura a flote. - estoy seguro que no lo harías, - contestó, su voz baja. - Por eso sólo puedo disculparme y esperar que algún día me puedas perdonar por todos mis pecados. Bonitas palabras. Marika quería creer que eran verdaderas – su corazón dolía por hacer justamente eso. Ella asintió y no dijo nada. No había una forma delicada para hacerlo, así es que ella simplemente tomó el anillo de su bolsillo y se lo ofreció a él. - De ¿qué puedes decirme de esto? Él parpadeó ante el anillo. ¿Fue un pequeño temblor lo que ella detectó en sus dedos mientras él trataba de alcanzarlo? -Iona, déjanos. Era lo más ruda que su voz había estado desde su llegada. Marika giró hacia la otra mujer, queriendo tranquilizarla – tan tonta como el sentimental era. -Lo siento, pero es de suma importancia. Iona realmente sonrió. -No importa. Llevaré arriba a Jakob para su siesta. - ¿Ustedes no tienen una enfermera? La sonrisa aumentó.-Tengo a una mujer que me ayuda, pero mi madre se encargó de mí y mis demás hermanos y hermanas. Haré lo mismo con mis niños. Marika volvió a sonreír. Ella no quería que le gustara esta mujer que había tomado el lugar de su madre, quien le había dado a su padre un niño totalmente humano, pero ella lo hizo.



Su padre guió a su esposa a la salida, besó a ella y a Jakob, y luego firmemente cerró la puerta. Marika bebió su café y observo como regresó a sentarse al lado de ella. Él no habló hasta entonces. -¿Dónde obtuvieron ustedes esto? - Vino de un hombre que estaba tratando ya sea de secuestrarme o matarme; No quedé realmente convencida de lo anterior. Su padre tomó un sorbo de su taza. Allí había nada que negara el pequeño temblor en sus dedos mientras la porcelana china tintineaba en contra de su platito. -¿Es como el tuyo, o no? ¿Sabes algo del hombre que traía puesto esto? Él negó con la cabeza violentamente. -Conozco sólo la orden a la cual él pertenecía.” Él tomo su mano, exhibiendo el anillo en su propio dedo. -Pues fui miembro también. La decepción y el júbilo se combinaron. A fin de cuentas ella tendría información acerca de quien estaba detrás de ella, pero la idea de que su padre estaba aliado con ellos la hizo sentirse algo enferma. -Cuéntame acerca de ellos. - Son de la Orden de la Palma de Plata, una orden antigua y poderosa que avanza a través de toda Europa. -¿Qué quieren? Oscuras cejas se arquearon juntándose sobre la nariz regia de Constantin. - poder. Influencia. -Cuando me uní a ellos pensé que me podrían ayudar a destruir al monstruo que mató a tu madre. -¿y Ahora?- Sentir lástima por él era un lujo que ella no podía ofrecer, no cuándo la sangre de “el monstruo” corría en sus venas y ambos lo sabían. ¿Había ofrecido la orden destruirla también? ¿Les había preguntado su padre? Él se encogió de hombros y le devolvió el anillo. -Encuentro que hay poco lugar en mi vida para la venganza en estos días.



Qué coincidencia. Parecía que ella y su padre tenían más en común de lo que ella había pensado – o eso era lo que él quería que ella creyera. -¿Por qué pensaste que te podrían conducir hacia Saint? Otro ceño fruncido – más profundo esta vez. -¿Tu sabes su nombre? Ella asintió. - Lo sé. Y sé que Mamá tenía la intención de escaparse con él. Los hombros de su padre se doblaron. - Había esperado que nunca aprendieras la verdad acerca de eso. -¿Él no trató de matarla? La cara de Constantin se endureció. - Ella podría haber vivido. Quien sabe que podría haber ocurrido si él no hubiera... Marika vaciló, permitiendo al silencio alargarse por un momento, en espera de que él terminara. Él no hizo. - Dime lo que te condujo hacia esta orden. Su padre dirigió una mano sobre su cara.-Son antiguos, muy antiguos. Y tienen nexos con lo oculto y la magia oscura. Pudieron decirme mucho de este Santo y sus hermanos. A su vez todo lo que tuve que hacer fue darles acceso a mis conexiones e influencia social. Marika asintió, agarrando firmemente la mano de su padre en la de ella. Era extraño tocarlo, pero la necesidad era demasiada grande para negarla. -¿Tú no practicas esa magia, o lo haces, Papa? - Una vez, hace mucho tiempo. Dejó un mal gusto en mi boca.- Él tomó otro sorbo de café como si hiciera el intento ahora de limpiarlo. -No he sido un miembro activo durante algún tiempo, pero hay ventajas en mantener conexión con ellos. Ella no quería saber lo que esas conexiones eran. Ella no quería preocuparse por él o lo que él hizo. -¿Por qué irían tras de mí? - Ciertos miembros tienen un interés en los vampiros, particularmente esos relacionados con este Saint. Recientemente capturaron a uno de sus hermanos en Inglaterra. El Temple, creo que dijeron que era.



Marika estaba demasiada asombrada para corregir su uso de “él.” Esta orden estaba interesada en Saint y sus amigos. Ellos habían dicho que estaban interesados en Bishop. ¿Era el inglés que la contrató un miembro de esta orden? ¿Habría venido tras de Bishop pensando que ella no lo entregaría? O había sido ese otro grupo? ¿Y si ellos habían ido tras de Bishop, por qué los hombres que atacaron su pueblo parecían más interesados en secuestrarla? -¿Qué querrían conmigo? Del mismo modo que ella preguntó, la comprensión emergió con claridad repugnante en su alma. Su padre se veía dolorido. -Supongo que el hecho de que eres una rareza te haría de interés para ellos. El hecho que sea la sangre del Saint en tus venas sólo los hace quererte más. Condenación todos al infierno. ¿Qué iba a hacer? ¿Cómo podía oponerse a una orden que tenía grupos a través del continente? Aun con la ayuda de Bishop era sólo cuestión de tiempo hasta que la atrapara. Ella no los dejaría tomarla sin una pelea. -¿Tú los condujiste hacia mí?- Ella demandó. Padre o no, ella lo trataría como cualquier otra amenaza. Él pareció herido por su pregunta. -Claro que no. Si sólo ella pudiera creer en eso. El instinto le decía que él estaba siendo veraz, pero ella no podía confiar en sus instintos cuando él estaba involucrado. -¿Saben de Bunica? Constantin negó con la cabeza, el silencio herido de su expresión arrugando su cara. -Nunca pondría en peligro a tu abuela. -Tú puedes decir eso mejor.- Ella quiso poner amenaza en su tono, y él la oyó. - Lo siento, Marika.- Él estaba viejo y pálido mientras clavaba los ojos en ella.realmente lo hago. Ella inclinó la cabeza distraídamente. -Gracias, Papa.



- Si hay cualquier cosa que pueda hacer para ayudarte, no dudes en preguntar. Si necesitas ayuda para dejar el país, entonces puedo asegurar secretismo total. Su cabeza se sacudió con fuerza arriba. - harías eso por mí? - Por supuesto. Eres mi hija. ¿Desde cuándo eso tenía importancia? - tienes a una esposa y un nuevo bebé. ¿Ayudarme no hará que los expongas? -la orden nunca lo sabrá. Tengo amigos que están fuera de sus alcances. Es lo menos puedo hacer para ti después de todo el dolor que te he traído. Demonios que estaba en lo correcto. Y quién diantres eran estos amigos? Marika aun no podía pensarlo bien ahora. Tenía que regresar con Bishop. Tenía que decirle lo que ella había encontrado. Tenían que hacer planes. Sí, una vez que ella hubiera hablado con Bishop decidirían juntos qué hacer. Ella trató de verse optimista mientras apretó la mano de su padre. -Gracias. Justamente podría pedir tu ayuda dentro de poco. Ahora mismo me tengo que ir. Tengo mucho que hacer. -¿ Dónde estás quedándote?- preguntó, levantándose cuando ella lo hizo. -Puedo ir contigo. - Es más seguro para ti si no lo sabes.- Más seguro para ella también. Más los sirvientes podrían escuchar, y ella no confiaba que alguno de ellos no le dijera a sus excompañeros de dónde se había ido. -Vendré a ti. Ella estaba a mitad de camino a través del cuarto antes de que se detuviera y girara sobre sus talones. Su padre se vio alarmado cuando ella lo alcanzo de una zancada, aun más cuando ella lo abrazó. -Gracias, Papa.- Él la apretó, y por un momento ella se permitió a sí misma no ser nada más que su hija, y no alguien que él pudiese querer ver muerta. Dejarlo pensar que él la había hecho confiar, que estaba embaucada de sobra. Si él decía la verdad allí habría ningún daño, y si él no lo hacía... Arrancaría su corazón fuera de sí misma. Ella le dirigió una sonrisa y la promesa de volver y se fue. Ella cabalgó duro y rápido de regreso a Fagaras, asegurándose que nadie la siguiera. HDe regreso con Bishop rápidamente se encargó de su caballo antes de meterse



silenciosamente en la casa. Ella logró llegar arriba sin ver a Floarea y entró de puntitas en el dormitorio de Bishop. El cuarto estaba obscuro como ella entró y quedamente cerró la puerta. Sólo su vista aguda le hizo posible elegir el camino hacia la cama sin chocar con algo. Ella se quitó a hurtadillas las botas y la ropa y cuidadosamente levantó las mantas. -¡Ahh!- Ella saltó hacia atrás y casi se tropezó con sus botas. Bishop se veía lo suficiente loco como para matarla, sentándose allí en la cama desnudo y ceñudo. -¿Simplemente dónde diablos has estado? Él clavó los ojos en el anillo en su dedo, dandole vueltas a fin de que el lado de la palma quedara hacia arriba. Había sido tal honor recibir este anillo, para permitirse traerlo puesto. ¿Dónde estaba ese honor ahora? Cuando la criatura llamada Saint había venido al lado de la cama de Marta, él le dijo a Constantin que él podría salvarla a ella y el niño. Como un tonto, él había creído en el vampiro. Él fingió ignorancia en lo que se refiere a cómo ocurriría el “ salvamento ”, pero en su corazón lo había sabido. Lo había sabido y a no le había importado. Él había querido tanto que su niño naciera saludable. Él había querido que su hijo – y él había estado convencido de que lo que Marta llevaba – viviera. Así es que él había observado como el monstruo violó a su esposa, tomó su sangre y luego la alimentó a ella de la suya. Él había oído las palabras de amor y devoción en los labios de su esposa, hablándole a otro hombre. Ni siquiera un hombre. Cuando el acto estaba terminado, el vampiro no había querido irse. La cosa realmente pensaba que él tenía derecho a estar allí para el nacimiento – como si él tuviera alguna pretensión hacia el niño. El vampiro podría tener a Marta, ¡pero el bebé sería de él! Había llevado una gran cantidad de plata y de agua bendita a echar a la fuerza a la criatura. Él escapó en la noche humeando y oliendo a carne quemada – casi



irreconocible. Constantin podría haber admirado la determinación de la cosa por permanecer al lado de Marta si él no hubiera estado tan lleno de furia y miedo. Y luego Marta le había dado a una chica. Ella gritó todo el tiempo mientras Constantin caminaba de arriba abajo por los vestíbulos. Ella llamaba a su amante – ni siquiera una vez pregunto por su marido. Él recordó que rezando ella se callaría. Lo hizo. Murió poco después de que Marika nació. Cuando el vampiro regresó, Constantin le dijo que el niño había muerto también. En retrospectiva, quizá hubiera sido mejor entregar a la chica a el vampiro, pero la cólera y la pena le hizo aferrarse a un niño que aun no quería. Él podía haber aceptado un niño del dhampyr si fuera varón. Tener a Marika fue conveniente cuando él se unió a la orden. Ella les podría dar las gracias por su vida. Él la podría haber delatado de no ser por ellos. Tanto peor que no lo hizo. La orden los habría ignorado a ambos si sólo él hubiera hecho lo debido. El sonido de ruido de pasos le despertó de sus remordimientos. Levantando el cuello, se volvió hacia la puerta, sólo para hacer a su corazón hundirse ante la visión de su visita. - Maxwel. El inglés sonrio, un depredador en todo el sentido de la palabra. -Hola, viejo amigo.



Capítulo 13



¿Podía confiar ella un él, o él le daba miedo a ella? La pregunta ardia adentro detrás de la mente de Bishop mientras él esperaba a Marika para que contestar a su pregunta. Su barbilla se levantó. -Fui a visitar a mi padre. Sitios bailaron ante los ojos de Bishop. De todas las cosas él había imaginado que le ocurrian, de todos los lugares que ella podía haber estado, la casa de su padre no era uno de ellos, porque él expresamente le había dicho que no fuera allí. No sin él. Preguntaría. No demandaría. Él tenía que preguntar – y preferiblemente con amabilidad también. -Por qué? Ella todavía sujetaba las sabanas – escudaban algo de su cuerpo de su vista, pero él estaba completamente desnudo ante ella. Aún ella actuaba como una vulnerable. La única que tenía algo que esconder. Cuando él pensaba en que podría haberle ocurrido... - Tuve que hablarle a solas. Tú sabes que él nunca confiaría en ti por tu asociación con Saint. Y ella supo que él nunca confiaría en su padre por cómo había arrojado a un lado a su hija como un perro no deseado. - podías haber sido atacada. - Aun si mis hombres supieran donde encontrarnos, no podrían montar un ataque tan pronto. Nunca supondrían que iría con mi padre. Ella lo dijo tan despreocupadamente, tan indiferentemente. Él impotentemente había estado esperando a que ella regresara, sabiendo que aun si necesitaba su ayuda él no podría darsela. -Tu padre pudo haber sido el que te atacara. Tu no tienes idea de cuan profundamente está involucrado con la orden. - Si él tuviera la intención de entregarme a la orden, entonces lo podría haber hecho mucho más fácil y antes que esto.Su actitud indiferente lo intimidó. Ella estaba tan segura que podría protegerse, sin apreciar qué tan preocupado él podría haber estado. -No estaba en ningún peligro físico de él.



No, el peligro presentado por su padre era más emocional, más dañino. Esa era exactamente la clase de peligro de la que él quería protegerla. - no quería que él supiera el alcance de mi relación contigo, - explicó. -Como tu dijiste, no tenemos idea qué tan profundamente está envuelto con la orden. Ella estaba en lo correcto, maldita sea. Cuando él no dijo nada, ella le sonrió ligeramente. -No tenía intención de enojarte. Te dejé una nota. -Tú dijijiste que te encontrarías con tu padre. No dijiste donde – no es que tuviera importancia. Estaba aterrorizado. Ahora estoy enojado. Marika clavó los ojos en él, una expresión de placer ilumino sus ojos oscuros, curvando sus pequeños labios. -¿Aterrado? ¿Por mí? Un gruñido retumbó bajo en su pecho, tan suave aun él apenas lo podría oír. -Ven acá. Ella vaciló. Él agarró las mantas y las jaló bruscamente, haciéndola caer encima de la cama. Él estaba en ella en un segundo, un halcón en un ratón. Ella no luchó – ella no lo haría aun si hubiera tenido tiempo. Ella sabía lo que él quería, y por la forma en que ella le dio la bienvenida, él supo que ella lo quería también. Él la inmovilizó en el colchón y movió a un lado sus muslos, colocándose entre ellos. - la próxima vez, - él retumbó, - espera hasta que oscurezca. Él la tomó con su boca primero, lamiéndola y acariciándola con su lengua hasta que ella jadeaba, balanceándose al borde del clímax. Luego él se alzó sobre ella y metió de un empujón su pene tan profundo como podía entrar en ella. Sus piernas se cerraron alrededor de su espalda mientras él alcanzo abajo entre ellos y sacudió con fuerza su pulgar en contra de la cordillera resbaladiza entre los labios de su sexo. Más tarde él pasaría de esta jodida – básica y cruda – pero él lo sabía mejor. Se había asustado. Y ahora estaba herido y enojado. Tomarla de esta forma era una reclamación en ella – lo único que él podía hacer para que le diera algo de paz. Él a la vez amaba y odiaba que ella pudiera cuidarse, que ella fuera tan independiente de su fuerza y protección. Cuándo se daría cuenta de que podía confiar en él? ¿Que él quería pelear con ella, no contra ella?



¿Cuándo ella se daría cuenta de que era de él? Y Dios mío, él rezaba porque nunca se percatara simplemente de cuánto le importaba – cuánto poder tenía sobre él. Ella lo quería, él sabía que mucho. Marika emparejó sus empujes con algunos gritos de placer. Después de sentirse impotente todo el tiempo que se fue, él finalmente podría recobrar algún sentido de control mandándola a ella lejos. Se vinieron juntos en un abrazo fuerte, trémulo que los dejó a ambos incapaces de hablar durante algún tiempo. -¿Tú comprendes, ?- ella le dijo más tarde, sus labios acariciando el lado de su cuello, que no considere qué tú justamente me ibas a castigar? - no te quiero castigar, - él contestó brusco. -Quiero que confíes en mí. Levantando el cuello, ella lo miró – vio profundamente en sus ojos. Él se le quedó mirando tambien, sin esconder nada. Finalmente ella asintió, una expresión tímida cayéndo por su cara. -Lo siento por preocuparte. No lo haré nuevamente. - Bueno. Ella continuó observándolo. Era obvio que allí había algo distinto que quería decir. -Nadie jamás se ha preocupado por mí antes – excepto por Bunica. - No te puedo proteger durante el día, no como quisiera.- Él no le dijo qué tan indefenso se había sentido, mientras había estado tentado a arriesgarse a la luz del sol para encontrarla. Él necesitaba terminar esta conversación. Preocuparse, proteger… ésas eran todas las cosas que uno hacía cuando uno se involucraba profundamente por una persona – cuando uno temía una vida sin esa persona en ella. Excepto en vez de empujar la conversación como muchas mujeres podrían hacer, en lugar de defenderse adecuadamente, Marika simplemente tomó lo que él le ofrecía y estaba satisfecha. Por raro que pareciera, Bishop estaba un poco de decepcionado porque ella no lo presionó a admitir sentimientos más profundos. Ella solo se inclinó y le besó ligeramente en los labios. - No necesito tu preocupación o tu protección, Bishop, pero me gusta saber que la tengo de todos modos. Como tu tienes la mía. No había nada que alegar, porque ella no le había dicho que no lo quería. Y tanto como él quería negarlo, a él le gustó asegurarse de que ella sentía lo mismo por él. Así es que



él simplemente le besó la nuca, y permitió que este nuevo adelanto aflojara lo que quedó de la discordia dentro de él. Apoyado en su codo con ella reflejando su postura, él jugó con las puntas de su pelo, frotando las hebras suaves entre sus dedos. -Dime qué pasó con tu padre. Ella lo hizo. Si ella dejaba algo fuera él no podría contarle todo y no la podría cuidar. Él no creería en lo que dijera. -¿ Esta orden tiene a Temple? Marika asintió. -Según mi padre, sí. No tengo razón para dudarlo. ¿Qué la clase de poder ejercían estos hombres para que pudieran llevarse a Temple? Él había sido el más feroz de todos ellos. Su rival más cercano en fuerza había sido Chapel; En la velocidad, Bishop mismo. Saint podría haber sido un poco más astuto, Reign algo más sofisticado, pero Temple era su líder. Lo seguían sin lugar a dudas y él nunca los decepcionaba. El pensar en alguien – no importa cuántos de ellos allí habían estado – llevándolo dejó a Bishop sintiéndose hueco y más que un poco de inquieto. Si habían se habían llevado a Temple, entonces podrían llevarse a cualquiera de ellos. ¿Sabía Molyneux todo esto? ¿Lo sabía Chapel? ¿Qué estaban haciendo acerca de eso? Los dedos suaves de Marika acariciaron su cadera. Él cerró sus ojos, centrándose en su toque. Mágicamente, el tormento dentro de él disminuyó. -Entiendo si necesitas ir a encontrar a tu amigo. Él la miró ceñudo por sugerir que la pudiera abandonar. -Gracias, pero no te dejare para salir de andar a la caza de Temple. Con todo lo que sabemos puede ser lo que quieren que haga. No voy a donde sea hasta que escuche de alguien confíable que Temple necesita mi ayuda. - excepto mi padre – ” -Es de la orden, - él le recordó duramente. - Él muy bien podría estar involucrado con los hombres que lo atacaron. No estoy por tomar ningún consejo que tu padre ofrezca. Ella realmente se veía un poco lastimada. -Él podría haber dicho la verdad.



- Si tu necesitas creer en eso, sigue adelante.-Él trató de suavizar su tono, pero no tuvo éxito. -Desconfiaré de lo suficiente por los dos y tal vez nos podamos mantener vivos. - Él me ofreció información.- Ahora ella fruncía el ceño tambien. -¿Por qué eres tan suspicaz? Suspirando, Bishop extendió la mano y trenzó una hebra de su pelo alrededor de su dedo. Él odiaba tener que señalarle lo obvio a ella. -Marika, se razonable. ¿Si éste fuera cualquiera excepto tu padre, lo harías, entonces confiarías en él? Ella lucía lejana, pero el leve puchero de su labio inferior reveló sus pensamientos. - Sé que quieres su aprobación, halfling, pero no dejes que esa necesidad abrume tu instinto. Ella asintió, aun sin encontrar su mirada. Amablemente él siguió adelante. -¿Qué te dice tu instinto? Varios latidos pasaron antes de que ella le dirigiera una mirada enojada, de mala gana. -Que él me aceptó en su vida demasiado rápidamente para un hombre que nunca me quiso en ella antes. Él se opuso al deseo de sonreír. Él no quería que ella pensara que el dolor que obviamente sentía le causaba gracia. – chica lista. - Mi padre también dijo que la orden me quería por la sangre de Saint.Su tono era entrecortado, agitado. -Me quieren por la misma razón que quieren a Temple. ¿Debería ignorar eso también? Si las palabras fueran golpes, entonces ella lo hubiera reventado con ese comentario. -No. Claro que no.- Las palabras salieron rígidas, como si su lengua tuviera dificultad formulándolas. Mientras hubiera sangre en sus venas, él desgarraría la garganta de cualquier hombre que osara intentar dañar a Marika. -No te tendrán, - prometió. Fue una cosa pensar que la orden quería matarla, o que “ coleccionaran ” criaturas de las sombra. Pero enfocaban la atención en lo cinco que encontraron el Grial de sangre y bebieron el ser de Lilith misma. Era personal, y solo matar no iba a darles la venganza que querían.



Cristo, Temple era el guardián del Grial. ¿Lo había tomado la orden bien? ¿Qué harían estos hombres con esa clase de poder? Sus predecesores habían escondido la copa para los templarios, quienes la protegieron por años hasta que Bishop y sus amigos tropezaron accidentalmente con eso. ¿Qué harían para recuperarla? Y qué planearían para esos que la robaron? Él iba a tener que avisar a Molyneux; Molyneux se lo diría a Chapel. Molyneux contactaría a Reign y Saint tambien. Y luego Bishop escribiría a Anara y le diría a ella que él no había encontrado a su hermano – y que esta situación era más profunda y mucho más siniestra de lo que primero había pensado. La mano de Marika subió para ahuecar su mejilla. Sus dedos eran ligeros y suaves, pero colocaban a una pesada carga en su corazón. -¿Entiendes ahora por qué pensé que tenía que verlo a solas? Él no me lo hubiera contado todo si tu estuvieras conmigo. - Por supuesto. lo siento.- Era más fácil decirle lo que quería oír que contarle todo lo que él se percató que ahora su padre le habría sabido a pesar de lo que le dijeron. Era más fácil decir lo que ella quería oír que contarle que él percibía que ahora su padre había estado informado sobre él a pesar de lo que le dijeron. Estaban tratando de atraerlo a su juego, tratando de plegarlo a su voluntad. Pronto se enterarían de que él no se doblaba. Marika no tuvo que contenerse con Bishop. Ella podría darle todo de sí misma y él lo tomaría – exigiendo más. -Más duro- él ordenó. Él aun no sudaba, el patán. Marika, por otra parte, estaba húmeda bajo los brazos y en otros lugares, y su aliento salía en jadeos. - No más, por favor.-Sus palmas fueron apoyadas en sus muslos mientras ella se agachaba hacía adelante El aliento llegando en ásperos, duros jadeos. -me rindo. -No más, por favor.- Sus palmas se apoyarons en sus muslos cuando ella se inclinó hacia adelante, respirando en aspiraciones asperas, duras. - me rindo.



Él estaba en su cara antes de que ella pudiera parpadear. -No. No lo haras. Más duro. ¡Ahora! Ella se enderezó y se impulsó, pero él capeó el golpe con gracil facilidad. -¿Qué diablos fue eso? Tu abuela podría superar eso. -Ve a pelear con ella entonces.- Ella estaba aburrida de este sótano – tan moderno y limpio como era. Ella quería un bañoa y tenía hambre. Sobre todo ella quería que Bishop guardara silencio y dejara de torturarla. Ésta era su venganza por todo lo que ella le había hecho. Él iba a provocarla hasta morir. Él la tocó en el pecho. Ella lo ignoró si bien quería patearlo. -Sólo hemos estado haciendo esto por tres horas, Marika. Él la palmeó – ligeramente – en la mejilla. -¿No puedes ir más lejos ya? Ella sabía a donde quería el llegar. Él estaba atormentándola. A ella no le importó. Ella apartó su mano de un manotazo. -Déjame tranquila. - Diez minutos más.- Él se colocó entre ella y las escaleras. -Pon todo lo que tienes diez minutos más y nos detendremos. Dios mío, si pensara que podría dejarlo inconsciente usaría todo lo que pudiera quedar de su fuerza para hacerlo. - Lo estoy haciendo ahora. Él la miró ceñudo. -¿ piensas que la orden se detendrá cuando estes cansada? No. ¿ piensas que otros vampiros o tus antiguos amigos de la lista se detendrán cuando tu lo hagas? Te detendrás cuando te diga que lo hagas, y te digo que eso será en diez minutos más. Dios mío, él era bueno. Sus puños ardian por conectar con esa presumida boca suya, solo para callarlo. -Te diré cuándo lo haya hecho y ya lo hice. Hecho. - Te llevaré a Saint. Su cabeza respondió bruscamente arriba – tan rápido que su cuello crujio. -¿Qué? Bishop sonreía abiertamente ahora, ni siquiera tratando de encubrir su intento. Pelea conmigo como si tu vida dependiera de ello y yo contactaré a Saint y le diré que quieres encontrarte con él.



Ella clavó en silencio los ojos en él. Su búsqueda – su cruzada – para encontrar a Saint había tomado segundo lugar a simplemente permanecer viva. Ella casi se había permitido creer que nunca lo encontraría. Ella casi había comenzado a permitirse la idea de que Bishop era verdaderamente ignorante sobre su ubicación. -¿lo harás? Él asintió, demasiado autosatisfecho por los términos. -Ahora pelea conmigo. Marika se abalanzó a él, balanceándose con ambos puños y pies. -¡Tú me dijiste que no sabías dónde estaba él, bastardo! - No lo sé.Él se agachó mientras ella se balanceó. - Pero sé cómo contactarlo. ¿eso te enfurece, no es así?” Demonios que lo hacía. Él esquivó muchos de sus golpes pero logró patearlo una vez en la cabeza – lo suficiente duro como para golpearlo de vuelta– y ella le dio puñetazos en la boca lo suficiente duro como para sacarle sangre. Él le sonrió, presionando su mano en su labio. -¿Eso es todo lo que tienes? Gruñendo, ella lo atacó de nuevo. Él no contraatacaba con toda su fuerza, pero esta sesión no era sobre él. Era sobre ella y ver hasta dónde podría ser empujada antes de que su fuerza se agotara. No importaba que él confiara en ella lo suficiente ahora para acercarla a Sain, lo que importaba era que él se hubiera llevado esa información a la tumba con él. Él la habría dejado torturarlo, entregarlo a Armitage, todo para proteger a su amigo. Ella se sintió furiosa – ¿como era la expresión?–intoxicada de que Saint tuviera tanto de su lealtad. No, no intoxicada. Estaba celosa. Celosa de que un vampiro hubiera conocido a su madre mientras que a ella no le se le había dado nunca esa oportunidad, y por quien Bishop moriría por protegerlo. ¿Qué había hecho Saint en toda la vida para merecer tan amable lealtad? ¿Si él era tan maravilloso, entonces por qué él nunca había venido por ella? Mientras más él la apartaba, más enojada se ponía. La furia la alimentó, calentando su sangre. Pronto sus puños eran un borrón, aun para ella, y Bishop había perdido su sonrisa presumida. Ella lo obligaba trabajar en desviarla. Él tenía que defenderse ahora.



Ahora era su turno de ser presumida. Ella logró conservar ese pensamiento por alrededor de dos segundos. Cuando su rodilla subió a la ingle de Bishop para terminar el golpe, él se dobló y se desquitó de con un puñetazo que la golpeo a medio camino por el sótano. Aterrizó duro sobre su espalda, la cabeza golpeo el piso con un golpe solido que la dejo viendo estrellas. Demasiado para presumir. Bishop estaba allí en un segundo, se inclinó sobre ella con una expresión asustada en su cara. - ¿Marika? Cariño, estoy tan apenado. ¿Marika? Di algo. Ella le sonrió, pequeños puntos de colores bailaban ante sus ojos. -Me gusta más Dulzura que Halfling. Y entonces no hubo nada sino negrura. Ella se despertó en la cama. Pasaban demasiados de su tiempo en cama – no es que a Marika le importara, pero Bishop tenía razón cuando le dijo más temprano que ella necesitaba conservar su discernimiento y no permitir que sus emociones afectaran su juicio. Y en lo que a Bishop concernía, sus emociones no podían ser confiables. Tampoco, ella pensó, cautelosamente tocando su mandíbula palpitante, podían serlo sus reflejos. Había sido su posesividad por él – su necesidad de alguna conexión con su madre – lo que la había apartado de enfocar la atención en la pelea. Ella no podría culparlo de esto a él; Todo lo que él había hecho fue reaccionar por lo qué esencialmente fue una golpe bajo. - Ponte esto. Ella lo miró con atención arriba con un ojo. El otro no quería abrirse mucho. Él estaba pálido y lucía tenso – una expresión que ella comenzaba a reconocer como de culpabilidad. No era un aspecto que él llevara bien, aunque ella pensó que se veía bastante juvenil mientras él dobló sus labios adentro como uno. Ella tomó el atado de él. Estaba frío – el hielo envuelto en tela. Palpitó un poco mientras ella se lo pegó a la cara, pero ayudaría. -Gracias.- Como cualquier otra lesión que ella hubiera alguna vez tenido, ésta cicatrizaría rápidamente.



Fuera de la esquina de su ojo bueno ella notó un plato con un emparedado y un vaso de leche en el buró de la cama. Debía haber sido obra de Floarea. Como a su abuela, el ama de llaves pensaba que la comida podría arreglar cualquier cosa. Su estómago retumbó en respuesta. Una vez que ella estuviera segura de que podría abrir la boca, ella iba a engullir ese emparedado. Él estaba sentado sobre el borde de la cama. Traía puestos los mismos pantalones y la camisa con la que ellos habían peleado – nada muy de moda. Su pelo había sido hecho hacia atrás de su cara con dedos ansiosos, y sus labios estaban apretados mientras él la observaba. Él se veía casi… irritado. - me gusta mirarte aun con un ojo, - ella le dijo con una pequeña sonrisa. Sus labios se curvaron en respuesta, sus facciones cobrando una expresión que ella encontró mucho más atractiva. -Estoy tan apenado por lastimarte. Ella se encogió de hombros, y luego se sobresaltó cuando el movimiento metió el atado de hielo sobre su carne amoratada. -Cicatrizaré pronto. He sido golpeada por un vampiro antes. No lo recuerdo haberme lastimado realmente tanto así pero supongo que eso es porque eres tan viejo. Arqueó una ceja. ¿Es ese un cumplido? Porque es uno horrible. Marika rió ahogadamente. Eso lo hería también, demonios. -Sólo queiro decir que eres muy fuerte. -Lo soy y debería haber sido más cuidadoso. - No te debería haber golpeado… donde lo hice. No fue justo. Su sonrisa realmente aumentó. - Pero efectivo. -¿Te has tú… estas… recuperado? Una risa ahogada escapó él. Él era tan adorable cuando se reía. - Completamente, gracias. Ese era un alivio. -¿Por qué eres mucho más fuerte que los vampiros normales? -mi sangre, - fue su respuesta simple. -Bebimos del Grial de sangre. La esencia del vampiro que entró en nosotros era pura, no filtrada desde las venas de un humano.



Aparte de Lilith misma, quien fue desterrada cuando los ángeles cayeron, nosotros somos los vampiros de más pura-sangre que existen– o eso es lo que yo digo. Ese era un abolengo impresionante. --¿Has usado alguna vez tus dotes en su completa extensión? Él negó con la cabeza. -Hasta donde yo sé eso sólo ocurre cuando estamos sangrientos – como me volví cuando te ataqué. Tú puedes entender por qué no permitimos que ocurra muy a menudo. Sí, ella lo entendía. Bishop continuó, - Todo lo que sabemos acerca de nosotros mismos vino de textos viejos y lo que aprendimos por nuestra cuenta. Puede haber cosas que puedo hacer que no sé, pero lo dudo. Y ella estaba en segundo lugar de la generación, con algo de humana mezclado adentro. No era extraño que ella pudiera pelear con un vampiro recién nacido con facilidad. -¿has alguna vez deseado no haberla encontrado?” Su risa fue hosca. -Por supuesto. No tanto como últimamente, sin embargo. El calor inundó sus mejillas e ilumino sus ojos. El Cómo podría mirarla de ese modo cuando su cara estaba amoratada e hinchada era un misterio, pero ella lo amaba a él de la misma manera. -¿Marika? ¿Estas adolorida? Ella negó con la cabeza, preparando su corazón y sus pulmones para reanudar sus funciones. -No, no. No es nada, Bishop, honestamente. Es solo que apenas comprendo que te amo. Fue medianamente obvio que él no creyó en ella. Ella cambió el tema. -¿Contactarás a Saint ahora? Él asintió. -Di mi palabra y la mantendré -Gracias.- Ella dejó a un lado el hielo – su cara estaba tan fría que comenzaba a doler más – y recogió el emparedado. Puso el plato en su regazo y dio pequeños mordiscos al pan y la carne para aparecerlos en su boca. No le lastimaba del todo masticar. Quizá ella comenzaba a aliviarse un poco ya.



-¿Crees que le gustaré?- preguntó. Su garganta se apretó mientras ella preguntaba. Esto significaba tanto para ella – más que cualquier pensamiento de venganza que alguna vez tuviera. Su madre lo había amado. Él le podría decir cosas acerca de su madre que ella no sabía. Él le podría hablar sobre Bishop – acerca de como era el cuando era humano. - Él te amará.- Él sonaba tan seguro que el corazón de Marika se sobresaltó. ¿La amaba Bishop? ¿Tal vez solo un poco? ¿O se apresuraba a ver la confianza que su padre tenía menoscabada? Se preguntaría si ella estaba aliada con su padre para capturarlo? -¿Confías en mí?- No había un punto en preguntarse cuando simplemente podría preguntar. Él frunció el ceño. -Creí que ya habíamos establecido que lo hago. -Lo sé, pero tú no confías en lo que mi padre y yo pensamos – Una ceja oscura se arqueó perezosamente. -¿Que sospeche que tu conspires en contra de mí? Ella inclinó la cabeza. - Cariño, tú estás demasiado lejos de honestamente convincentemente llevar a cabo un subterfugio como ese. Tú simplemente me hubieras matado a la mayor brevedad y habrías terminado. Él estaba en lo correcto. Y a ella realmente le gustaba cuando él la llamaba cariño. - La vacilación y la paciencia son dos lujos que nunca he podido pagar. Su sonrisa se desvaneció. -Deseo poder alejar eso de ti. -¿Lejos?- Ella cortó un trozo mayor de su emparedado y se lo ofreció a él. Él negó con la cabeza y ella lo empujó en su boca en su lugar. -¿Cómo? ¿Por qué? - Si fuera a mi modo tú hubieras crecido con una madre y padre que nunca te dejarían. Nunca te abandonarían. Pensarías que los vampiros son cosa de historias y te pasarías cada día con un vestido bonito con centenares de admiradores compitiendo por tu afecto.



Sorpresivamente lagrimas asomaron atrás de sus ojos. -Eso suena precioso. Él no había mencionado donde él encajaba en esa visión. Él se encogió de hombros. -Te lo daría si pudiera. - Pero entonces nunca nos habríamos encontrado. La sonrisa se había casi ido. -Y tú estarías a salvo – no sentada aquí con la mitad de la cara negra y azul. Ella colocó el emparedado en la mesa otra vez, su apetito se había ido. - Pero no te conocería. La curva de sus labios era auto despreciativa en el mejor de los casos. -¿ No crees que eso haría mala cosa las condiciones, o si? - Sí. - Marika – él apartó la mirada. -¿Tú me desearías fuera de tu vida, Bishop? Si quieres queme vaya, simplemente dilo.Su garganta se apretaba alrededor de las palabras, tratando de mantenerlo guardado. Me iré y tú no necesitaras preocuparte por mí de nuevo. Él titubeó sobre sus pies sin su gracia usual. Él agarró sus brazos y la enderezó sobre sus rodillas en la cama, jalándola en contra de él con una expresión que robó su aliento y la calentó en lugares que la hicieron sentir hormigueos por dentro. - Tú me dejas y te seguiré la pista. Su mandíbula se apretó gruñendo la promesa. -No hay un lugar en esta tierra al que tú puedes irte donde no te encuentre. Oh, Dios Mío. Él tan bien le podía decir que era su dueño. Ella debería oponerse a esa reclamación. Estaba acostumbrada a no responder nadie excepto a sí misma, y le debería recordar acerca de eso. Ella lo vio a los ojos. -No voy a ninguna parte. Sus labios cayeron encima de los de ella, aplastándolos. Ella lloriqueó. Bishop hizo marcha atrás. -¿Te lastimé? - sí, - ella murmuró en contra de su boca, sus brazos rodeando alrededor de su cuello. -Hazlo nuevamente.



Victor Armitage estaba derrumbado. Desrrumbarse tan rápidamente había dejado muy poco de él. Ojalá que la caída bajando las escaleras le hubiera matado. Sólo lo había fracturado en partes. ¿Era este castigo por fallar en traer a la dhampyr? ¿Lo torturarían hasta que allí no hubiera quedado nada de él destruyéndolo y luego matándolo? ¿Cuánto tiempo más tomaría? ¿Cuánto tiempo más podía él mantener alguna semblanza de sí mismo? ¿Más importante aún, qué tan pronto antes de que él simplemente pudiera dejarse ir y pudiera hacer que todo esto terminara? Todo lo que él quería era que esto terminara. Él aun oró por eso. Él rezó duramente. Los vampiros custodiándolo se rieron cada vez que lo oyeron dirigir la palabra a Dios. Él lo hacía en su cabeza ahora, aunque algo de las cosas que él dijo no eran tan cristianas como deberían ser. Él no había visto a Maxwell desde que el viejo bastardo lo pateó hacia abajo de las escaleras. Esa era una garganta que él iba a disfrutar despedazando si él alguna salía de esta prisión. Él iba a matarlo lentamente, disfrutando cada pequeña fractura y crujido. Y luego él iba a ir tras de esa dhampyr – la pequeña perra. De no ser por ella y su implicación con ella, él no estaría sufriendo ahora. Él no se perdería de vista como él estaba. Sí, había quedado muy poco de él, y lo que lo controlaba lo asustaba mortalmente. No lo mataban. Estaban haciendo algo por muy lejos peor. Capítulo 14



La siguiente tarde encontró a Marika y Bishop preparándose para cenar con la abuela de Marika. . Marika había debido visitar a la envejecida mujer más temprano ese día, esperando persuadirla para que dejara el pueblo por unos pocos días – al menos hasta que Marika estuviera segura de que su vida no estaba corriendo peligro.



Su abuela sostuvo que a ella no le daba miedo la muerte y no quiso irse, pero le dijo a Marika que lo consideraría si ella traía a Bishop para la cena. Marika no hizo preguntas; simplemente dijo que sí. -¿Crees tú realmente que ella se irá?- Bishop preguntó él mientras metía su camisa en sus pantalones. Marika se sentó ante el espejo dando los últimos toques a su cabello y disfrutando de mirarlo vestirse. A ella le gustaba verlo en ropa elegante. Por supuesto, lo prefería desnudo. - Si ella no está de acuerdo en irse, entonces estoy preparada para usar la fuerza. Él le mandó una sonrisa abierta a través del cuarto. -¿Por qué no me asombra eso? Te ves preciosa. Tres palabras simples y ella se sonrojó como una muchacha. Era estúpido y ella lo amaba. Por primera vez en su vida ella se sintió normal. Con Bishop podría ser solo una mujer y no preocuparse en caso de que ella lo pudiera lastimar o que el pudiera sentir repulsa por su verdadera naturaleza. Él la aceptaba – con desperfectos y demás. Era un sentimiento maravilloso. Y sin embargo ella se sintió halagada por sus palabras, ella no dudaba de ellas. Sabía que lucia bien – y veía la verdad en sus ojos. Traía puesto el único traje que ella poseía adecuado para la noche – y muy favorecedor – uno de simple seda azul oscura estilo Imperio que a ella le había sido proporcionado por una rica mujer francesa. La mujer y su marido habían estado viajando a través de Transilvania en su ruta este, buscando los lugares sobre los que Bram Stoker escribió. Andaban buscando vampiros y un vampiro los encontró. Un vampiro muy hambriento. La mujer había estado tan agradecida por que Marika los salvó de “esa pobre criatura miserable” – ella no se había percatado que él era un vampiro, sino que sólo pensó que él trataba de robarlos – que ella le dio a Marika el traje de noche. Al principio Marika tenía la intención de dárselo a Roxana, pero cuándo lo tuvo en casa, ella no pudo separarse de el. Su abuela lo llevó a la costurera del pueblo para ajustarlo y así fue hecho. Era apropiadamente bello, acentuando sus senos, la curva firme de sus hombros. Y la hacía sentirse no sólo como una mujer, sino como la señora que ella podía haber sido si sólo hubiera nacido totalmente humana.



No. Si ella no se hubiera decidido a cazar a s monstruos en vez de bailar en las fiestas y coquetear con adecuados hombres jóvenes. Su nacimiento – su naturaleza – podía haber estado por siempre oculta. Ella había hecho la elección. Hasta ahora ella nunca había pensado que podría haber estado equivocada. Pero no era su elección la que estaba mal – eran todas las cosas que la habían dirigido a hacer eso. - estas demasiado callada, - comentó él. -¿Qué estás pensando? Marika le sonrió en el espejo. Él se había terminado de arreglar y estaba de pie en el centro del cuarto con una corbata y traje gris con una camisa blanca como la nieve y brillantes zapatos negros. Su pelo grueso, oscuro y castaño estaba peinado hacia atrás de su cara, y él estaba frescamente afeitado. - Pensaba en cómo no cambiaría nada que haya ocurrido en mi vida porque todas las cosas que ocurrieron contribuyeron a traerte a mí. Él arqueó una ceja oscura. ¿Quizá tú podrías cambiar el trozo acerca de envenenarme y encadenándome a una pared? Ella se elevó a la altura de sus pies y caminó hacia él con una sonrisa.- ¿Y tú hubieras escapado de mis cadenas? creo que no. Sus labios se curvaron como él extendió la mano y se enrolló alrededor de su dedo un largo rizo que se había resbalado abajo del moño encima de su cabeza. -Supongo que el resultado final valió la pena. Los ojos de halcón brillaron con calidez mientras él dejó su rizo de cabello libre. El calor reptó encima de su estómago, fluyendo hacia afuera. - si no salimos ahora mismo, entonces voy a tomarte a la fuerza, - ella le informó. La diversión iluminó su cara mientras él dió un paso más cerca, trayendo el perfume y el calor de él tan cerca, que su cabeza divagó. Pienso que tú sólo me mantienes por aquí para tu placer. Marika sonrió abiertamente. -El mío y para mí solamente. El obispo negó con la cabeza. -Tienes razón, necesitamos salir. No quiero ser el que deba decirle a tu bunica que estábamos retrasados porque follamos primero.Él se movió en torno a ella hacia el tocador donde sus armas estaban.



- Follar.- No era un término con el que estuviera familiarizada, pero entendia su significado perfectamente. -¿Eso es lo que hacemos? Él levantó la vista de deslizar un cuchillo en la funda del brazo bajo su camisa. -Preferirías que lo llamé hacer el amor? - Preferiría que tú encontraras un término que no me hiciera sentir como si te debería pedir dinero despues. El color se fué de su cara, seguido por una apariencia de indignación. -¿Estás insinuando que pienso tú eres una puta? Las manos en sus caderas, ella se le quedó mirando bien a los ojos. - ¡ Insinúo que encuentro lo que hacemos juntos un poco más maravilloso que simplemente golpear partes del cuerpo juntas! Él clavó los ojos en ella por un momento antes de estallar de la risa. ¡El bastardo realmente se rió! - Hacer el amor es entonces.- Él se reajustó el puño de camisa. -Ah, Marika, jamas podras dejar de asombrarme. Mucha de su furia decayó ante eso. -Gracias.- Caminó a él y levantó sus faldas. -Ahora necesito que ajustes la funda del muslo para mí. No puedo doblarme correctamente en este maldito corsé. Diez minutos más tarde estaban en el techo de la casa de Bishop – cortesía de un escalera secreta escondida detrás de la pared de su dormitorio. - es una ruta de escape, - él le informó mientras daba la pauta subieno por la escalera oscurecida. - Recuérdalo en caso de que nuestra posición sea descubierta. Ella lo haría. -Tú me pudiste haber contado sobre eso antes. Él la miró por encima de su hombro. -¿Tú no vás a estar contenta esta noche o si? Él estaba en lo correcto. Ella estaba irritable y ansiosa pero no era su culpa. Estaba fuera de su elemento, involucrada en cosas que no entendia y preocupandose acerca de la gente que amaba así como por sí misma. - Lo siento, Bishop. Supongo que no soy tan fuerte como creí que era. Esta situación completa me asusta, y me asusto por la gente que me preocupa tambien.



La sonrisa que él le ofreció era reconfortante. -Haré todo lo posible por protegerte a ti y a tu familia. ¿entendido? Ella asintió. -Y te protegeré. Él cepilló sus nudillos en contra de su mejilla. -No esperaría menos.- Luego él cambió de dirección y empezó a trepar otra vez. Marika suspiró y dio levantó sus faldas para seguirlo el resto del camino. Él estaba divertido por ella. Ella podría discutir acerca de eso o simplemente aceptar que su risa no necesariamente quería decir que él se reía de ella. Ella escogía lo último. En su corazón ella sabía que esa era la verdad. En lo alto de las escaleras estaba una puerta inclinada que conducía afuera sobre el techo. Bishop pasó sobre el umbral y luego le ofreció a ella la mano. Era un ademán encantador, tan dulce que le afectó más de lo que probablemente debería hacerlo. Ella encubrió el ardor en sus ojos haciendo alarde de inspeccionar su traje de noche y su capa por suciedad o las telarañas del hueco de la escalera. No había ninguna. - lo limpié más temprano, - él le dijo, como si leyera su mente. - Mientras tú estabas en el baño. Otra vez su corazón aprisionado. A este paso estaría muerta antes de alguna vez llegar a su bunica. -Eres demasiado agradable para mí. Eres tan juicioso y yo he intentado… Ella se rezagó completamente, ahogando un sollozo. - Marika. Cariño.- Él la tomó en sus brazos. - Necesitas detener esto. Sé que tienes miedo, pero no dejas que te debilite. Usa tu miedo como una fuente de fuerza y te servirá mucho más extensamente de ese modo. Sorbiendo por la nariz, ella asintió. - Tienes razón. Nunca he temido a un enemigo antes y me rehúso a hacerlo ahora. - Hermosa.- Él besó su frente y se envolvió sus brazos alrededor de su cintura. - Ahora, agárrate. El vuelo – ella todavía tenía problemas en dárse cuenta de que realmente volaban ! – para la casa de su abuela fue de sólo minutos. Descendieron en el huerto de atrás, al abrigo de la oscuridad y el follaje espeso de allí.



-¿Por qué crees que ella quiere conocerme?- Bishop preguntó mientras se acercaban a la puerta trasera. - quizá para asegurarse de que tú eres lo suficientemente bueno para mí, - Marika dijo sarcásticamente. Bishop se rio ahogadamente. - Por supuesto. Debería haber pensado en eso. Marika golpeó la puerta, y pocos segundos despues oyeron los pasos arrastrando los pies de su abuela. Bunica abrió la puerta, y su saludo acostumbrado siguio, sólo que esta vez ella trajo a escena ante su abuela a Bishop – el único hombre que ella alguna vez, hubiera traido a casa. Ni aun su prometido había sido presentado de esta manera, habiendo sido escogido por su padre. No fue hasta que estuviesen completamente dentro de la casa, que la puerta cerró detrás de ellos, que Marika advirtió que habia algo desacostumbrado acerca de su abuela. Se dio cuenta de que esto en el mismo momento que Bishop sujetó una mano firme alrededor de su brazo. - alguien está aquí, - murmuró, cerca de su oreja. Miedo, y luego cólera hizo ondeo sobre ella. Sus encías dolían mientras las emociones se desgarraron a través de ella. Si esa persona usaba a su abuela para acercarse a ella, entonces lo lamentaría. -¿Bunica, - se quejó, - tienes otro invitado? Irina giró, estrujando sus manos en esa forma sobre culpable como sólo una abuela podría hacer. - Dijo que tenía que verte, Mari. Dijo que tu vida estaba corriendo peligro. Mientras doblaban la esquina en el saloncito pequeño, Marika vio al hombre que estaba sentado sobre el sofá, su mano apoyada en contra de sus muslos. Bishop lo vio también – y se gruñó. Era su padre. Bishop dio un paso adelante de Marika, escudandola con su cuerpo simplemente en caso de que sus sospechas acerca de su padre estuvieran en lo correcto.



Muchas emociones se reproducían por la cara de Constantin Korzha, pero la duplicidad no era una de ellas. Bishop vio – y sintió – miedo e incertidumbre, y un pesar profundo, pero ninguna cólera. Ningún odio. Marika se impulso alrededor de él, lanzándole dagas con sus ojos negros. Que poco asustadiza estaba esta noche. Él también podía dejar de intentar – nada de lo que él iba a hacer esta tarde iba a estar bien. Dios mío, él la adoraba. - Papa, - dijo, cruzando la distancia entre ellos. Bishop la siguió.- ¿Qué estas haciendo aquí? Constantin asintió hacia Irina. -Quería verte así es que vine a tu abuela y le pedí a ella que lo arreglara. Bishop no estaba asombrado, pero Marika si. Miró boquiabierta a su abuela. -¿Nos invitaste a la cena sabiendo que él estaría aquí? La vieja asintió, con los labios apretados con culpabilidad. Y legítimamente entonces, Bishop pensó sin simpatía. Ella no tenia idea de en lo que qué podría haber metido a Marika. - No estés enojada con tu abuela, Marika. Le dije lo importante que era que yo te hablara. Bishop nunca quitó la mirada del otro hombre. -¿Tú le dijiste que la vida de Marika estaba corriendo peligro? Constantin asintió, manteniendo su mirada sorprendentemente bien para un humano a punto de tener su cuello roto. - Lo hice.” -¿Se te ocurrió mencionar que tú eres el peligro?Irina se quedó sin aliento, pero ambos Bishop y el padre de Marika la ignoraron. Se clavaron los ojos uno al otro, del modo que dos depredadores lo hacían cuando se preparaban para la batalla. - No. Creo que mientras menos Irina sepa más a salvo estará.”



- Qué noble.- Él no pudo evitar la mofa en su cara. - Tú no querías que ella supiera que estás aliado con los hombres que atacaron el pueblo de Marika. Un sollozo suave llegó a sus oídos. Irina obtendría un buen número de sorpresas esta noche. - no, - Constantin contestó. Marika sonó lista para encajonar sus orejas, pero él no se aventuró a lanzarle una mirada a ella. – No lo soy, pero ahora haces eso por mí. ¿Tú mismo eres realmente la noble criatura, no es así? El obispo dio un paso adelante, apretando los puños mientras él se movió. Él no mataría a este hombre en la casa de Irina, no delante de Marika. Él no podría, por más que él pensara que debería hacer justamente eso. -No me hables como si fuera el villano aquí. Tú sabías que esos hombres estaban tras de Marika. ¿Les dijiste tú dónde encontrarla? - ¡Bishop! Marika sonó lista para encajonar sus orejas, pero él no se aventuró a lanzarle una mirada. Ella se movió más cerca de su padre – del alcance de Bishop. Constantin vio a su hija acercarse con una expresión culpable que hizo a los dientes de Bishop juntarse. - Lo hice. Marika hizo el más pequeño de los sonidos, pero se llenó de tal angustia, el corazón de Bishop se rompió ante eso. - Tú bastardo.- Sus dedos trataron de alcanzar la liberación en la funda de la muñeca. -¿Por qué?- La voz de Marika era fuerte aunque un poco de apretada. -¿Me odias tanto así? Su padre empezó a confrontarla, envejeciendo que veinte años en el espacio de tiempo que simpatizó con se responsabilizan por su mirada fija. “Pensé que hice, hasta que te vi.” Frunciendo el ceño, Bishop se hizo hacia adelante. Él no estaba listo para confiar en este hombre, pero sus palabras sonaban sinceras. Ahora era el momento para la paciencia y precaución en vez de la violencia impulsiva. - Creo que necesitas explicarte, Korzha. El hombre de pelo gris asintió. -Sí, tienes razón.- Él miro sólo a su hija cuando él comenzó, Marika, cuando me enteré que tu madre tenía un amante no estaba



terriblemente alterado. Ella estaba embarazada con mi hijo, y mientras ella fuera discreta, qué importancia tenía? - pero entonces ella dejó de ser discreta, - Bishop ofreció. Nadie lo admitió. -La gente empezó a hablar, - Constantin continuó. - Fue vista en público con este hombre, ¡y en su condición! yo le pedí que dejara de verlo. Ahí fue cuando me dijo me iba a dejar por él. Iba a tomar a mi hijo y dejarme. Bishop habló despectivamente. Bishop se burló. -Y allí no había manera de que fueras a permitir a otro hombre criar al que podría ser tu heredero. -¡Bishop!- Marika lo miró ceñuda. Suspirando, Constantin finalmente le ofreció una mirada breve. -No dejaría a otro hombre criar a mi hijo.- Su atención regresó a Marika, quien pendía de cada palabra de él. -Peleamos y ella entró en trabajo de parto. Para el tiempo que envié por el doctor ella ya experimentaba dificultades. Tu abuela sabe que digo la verdad. Bishop no miró a la vieja, pero él oyó su acuerdo suave. - Ella quería que yo enviara por su amante, pero me rehusé. Ella debe haber obligado a una de las criadas a ir, de cualquier forma que porque él apareció dentro de la hora. Imagina la audacia del hombre, entrometiéndose en mi casa y demandando se le concediera acceso a la habitación del parto. Bishop frunció los labios. Él fácilmente podría imaginarse a Saint haciendo justamente tal cosa. De hecho, Constantin era afortunado de que Saint aun le otorgara la cortesía de usar la puerta principal. -Algo como el entro en el cuarto. El doctor ya me había dicho que no había mucha esperanza tampoco para ti.- Hubo una lágrima en el ojo del viejo bastardo. - Entré para despedirme y lo encontré con ella. Vi lo que él era. A tu madre tuvo suficiente fuerza para decirme que él iba a cambiarla y salvaría a ambos a ella y al bebé. Él se detuvo, levantando una temblorosa mano para alisar hacia atrás su pelo. -¿Entonces qué?- Bishop finalmente advirtió cuando nadie más lo hacía. Marika le dirigió otra mirada inmunda pero él la ignoró. Era su deber protegerla; La dejaría



ponerse de tan mal humor como ella quisiera con él, pero no iba a aceptar todo lo que su padre dijera como verdadero hasta que hubiera oído todo. - Fue muy tarde. Ella había perdido demasiada sangre y estaba muy débil. El vampiro le dio a ella su sangre y ella pareció confortada por ella. Se determinó que ella tendría al niño y llamo por el doctor. Le dije al vampiro que saliera. Él no quería pero… lo obligué. -¿Cómo?- Él no podría imaginar a este hombre obligando a Saint a hacer cualquier cosa que él no quisiera hacer, y su viejo amigo no era la clase que se alejara de alguien que lo necesitara. Constantin tragó. Él no se mostró demasiado arrepentido como amargado. -agua bendita. Lo mojé con agua bendita tan malamente que a él no le quedó nada más que escapar.El obispo tragado contra el ascenso de sabor de su garganta. - lo quemaste. -Sí. - Bastardo. Padre de Marika le dirigió una mirada desafiante. - Si hubiera sabido cómo matarlo lo haría, aún cuando Marta me hubiera odiado por eso. Ella era tan feliz pensando que podría estar con él por siempre. -¿la mataste? Bishop preguntó con aspereza. Marika y su padre se mostraron horrorizados por que él hiciera la pregunta, pero eso no cambiaba que tenía que ser preguntado. - claro que no, - Constantin contestó. - Oh si eso es correcto, ella no había tenido al bebé aún. Querías a tu heredero primero. - No maté a mi esposa.-” Constantin fijó su atención en la cara blanca de su hija. tienes que creer en mí, no lastimé a Marta. El darte a luz tomó toda su fuerza, y murió antes de que el linaje del vampiro pudiera llevarse a efecto. Te escondí, y cuando el vampiro regresó le dije que habías muerto junto con tu madre. Sus cejas se fruncieron. Había tal pena en su cara. “ por supuesto la había, - Bishop casi gruñó. - Todo lo que él amaba simplemente le había sido quitado.Y Constantin le pudo haber ahorrado a Saint un poco de ese dolor.



-Si tú no lo hubieras ahuyentado, entonces él podría haber dado más de su más sangre. Podría haber salvado a ambos. - Y llevarse a los dos lejos de mí, - la voz de Constantin se hizo poco más que un siseo. -Él llevó a mi esposa. Él no llevaría a mi hijo. Bishopo alegremente podría matar a este hombre. -El hijo que tú no quisiste. -¿me culpas por su muerte?- El tono lastimero de la voz de Marika hizo a Bishop mirarla enojado – no porque se sintiera furioso sino porque no podría soportar que ella tuviera una opinión tan baja de sí misma. Si su padre decía que sí, entonces él lo mataría allí mismo. Constantin lució tan horrorizado como Bishop se sintió. - No, mi amor. Culpé al vampiro. Me culpé a mí mismo, pero no a ti. No fue hasta que vi que tenías más de él que de mí que empecé a guardar resentimiento. Te mandé a vivir con tu abuela para que así los sirvientes no averiguaran que eras como un monstruo. Te envie a la escuela en el extranjero para que así no tuvieras que escuchar los rumores. Quise que tuvieras la clase de educación que una señora debería tener. Bishop resoplo. Tal vez el viejo se pudo convencer a sí mismo de que era cierto, pero seguramente no lo había sido en el momento. -Siempre que no tuvieras que mirarla. Esta vez cuando Marika lo miró allí no había más enojo. Él había dicho exactamente lo qué había estado pensando; Él lo sabía. A ella le sorprendió que él la conociera tan bien. Constantin frotó detrás de su cuello. - Eso también. No tenía idea de qué hacer con un niña pequeña, y mucho menos una que parecía ser más que solamente humana. Me resentí del vampiro por llevarse a mi esposa y al niño de mí. Una noche estaba demasiado borracho y le conté a un extraño lo que sucedió, pero no le conté sobre las dotes únicas de Marika. Él me invitó a una reunión de un ' club ' secreto a quien él pertenecia. -¿La Orden de la Palma de Plata?- Si las palabras fueran ácido, entonces Bishop quemaría un hueco a través del piso.



- Sí. Me dijeron lo que yo quería escuchar, me hicieron creer que la venganza era posible. Más tarde, cuándo se enteraron de Marika, pensaron que ella podría ser de valor para la causa. Finalmente él llegaba a la información en la que Bishop estaba interesado. Desafortunadamente esta información también volvió su sangre en hielo y lo hizo querer ponerse seriamente violento. -¿Cómo es eso? Constantin negó con la cabeza. -No sé todos los detalles. - Dime lo que sabes.- Fue quedamente dicho, amable aun, pero la amenaza en las palabras era obvia. Si Korzha no hablaba, entonces Bishop desgarraría las palabras de su garganta. Sorprendentemente, el padre de Marika lo confrontó con poco miedo. -Sé que la orden quiere el Grial que tú y tus amigos les robaron. - Pertenecía a los templarios. - La orden fue una vez en parte del templario Knights. Salieron después de que algunas diferencias de opinión no pudieron ser rectificadas.A Bishop no le importó y no quería saberlo. -Quieren el Grial de Sangre. ¿Cuál es la razón de los secuestros? ¿Por qué nos quieren? ¿Por qué a Marika? - Ustedes son hijos de Lilith, la madre de todos los vampiros. Su sangre es en su mayor parte pura, por consiguiente la más poderosa. Marika comparte esa sangre. Eso la hace poderosa tambien, especialmente si ella se convirtiera por completo. Marika encontró su mirada con una horrorizada de ella. Era la mención de su linaje lo que la hizo verse así, o el pensamiento de convertirse en un vampiro? Habiendo Korzha confirmado sus sospechas no había nada para confortarla. -¿Para qué quieren nuestra sangre? ¿Nos quieren simplemente matar? ¿Dónde están Temple y qué es lo que estan haciéndole? ¿Cómo lograron tomarlo? Constantin levantó su mano. -Te diré lo que puedo, Sr. Bishop. Se llevaron a tu amigo Temple porque había muchos de ellos y usaron una versión más potente del veneno que Marika usó para doblegarte. ¿Así es que él sabía de eso? - sabías que la contrataron.



- Sí. - Tu hijo de puta.- Había tantas formas en que él loe podría matar. El peligro en el que él había metido a Marika– usando a su hija como un peón. - La orden organizó todo eso. - Lo hicieron. No te quieren matar, te necesitan viva. Por qué, no sé. Sospecho que ese es un secreto mantenido entre las jerarquías superiores, de la cuál no soy parte. Todo lo que sé es que los quieren a los cinco y los quieren vivos. - ¿Asi qué cual era su plan? ¿Que Marika me capturara y luego me entregara, lo cuál apunta a que la agarrarían también? - Sabían que andabas buscando a la Huntress por tu amigo. Te tomarían, de ese modo. Los ojos de Bishop se estrecharon. -¿Está muerto él? - No. Ésta con los demás. -¿Cuales otros? ¿Dónde? - Sólo sé que hay otros. Donde, no sé. Roma tal vez, o quizá España o Grecia. - no me dices cualquier cosa útil, Korzha. -Sabían que encontrarías a Marika o ella te encontraría. Lo qué esperaban era que pudiera llevarte a ellos. Cuando se volvió aparente que ella no iba a entregarte – La cabeza de Bishop se sacudió con fuerza al derredor hacia Marika. - ¿no ibas a entregarme? Ella negó con la cabeza. - no me habías dicho donde se encuentra Saint. No estaba a punto de dejar eso de lado.- Ella negó con la cabeza. -lo siento. Ah, entonces no fue que ella hubiera tenido cualquier sentimiento tierno por él entonces. Pues bien, ¿qué había esperado él? En ese momento ella pensaba que era un asesino desalmado. Todavía, lo ofendió. - La orden luego decidió que quizá si Marika desaparecía, te percatarías que ella no era la presa que buscabas, y supondrías que había sido tomada como tu amigo. - Me querían para seguirle la pista a ella. Van a usarla como cebo.



Constantin asintió. -Pero los dos cambiaron todo eso.- Él sonó casi orgulloso – y más que un poco atemorizado de como él apreciaba a su hija. - La orden arregló los ataques del vampiro en los pueblos de la localidad para hacerte salir, esperando que tus fervientes compañeros se volvieran en contra tuya cuando se percataran que te habías aliado tu misma con Bishop. Esa parte fue mejor de lo que habían esperado. - Así es que tenían un nuevo plan.- Bishop apostaba a que él mismo podría completar el resto. - Sí. Eso fue cuando vinieron a mí. Pensaron que Marika aceptaría mi oferta de ayuda para dejar el país, o quizá me dijera donde se escindían los dos.- Él le sonrió. - Pero por supuesto, ella es muy lista para eso. Marika se animó bajo la lisonja. Dios mío, ella era tan joven a veces. -¿Entonces, cuando nos vayamos de aquí esta noche estaran los miembros de la orden en esperandonos? - No. Les dije que trataría de averiguar su posición de Irina. -¿Después de todos estos años esperándonos – esperas que Marika crea que tú repentinamente tienes sus mejores intereses en el corazón y deseas traicionar a la orden? - Sí. Bishop dijo con desprecio. - Eres un idiota. Constantin lo ignoró y volvió su atención a Marika. -Pensé que podría hacer lo que querían. Me dije a mí mismo que era lo mejor. Casi me pude convencer a mí mismo de que eras un monstruo. -¿Qué te hizo cambiar de opinión?- Al menos ella sonó como ella misma otra vez, no como alguna asustada niña. - Te vi con mi hijo. Y cuando sonreíste, me recordaste a mi madre, aun cuando luces también como tu misma. Te vi como familia, como mi hija, y no podría volverme contra ti otra vez.- Su mano se cerró sobre la de ella.- No quiero que la orden te tenga. Y tú eres la única persona que puede proteger a Jakob de ellos. Los ojos de Marika se ensancharon. - Pero tú –



- Soy un viejo enfermo cuyo tiempo en esta tierra, me temo, se acerca su fin. Aun si vivo otros veinte años, la orden todavía estará allí, en espera de que Jakob caiga en sus vínculo. ¿Quién sabe, yo podría morir por obra de un vampiro – la tragedia perfecta para dar pábulo a la lujuria de un hijo por la venganza, no crees tú? Finalmente Bishop entendió y creyó. Korzha decía la verdad. Si la orden se decidia, entonces él no era más tiempo de utilidad, tomarían medidas para matarlo y de esa manera podrían involucrar a su hijo en sus filas más tarde. Él no trataba de quedar como un héroe y él no esperaba que Marika cayera en sus brazos, pero él quería mantenerla viva porque era su hija y porque podría proteger a su hermano mejor que cualquier otro nunca lo podría hacer. Y él no dudaba por un minuto que si el padre de Marika moría como resultado de un ataque de vampiro, la orden lo habría arreglado. A Dios gracias Molyneux, quien estaba en Hungría, había expresado un interés en reunirse para discutir esos temas. Esto era asimismo demasiado para ponerlo en un telegrama. Y Molyneux podría darle información a Chapel y posiblemente a los demás. Si la orden se esforzaba en tomarlos uno por uno, entonces sus amigos tenían que ser advertidos. - la orden no conseguirá a tu hijo, - prometió, provocando sobresaltadas miradas de Marika y su padre. -No tendrán a Marika, y si piensan que pueden capturar a mis amigos… bien, entonces la Palma de Plata está a punto de obtener una infernal sorpresa. Después de que el padre de Marika salió, ella y Bishop se sentaron con su abuela y cenaron. Por raro que pareciera, tener algún conocimiento de lo qué estaba planeado para ella alivió el miedo que había estado experimentando, y Marika logró comer una comida decente. Bishop comió bien, pero no era como si la comida tuviera cualquier efecto en él aparte del sabor. Aun su abuela llenó su plato – después de finalmente prometer a Marika que ella se quedaría con su hermano y su esposa por unos pocos días. Cuando salían, Irina tomó de la mano a Bishop. - Gracias por cuidar de mi nieta. ¿La mantendras a salvo para mí?



El corazón de Marika se hinchó mientras observaba a Bishop curvar su otra mano alrededor de su abuela. Sus dedos eran tan grandes y oscuros al lado de la vieja. -Lo haré. Tiene mi palabra. Irina sonrió, arrugando su cara. -Te daré algunos retoños de mi jardín para plantar en la tumba de tu esposa. Bishop se vio tan conmocionado como Marika por la oferta. Su abuela estaba sólo siendo amable, pero Bishop lucía como si ella le hubiera tirado agua fría en la cara. Él se había olvidado de Elisabetta. No, no olvidado, pero Marika y todo lo que había ocurrido la había empujado hasta detrás de su mente. Marika podría decir por toda su expresión que él no estaba realmente seguro cómo sentirse acerca de eso. Ni estaba segura de cómo sentirse acerca del hecho que tuviera que dejarlo reconciliarse con su pasado por sí mismo. Bishop agradeció a Irina y ayudó a Marika con su capa, aunque ella era más que capaz de hacerlo por sí misma. Se fueron de la forma en que llegaron, atravesando de regreso. Bishop quiso ir primero para asegurarse de que no había nadie esperándolos. Marika lo detuvo. -Antes me dijiste que tenía que ser fuerte. No puedo hacer eso contigo siempre poniéndote tu mismo entre mí y cualquier peligro posible. - Bien.- A él no le gustó, eso era obvio, pero no se opuso a ella. Ella tomó su mano. -Vamos de la mano.- En algún momento durante su breve tiempo juntos, ella había caído en la cuenta de que eran más fuertes cuando trabajaban hombro a hombro. Tan pronto como caminaron adentro del jardín, ella sospechó que alguien estaba con ellos. Bishop lo sintió también; Ella lo sintió tensarse al lado de ella. Una sombra leve se movió cerca de un rosal – una forma familiar. Un perfume familiar. - ¿Roxana?- Soltando a Bishop, ella dio un paso adelante. - ¿Qué estas haciendo aquí? La chica corrió hacia ella. Marika abrió los brazos para aceptarla. -¿Quién es? - Bishop preguntó, su voz baja. - la hija de Dimitru, - ella contestó, reservándole una mirada breve.



-¿Dimitru? ¿Uno de tus hombres? Marika asintió. Fue luego, mientras Roxana volaba en su abrazo, que ella se dio cuenta del peligro donde ella no había pensado que hubiera alguno. Ocurrió tan rápidamente. Ocurrió tan lentamente. Un minuto estaba mirando a los ojos oscuros de la chica, tan feliz por verla, y entonces ella vio odio allí, y sintió el dolor que vino con eso – cortante, penetrante. La mano de Bishop rozó su hombro y luego la apartó de un jalón, pero aun él no fue lo suficiente rápido. Marika dio un traspié hacia atrás, pero era muy tarde. Roxana ya la había apuñalado.



Capítulo 15



Bishop agarró a la chica por la garganta y la levantó hacia un lado. Pequeños pies le dieron una patada en su cadera y sus costillas, mientras sus delgados dedos daban arañazos a sus dedos. Él no la estrangulaba – no aún – pero la apretó lo suficientemente duro para que ella no pudiera gritar. - Marika.- Él podía oler su sangre. -¿Qué tan mal herida estas? El sonido de tela rasgándose se deslizó a través de la noche. -El cuchillo no me perforó, pero ella quitó una gran cantidad de carne.” El dolor era evidente en su voz mientras ella se envolvía la bastilla rota de su traje de noche alrededor de su diafragma. - Esto no parara la sangre por mucho. La gratitud inundó sobre él. Él recorrió con la mirada a la chica colgando de su mano. ¿Quieres que la mate? Los ojos de la chica se ampliaron y renovó sus esfuerzos por escapar. Un gemido suave salió de los labios de Marika mientras se levanto sobre sus pies. Para de intentar asustarla. Mirándola ceñudo, Bishop volteó la cabeza a ella. ¿Asustarla? Él estaba serio, extremadamente. -Ella trató de matarte. Marika asintió, presionando su mano en su costado. Su postura era un poco de torpe, pero al menos ella podía levantarse. -Ponla en el suelo. ¿Estaba ella bromeando? -No. - Bishop, ponla en el suelo. Por favor. ¿Cómo le podía negar a ella cualquier cosa? Si ella le pedía que dejara a la muchacha acuchillarlo también, entonces él justamente lo podría hacer para complacerla. Lentamente bajó a la chica sobre la hierba. Ella trató de correr cuándo él soltó su asimiento de su garganta, así es que la agarró por el brazo en cambio. - deja de luchar, - gruñó, - o desgarraré tus articulaciones.



La chica giró en redondo hacia él. Él le agarró la mano libre justo cuando ella la levantó – tal cuando Marika le advirtió. Había una estaca en ella – burda pero un arma efectiva, de cualquier modo cualquier cosa moriría una vez que su corazón fuera perforado. -¿Sabes cuánta fuerza se requiere para introducir una estaca en el cuerpo? Más de la que tu tienes, pequeño pollo huesudo. Él le quito la madera de sus dedos y la metió en el bolsillo del abrigo. Casi se sentía como los viejos días cuando él y los muchachos iban al teatro o al club, arruinándose por una pelea. Al demonio de difícil era pelear en traje de noche, sin embargo. Afortunadamente esta niña era más una molestia que amenaza. La chica los maldijo a ambos en rápido rumano. Las obscenidades viniendo de su boca harían aun a la mayoría de los hombres levantar una ceja. Cuando ella lo llamó un poula, sin embargo, Bishop tuvo que reírse ahogadamente. Marika le miró inquisitivamente. -¿Encuentras esto divertido? - Encuentro el hecho de que ella justamente me llamó un pene divertido, sí. Si recuerdas correctamente, entonces fui suficientemente poco divertido por su atentado a tu vida por ti. Me dijiste que no la lastimara. - Y es lo que quise decir. ¿Roxana, por qué hiciste esto? - Eres un monstru, como él. Mereces morir. El dolor que cruzó la cara de Marika fue tan intenso, que Bishop lo sintió asimismo. -Parezco un monstruo? - Luces igual, pero tú me dijiste que no todos los monstruos parecen malvados. - No lo hacen. ¿He hecho cualquier cosa mala? La chica la miró.- Nos mentiste. Creí en ti. No puedo creer que alguna vez quise ser como tu. Sí, eres mala. Bishop no pudo quedarse callado más tiempo, no cuando Marika estaba tan visiblemente dolorida. -Trataste de matarla. Para mí, tú eres la mala, niñita. La chica escupió en su zapato. -Tú ni aun eres humano.



- Mirándote, no creo que eso sea una mala cosa. -¿Cómo supiste dónde encontrarnos?- Marika demando. Estaba pálida, pero escondió su dolor bien. Roxana se mofó. -Sabía que vendrías a tu abuela eventualmente. Traiciona a su especie, ella te ayuda. Marika se movió tan rápido, Bishop estaba asombrado. Sus dedos se cerraron alrededor de la mandíbula de la chica, levantándole la barbilla y sujetándola así es que a Roxana no le quedó nada más que encontrar su mirada. - siempre te he considerado y tratado como a una hermana menor, - ella dijo a la chica, su voz tan baja y peligrosa, que Bishop la sintió a lo largo de su columna vertebral. -Pero si tú lastimas a mi abuela, entonces te haré sufrir por eso. Bishop casi la aplaudió. Su cazadora había regresado. -No me puedes lastimar.- La chica estaba completamente envalentonada. -No me da miedo morir. - Nunca dije que te lastimaría a ti. Era la amenaza más oscura que él alguna vez hubiera oído a Marika pronunciar y supo lo que ella quiso decir. La chica lo hizo también. Había miedo real en sus ojos ahora. Marika la soltó y dio un paso atrás. - Ahora sal de aquí y jamás regreses.- Ella le asintió a Bishop para que dejara irse a Roxana. Él no creía que fuera una buena idea, pero ésta no era su decisión, no la de él. Una vez libre, la chica no vaciló. No dijo nada, simplemente se dio la vuelta y escapó por la puerta del jardín. Bishop esperó hasta que estuvo seguro que se fue antes de levantar en brazos a Marika. -¿Puedes volar conmigo así?- Ella preguntó, apoyándose en su hombro. - Sí.- La tela alrededor de su herida estaba mojada con sangre. Él tenía que sacarla de aquí antes de que dejaran atrás un olor que otros vampiros pudieran rastrear. Él se quitó su abrigo y la envolvió alrededor de sus hombros. Esto ayudaría. Él volaría a ciegas si significaba llevarla a casa donde él podría encargarse de ella.



Tomó un poco más de tiempo regresar a su casa de lo que había tomado cuando se fueron, pero él lo manejó. Él la hizo pasar a la casa a través de la puerta en el techo. Una vez que estaban dentro del dormitorio, él la desnudó del traje de noche y el corsé arruinado y la colocó suavemente en la cama con una toalla bajo ella. Él limpió la herida – – justo debajo de su pecho – una abominable cuchillada que iba de la parte delantera de sus costillas hasta el costado, ampliándose y haciéndose más honda mientras pasaba. No era terriblemente profunda, pero la carne se fue y todavía sangraba. Parecía que la cuchilla de Roxana había sido doblada por las ballenas en el corsé de Marika, cambiando de dirección y haciendo surco hasta el costado hasta que se atoró en más ballenas. Era fea, a pesar de cómo ocurrió. La chica obviamente había estado aspirando al corazón de Marika. - me deberías haber dejado Matarla, - la amonestó secamente cuando se sentó en la cama al lado de ella, suministros médicos en mano. -No podría, y tú tampoco lo harías. Él se encogió de hombros. Ella estaba en lo correcto excepto por algo. La moralidad lo protegía de lastimar muchachitas, pero sus sentimientos por Marika eran lo suficientemente fuertes para amenazar su código moral. - Esto va a doler, pero necesito que te quedes inmóvil para mí. sombríamente, ella asintió. Bishop limpio la herida con agua y jabón, sobresaltándose primero las pocas veces que Marika siseó de dolor. Trabajó rápida y eficazmente, queriendo terminar tan rápidamente como ella quería. Después de limpiar, tiro los extremos cortados de la carne juntándolos y suturando para cerrar. Luego cubrió el área completa con un ungüento hecho de hierbas y aceites naturales y – él tuvo el cuidado de no decírselo a Marika – su saliva, la cual tenía sus propias propiedades cicatrizantes. Sólo cuando la herida fue vendada él se aventuró a mirar a Marika. Su cara estaba tan blanca como la almohada donde ella yacía, y su boca y su frente estaban apretadas y perladas con sudor.



-esta hecho, - él le dijo suavemente. Una pesado pestañeo del parpado abriéndose, revelo una mirada cansada, y luego se cerró otra vez. -Bien. Tu curación causo más daño que la verdadera puñalada. - Pero ahora no tendrás una infección, ni cicatriz.- Esas cosas parecían más importantes antes de que él realmente las dijera en voz alta. Los ojos todavía cerrados, ella levantó una ceja. -¿Es acaso alguna cura milagrosa la que usaste en mí? - No quieres saberlo, confía en mí. Ella realmente sonrió un poco. -Te creo.- Su ceja arqueada.-Pobre de mi hermoso traje de noche. - Te conseguiré otro, mi amor. Marika sonrió por su nombre cariñoso para ella. -¿Uno de seda? - Por supuesto. De cualquier color que quieras. Ella se quedo silenciosa después de eso, y Bishop jaló la manta sobre su cuerpo medio desnudo para que así no le diera frío. Sus manos se estremecieron cuando doblo la suave colcha alrededor de sus hombros y aliso unos cuantos rizos que se escaparon sobre su mejilla. Si esa chica hubiera sido más experta con el cuchillo, si Marika hubiera sido humana por completo… allí no habría especulación sobre ella, Marika estaría muerta, o por lo menos muriendo. La idea de vivir sin su audaz pequeña halfling lo llenó de un temor que él nunca había creído posible. No pensaría sobre eso más ya. Él se levantó. Él bajaría la escalera y beberia una de las botellas de sangre que Floarea había procurado para él y luego se sentaría y pensaría largo y tendido acerca de lo que tenía que hacerse. -¿Bishop?- La voz somnolienta lo llamó mientras él guardaba los suministros médicos. -¿Dónde vas? - Abajo. Tu tienes que descansar. -¿No me dejarás?



Gracias a Dios que ella tenía los ojos cerrados para que así no pudiera ver su boca apretarse o cómo se esforzaba por tragar el nudo en su garganta. -No, no te dejaré. Pero él estaba aterrorizado de que algún día la pudiera perder de alguna forma. Así es que Constantin había ido con la abuela. Mientras Maxwell suponía que las noticias podrían ser consideradas algo interesantes, él estaba más preocupado por la naturaleza de dicha visita. Había ido Constantin a buscar el paradero de la dhampyr, o él se había decidido a traicionar a sus compañeros por algún recién encontrado sentido de devoción paterna? De cualquier manera, apenas importaba. Maxwell quería que Bishop supiera que la orden tenía a Temple. Si Constantin le dio información adicional también, entonces que así fuera. Si no Bishop, entonces uno de los otros vendrían por Temple. Su misma naturaleza lo exigía. Para los vampiros, la Hermandad de la Sangre, como eran llamados, era muy honorable, particularmente cuando iba de uno al otro. Aun Saint, ese sucio ladrón, uniría fuerzas para salvar a uno de los suyos. Todo lo importaba era que los cinco terminarían dónde se suponía que lo harían – en las manos de la orden. Para asegurar ese suceso, Maxwell tenía un plan. Él siempre tenía un plan. Era la única forma de escapar de la decepción cuando otro plan no se lograba. Su plan actual implicaba a la dhampyr y la criatura recién terminada en el sótano. Desafortunadamente este nuevo plan requería que la dhampyr fuera sacrificada, pero era un precio que él estaba dispuesto a pagar si aseguraba que Bishop vendría a él. La venganza, Maxwell lo sabía por experiencia, era una motivadora genial. Abriendo la puerta, Maxwell cuidadosamente descendió la estrecha escalera, poco profunda, donde el había empujado a Armitage hacía algunas noches. El olor a sangre y muerte y maldad se adhería al aire como una niebla espesa, y él se pegó un pañuelo de lino mojado con agua de lavanda a su nariz para sobreponerse al hedor. Tendría que cambiarse de ropa cuando regresara arriba; El olor ese era malo. Un baño sería bueno también.



Varias celdas estaban colocadas en la lejana pared del sótano. Maxwell ignoró los gritos, los gruñidos y otros sonidos desagradables surgiendo de ellos y continuó hacia el laboratorio en medio. Tres hombres se pusieron de pie bajo un candelabro esquelético que irradiaba más luz que las luces eléctricas que la propiedad en Londres de Maxwell ostentaba. Uno de los hombres era Mikael, su doctor /científico ruso. Los otros dos eran vampiros – jóvenes, fuertes y mudos como perros. Harían lo que les dijeran a cambio de sangre, dinero y la señorita. Ninguno de los de ellos poseía el sentido para darse cuenta de que simplemente podrían tomar lo que quisieran. Gracias a Mikael, nunca lo harían. Sobre la mesa directamente bajo la luz estaba un joven pálido, musculoso semidesnudo. Mejor dicho, anteriormente un joven. Gruñó cuando vio a Maxwell. Maxwell sonrío y fijó su atención en el robusto ruso. - Mikael, te has superado. - Gracias, señor.” -¿Quien hubiera pensado que Armitage – ese tonto patético – podría convertirse en una criatura tan extraordinaria? - Bastardo. La voz de la cosa sobre la mesa era baja y áspera pero aun con la calma tan típicamente británica. La sola rareza de eso hizo sonreír a Maxwell. -¿Es esa la forma de hablarle al hombre que te ha dado inmortalidad?- Preguntó, viniendo a pararse al pie de la mesa. Él no era lo suficiente tonto como para acercarse más. La plata lo debería sujetar, pero no era un hombre que hubiera llegado a donde estaba por tomar estúpidos riesgos. Él sonrió a la creación de Mikael como lo haría con cualquier otro caballero con quien el esperara negociar. - Dime, viejo, recuerdas a la dhampyr? Armitage siseó. -La perra. Maxwell tomó eso como una afirmación. -Tengo un regalo para ti, Victor. Voy a darte a la dhampyr. Puedes desgarrar su garganta con tus dientes, puedes bañarte en su sangre, puedes hacerle lo que sea que quieras. Todo lo que pido es que la mates en alguna momento durante tu entretenimiento. ¿Qué dices a eso?



Armitage sonrió, destellantes y afilados dientes blancos dientes en la luz. Y por un momento, Maxwell mismo tuvo miedo. - no iré a ninguna parte, - Marika informó a Bishop dos noches después de ser apuñalada. - no me puedes obligar a hacerlo. Él la siguió del cuarto de baño. Ella estaba aun húmeda por el baño y vestida con nada más que una de sus camisas. Había esperado hasta que ella estuviera curada, vulnerable y desarmada para decirle que quería que dejara el pueblo antes de que la orden lanzara otro ataque en contra de ellos. Su abuela se había ido el día anterior – Marika la había puesto en el tren por sí misma. Fue quitar un peso enorme de su corazón saber que su bunica estaría segura. Ahora Bishop quería que se fuera también. - Marika, te quiero a salvo. Ella giró hacia él, pelo enloqueciendo alrededor de sus hombros como una masa de látigos mojados. -No me trates como una débil humana. ¡No lo soy! - Sé que no lo eres, pero no quiero tener que preocuparme por ti. -¿Pero está bien si tengo que preocuparme por ti, verdad? Él la miró ceñudo. -Eso es diferente. Sus manos se apoyaron en sus caderas. -¿Cómo? - Tú no eres inmortal. -¡Ni tú lo eres! Los antebrazos musculosos se doblaron sobre su ancho pecho, estirando su ajustada camisa a través de sus hombros. -Soy menos propenso a morir de lo que tú eres. Ella se rió ante su patética excusa. -No. No me iré. -¿Por favor? -¡No!- Señalándolo con el dedo, dio algunos pasos hacia él. -Los enfrentaremos juntos, Bishop, o de ningún modo. No te dejaré aquí a pelear solo. Si debo morir, entonces será a tu lado.



Clavó los ojos en ella, mirándolo un poco asombrado. -Esto es realmente una declaración. Dios mío, él estaba en lo correcto, lo era. ¿Le debería decir cómo se sintió acerca de él, o debería esperar hasta que estuviera más segura de lo que el sentía? ¿Qué ocurriría si él tratara de usar su amor en su contra para obligarla a irse? Sus hombres – sus anteriores hombres – constantemente adulaban a sus esposas para hacer lo que querían aprovechándose de las emociones de las mujeres. -Llámalo como quieras. Es la verdad. - No esperaría menos de ti.- Sus manos subieron para rebuscar entre su pelo. -¿Qué voy a hacer contigo? Sus brazos se envolvieron alrededor de su cuello mientras presiono su cuerpo contra la superficie del suyo. Se sentía tan bien, tan fuerte y correcto. -Acepta que no vas a deshacerse de mí, y jodeme. Sus cejas se arquearon mientras él se reía. -Joder. ¿Eso es lo qué hacemos? Marika sonrió tímidamente cuando él le devolvió sus palabras. -¿Preferirías que lo llamara hacer el amor? Manos calientes se deslizaron bajando hacia su trasero, ahuecando la carne desnuda bajo la bastilla de la camisa que ella traía puesta. -Eso depende. ¿Cuál de los dos obtendrá el dinero cuando lo hayamos hechos? Ella se rió mientras él la levantaba, abrigándose sus piernas alrededor de su cintura. -Jodeme. Él los llevó a la cama. -¿Y qué me darás por hacerte el amor? Su sonrisa se desvaneció cuando él la colocó sobre su espalda en la cama, gravitando sobre ella con sus ojos hermosos tan llenos de calor. - A mí, - ella contestó con voz ronca. - Me obtendrás a mí. Habiéndose ido su alegría, fue sustituida por una ternura que estrujaba su corazón. ¿Era eso admiración? ¿Tristeza? ¿Amor? Ella no podría decirlo, y Dios la ayudara, estaba demasiado asustada para preguntar. Aun podía ser sólo tan temeraria antes de que el instinto de conservación la inundara.



- Hagamos el amor entonces.- Su voz era ruda. Tomaré sin precio sobre puro oro cualquier día. Y luego sus labios estaban en los de ella y ella se perdió. La saboreó, acarició su lengua con la suya. Él le mordió los labios y les dio un golpecito con su lengua hasta que ella estuvo jadeante, sus manos ahuecaron su cara mientras ella concedía su boca voluntariamente para su saqueo. Ella sintió la pérdida de su boca cuando él levantó su cabeza, pero él pronto puso a trabajar esos labios suaves, calientes besando su mejilla, mordiscando su lóbulo, rastreando una huella muy caliente abajo de su cuello y hasta su pecho. Ligeramente mordió sus pezones a través del fino algodón, humedeciendo el delgado material con su lengua y metiéndolo en la boca hasta que sus pezones se pusieron duros y oscurecieron bajo la tela translúcida. Cada golpe de su lengua, cada tirón poderoso de sus labios enviaba una ola de doloroso deseo hasta su entrepierna donde florecía calor puro, carnal. Sus caderas se arquearon en contra de su muslo, saliendo a buscar la presión dulce que su cuerpo prometía. Su erección se endureció en contra de su cadera, tan dura que ella pensó que podría magullarla, mientras sus dedos acariciaron el interior de sus muslos separados. Ella los abrió más amplios. - adentro, - medio le rogó, medio le ordenó. -Pon tus dedos adentro de mí. Bishop gimió en contra de su pecho y mordió su carne suave lo suficientemente duro para que ella jadeara y se arqueara ante el dolor agudo de eso. Pero él no se rindió inmediatamente ante ella. Sus calientes dedos continuaron trazando diseños luminosos en su carne, ignorando el lugar húmedo tan necesitado por su toque. Marika arqueó sus caderas y alcanzó abajo con su mano a capturar la de él, dirigiéndola lo más alto de sus muslos. Él levantó la cabeza de su pecho. -Desabotona tu camisa. Ella lo hizo, sus dedos torpes por el deseo, pero logró hacer como él le pidió, esparciendo la tela alrededor de sí misma a fin de que su cuerpo entero estuviera desnudo para su contacto y mirada.



Finalmente, con una risa seductora, triunfante, él le dio lo que ella deseaba tanto. Su boca regresó a su pecho, succionando un pezón apretado, sensible en su boca y lamiéndolo hasta que gimió en voz alta. Como él importunó y atormentó su carne desnuda, deslizó el dedo índice dentro de ella. Estaba tan mojada que se deslizó adentro fácilmente, y suspiró de deleite ante la intrusión. Su dedo se movió dentro de ella, encorvándose hasta que encontró un punto en el que desencadenó las más intensas sensaciones de placer. Abrió sus piernas aun más y él se reacomodó arrodillándose entre ellas. Doblando sus rodillas, ella las levantó a su pecho para permitirle acceder más profundamente en su interior. Las sensaciones despertadas por su dedo aumentaron hasta un grado delirante. Justo cuando Marika pensó que él no le podría dar a ella más placer, el pulgar de Bishop se resbaló entre los húmedos pliegues de su sexo, encontrando un lugar que latió por su toque. Marika gimiendo, levanto sus caderas mientras él la acariciaba por dentro y por fuera. El placer fue casi insoportable. Desesperado por tocarla, Marika deslizó su mano hasta la parte delantera de sus pantalones. Ella palpó por breves segundos y entonces tuvo éxito en liberar la longitud caliente, satinada de él. Él estaba grueso y pesado en su mano, la cabeza redonda resbaladiza de humedad. Su pulgar esparció esa humedad de la diminuta hendidura, hasta la pesada cordillera que ella deseaba envolver con su cuerpo alrededor. Él levantó la cabeza por un momento y ella encontró la intensidad brillante, fiera de su mirada. Sus labios estaban húmedos, sus mejillas ruborizadas. -Acarícialo, - él dijo con voz áspera, empujándose en la tenaza apretada de su puño. Marika lo hizo. Ansiosa por complacerlo, ansiosa por descubrir su poder para hacerlo desearla tanto como ella lo deseaba, lo acarició. Fue torpe al principio hasta que el instinto tomó la iniciativa y ella aprendió a ajustarse al ritmo de sus caderas y los dedos acariciándola. Cuándo él aumentó la velocidad, así también lo hizo ella, hasta que pensó que con toda seguridad estaban ambos en marcha para culminar cada uno en la mano del otro. Sus caderas se arquearon en contra de su muslo, saliendo a buscar la presión dulce que su cuerpo prometía. Su erección se endureció en contra de su cadera, tan dura que ella pensó que podría magullarla, mientras sus dedos acariciaron el interior de sus muslos separados. Ella los abrió más amplios.



- adentro, - medio le rogó, medio le ordenó. -Pon tus dedos adentro de mí. Bishop gimió en contra de su pecho y mordió su carne suave lo suficientemente duro para que ella jadeara y se arqueara ante el dolor agudo de eso. Pero él no se rindió inmediatamente ante ella. Sus calientes dedos continuaron trazando diseños luminosos en su carne, ignorando el lugar húmedo tan necesitado por su toque. Marika arqueó sus caderas y alcanzó abajo con su mano a capturar la de él, dirigiéndola lo más alto de sus muslos. Él levantó la cabeza de su pecho. -Desabotona tu camisa. Ella lo hizo, sus dedos torpes por el deseo, pero logró hacer como él le pidió, esparciendo la tela alrededor de sí misma a fin de que su cuerpo entero estuviera desnudo para su contacto y mirada. Finalmente, con una risa seductora, triunfante, él le dio lo que ella deseaba tanto. Su boca regresó a su pecho, succionando un pezón apretado, sensible en su boca y lamiéndolo hasta que gimió en voz alta. Como él importunó y atormentó su carne desnuda, deslizó el dedo índice dentro de ella. Estaba tan mojada que se deslizó adentro fácilmente, y suspiró de deleite ante la intrusión. Su dedo se movió dentro de ella, encorvándose hasta que encontró un punto en el que desencadenó las mas intensas sensaciones de placer. Abrió sus piernas aun más y él se reacomodó arrodillándose entre ellas. Doblando sus rodillas, ella las levantó a su pecho para permitirle acceder más profundamente en su interior. Las sensaciones despertadas por su dedo aumentaron hasta un grado delirante. Justo cuando Marika pensó que él no le podría dar a ella más placer, el pulgar de Bishop se resbaló entre los húmedos pliegues de su sexo, encontrando un lugar que latió por su toque. Marika gimiendo, levanto sus caderas mientras él la acariciaba por dentro y por fuera. El placer fue casi insoportable. Desesperado por tocarla, Marika deslizó su mano hasta la parte delantera de sus pantalones. Ella palpó por breves segundos y entonces tuvo éxito en liberar la longitud caliente, satinada de él. Él estaba grueso y pesado en su mano, la cabeza redonda resbaladiza de humedad. Su pulgar esparció esa humedad de la diminuta hendidura, hasta la pesada cordillera que ella deseaba envolver con su cuerpo alrededor.



Él levantó la cabeza por un momento y ella encontró la intensidad brillante, fiera de su mirada. Sus labios estaban húmedos, sus mejillas ruborizadas. -Acarícialo, - él dijo con voz áspera, empujándose en la tenaza apretada de su puño. Marika lo hizo. Ansiosa por complacerlo, ansiosa por descubrir su poder para hacerlo desearla tanto como ella lo deseaba, lo acarició. Fue torpe al principio hasta que el instinto tomó la iniciativa y ella aprendió a ajustarse al ritmo de sus caderas y los dedos acariciándola. Cuándo él aumentó la velocidad, así también lo hizo ella, hasta que pensó que con toda seguridad estaban ambos en marcha para culminar cada uno en la mano del otro. Luego él se fue. Se fue de su pecho, se fue de su mano y se fue de entre sus piernas. Por un momento, Marika estaba confundida, entonces algo rozo el interior de su muslo y ella se dio cuenta de que era su pelo. Ella no tuvo sino un dulce segundo para llegar a entender qué tortura le iba a dar a continuación antes de que el empuje húmedo, duro de su lengua trajera de vuelta sus caderas fuera de la cama, arqueándolas en un arco profundo. Su boca estaba en ella, su lengua deslizándose entre los labios hinchados para acariciar el nudo pequeño apretado de carne con decidida presión. Sus dedos se enredaron en su pelo cuando sus caderas oscilaron bajo su asalto. Ella siempre había sentido como si hubiera alguna parte suya que fuera más animal que humana. Eso era por qué ella nunca podría vivir en el mundo que su padre había tratado de moldear para ella. Bishop hizo que aquella parte suya llegara a vivir con un rugido e igualara la de el con la de él. Él era su pareja perfecta. Ella se había preguntado cómo podría perdonarla por lo que ella le había hecho, pero ahora estaba todo tan claro. Si se daba cuenta de eso o no, su alma reconocía a la de ella como su compañera. Él la perdonó porque él la aceptó completamente por lo que ella era. Él había cambiado su mundo simplemente con su presencia porque su mundo no había estado bien hasta que él entró en el. Esto era amor y ella no iba nunca a dejarlo ir. Y entonces su cuerpo hizo justamente eso – permitió salir un caudal de olas, temblores de placer que la dejó sin aliento ante su asalto repentino. Ella todavía se sacudía por dentro cuando él se irguió sobre ella y empujón el largo completo, duro de sí mismo en ella. Marika jadeo ante la intrusión, su cuerpo tan



increíblemente sensible. Pero él se sentía tan bien dentro de ella, su cuerpo tan apretado alrededor del de él que ella empujó las rodillas arriba para permitirle un acceso más profundo. Él embistió entre sus paredes internas con empujes hábiles, bruscos que enviaron sacudidas ondeando a todo lo largo de su cuerpo. Él se retiró y se hundió, se retiró y se hundió, acercándola otro tanto a un segundo orgasmo. Y luego ocurrió. Ella no se había recobrado de la primera parte cuando otra liberación bien definida la reclamó, trayéndole un grito de triunfo a los labios. Las caderas bombeando de Bishop, se empujaron en ella con aumentada urgencia hasta que él repentinamente se tensó. Se estremeció, su espalda se arqueó, su cabeza echada hacia atrás, y gimió – un largo, ronco, profundo sonido que la hizo temblar por dentro. Ella había hecho esto. Ella lo había hecho derramarse dentro de ella con nada más que el placer de su cuerpo. El pensamiento despertó algo puramente posesivo dentro de ella y Marika envolvió sus piernas apretadas alrededor de sus caderas, sujetándolo profundamente dentro de ella cuando él se vino. - Mío, - ella le dijo mientras él se bajaba de encima de ella. - eres mío. -Y tú eres mía, - él gruñó en contra de su cuello antes de perforarla con sus colmillos. Creyó que no era posible culminar de nuevo, pero su mordida, el tacto de él chupando su cuello mientras que su cuerpo estaba unido todavía con el suyo, lo hizo pasar. Cuando él lamió su cuello para cerrar la herida y salió fuera de ella, Marika pensó que nunca podría moverse de nuevo. No tuvieron oportunidad de disfrutar un momento en los brazos del otro. De improviso sonidos de gritería surgieron afuera. Mujeres y niños gritando. Y había risas. terribles risas. Bishop y Marika compartieron una mirada horrorizada cuando se levantaron fuera de la cama hacia la ventana. Allí, abajo en la calle, hombres peleaban con lo que parecia ser otros hombres y... Vampiros. -¡Mierda!- Bishop volvió corriendo a la cama y agarró sus pantalones. Marika agarró el suyo del tocador, acordándose de agarrar un par del primer cajon. Bishop estaba ya vestido cuando ella luchaba con su corsé. Él se detuvo el suficiente tiempo como para ayudarla. Supo entonces que él la consideraba una verdadera compañera.



- Dhampyr - una voz familiar y aun extraña gritó desde abajo. -¡Sal afuera y enfrentame! Marika regresó a la ventana mientras ella rápidamente se abotonaba la camisa. Bajo las lámparas de la calle vio a un hombre parado a mitad de la calle. Él levantó su cara y miró hacia arriba – directo a ella. Ella se quedó sin aliento. -Oh, Dios Mío. -¿Qué es eso?- Bishop demandó, apartando de un empujón sus botas en sus brazos cuando él vino a pararse al lado de ella. Miró por la ventana. -Oh, Cristo. - es el hombre que me contrató para encontrarte, - ella contestó huecamente, poniéndose sus botas con los dedos entumecidos. -Pero él cambio. Él se convirtió – ” Bishop terminó por ella. - Nosferatu.- Su expresión era sombría. -Y en uno demonio bastante mortífero.



Capítulo 16



El Nosferatu era uno de los que más lejos había llegado de los que Bishop había visto alguna vez. Él nunca lo admitiría ante Marika, pero se preocupó. Era una forma que los dos sabían tomaban unos pocos jóvenes y algunos humanos, pero un Nosferatu tan desarrollado… que ni aun Dreux se había puesto tan torcido y feo. Dreux había retenido su conciencia. Dreux prefirió destruirse a sí mismo en vez de convertirse en una criatura malvada. Esta… cosa en la calle era pura maldad sin huella de humanidad dejada en él. -¿Él no era un vampiro cuando te contrató?-Preguntó ceñudo cuando se apartó de la ventana. Las armas. Iban a necesitar más armas. - No. - Marika batallaba con sus botas. ¿Qué diablos? Él recorrió la mirada fuera de la ventana otra vez, para confirmar su anterior valoración de la criatura. ¿Cómo había logrado este hombre volverse tan corrupto en un tiempo tan corto? Usualmente tomaba meses – aun años convertirse la mitad de esa metamorfosis. La orden.



Él no supo cómo le habían hecho eso, pero la Palma De Plata había ideado algún modo para hacer un Nosferatu en un abruptamente corto espacio de tiempo. -¿Tienes una pistola? Ella se calmó, contemplándolo con miedo real en su cara. -¿Es eso tan malo? Él podría mentir, pero ella necesitaba prepararse. Esta pelea iba a ponerse sucia – más sucia de lo que él quería admitir. -Sí. Aquello es vil y venenoso y justo podría ser más fuerte que nosotros dos. Su cara se volvió blanca mientras ella tragaba saliva. -¿Cómo es eso posible? En cualquier otro momento él podría haberse inflado para que ella pensara que él era demasiado difícil de derrotar, pero no hoy. -Los vampiros son descendientes del demonio. La sangre enferma se corrompe y algunas veces aumenta los poderes que la sangre del demonio trae con eso. Ella cerró los ojos mientras se enderezó. -No tengo un rifle. Bishop reprimió la sarta de epítetos que saltaron a sus labios. -Tengo uno. Preguntaré a Floarea si hubiera otro. Ella y su marido pueden usar balas de plata en esos. Carga las armas. Vamos a necesitarlos. Antes de que él saliera del cuarto, la agarró por la nuca y la besó tan duro, que estaba seguro que sus labios dejaron una huella en los de ella. -No dejes este cuarto hasta que regrese. Ella podía entender su preocupación hasta cierto punto, porque ella hizo como le dijo. Cuando él regresó al cuarto algunos minutos después Marika estaba completamente vestida y fajando su cuchilla alrededor de su muslo. -¿encontraste otro rifle? Él asintió. -Floarea y su marido tienen un pequeño arsenal. Están bien preparados para esta clase de ataque.- Gracias a Dios lo estaban. Él y Marika iban a necesitar toda la ayuda que pudieran obtener. -¿Cual es nuestro plan?- Ella preguntó, jalando una larga katana, que lucia malvada de la pequeña armería en su armario. Era el arma perfecta para ella –.



- Debilitar las filas, - contestó. -La gente del pueblo pueden igualarse a los hombres humanos atacando, pero no a los vampiros. Floarea y su marido te ayudarán con los vampiros – son su preocupación principal. -¿Mientras tú vas tras del Nosferatu? Él asintió, notando la preocupación en su cara. -Necesito que cuides mi espalda también. Saca a los vampiros de la pelea tan rápidamente como puedas y luego ven a mi lado. Te puedo necesitar.-Él no estaba para pretender fanfarronear en este momento. Sus vidas no eran lo único envuelto. Estas situaciones rara vez eran tan simples; Si lo fueran, entonces serían solo los dos y el Nosferatu allí afuera. - Saldremos afuera a través del techo y nos acercaremos a la calle por atrás. El Nosferatu no esperará eso.- Él empuñó un sable pesado y se puso en marcha por el hueco de la escalera secreta. -¿Bishop? Su voz lo detuvo, y se volteó. Ella parada allí, su pequeña guerrera, lista pero extrañamente indecisa. -¿Qué te pasa? Ella sacudió la cabeza. -Nada. Simplemente ten cuidado. Eso no era lo que ella había querido decirle pero él no iba a reflexionar demasiado íntimamente sobre eso, no cuando necesitaba enfocar su mente en la próxima pelea. -Tu también. Salieron afuera a través del hueco de la escalera, cruzaron el techo, y saltaron abajo hasta la parte trasera del huerto. Los gritos desgajaban la noche, y Bishop estaba contento por que la abuela de Marika se fuera. Marika había confiado en que sus hombres no dañaran a la vieja, pero Bishop no se arriesgaría a que ellos condujeran a los vampiros hacia ella. Los vampiros seguramente habrían usado a Irina en su deseo de acercarse a Marika. Y Marika se habría desempeñado bien en sus manos yendo tras ellos con una furia temeraria. Él la sintió atrás de él, una amorosa sombra cuando se movían, veloz y silenciosa directo a la noche. La gente corría en la calle, perseguida por los vampiros. Los hombres peleaban y los niños lloraban. Las mujeres trataban de salvarlos a ambos. Si la suficiente gente estuviera enardecida, entonces tendrían una mejor oportunidad de



ganar esta pelea. Él esperaba que el marido de Floarea hubiera hecho lo que le pidió y les dijese a los mozos que hicieran justamente eso. Por supuesto, la gritería traería a mucha gente. Poco antes de entrar en la calle donde el Nosferatu pacientemente esperaba, como si fuera una estatua, Bishop se volteó a Marika. Él necesitaba besarla, y eso fue lo que hizo. Un último beso antes de entrar a la batalla. Un último beso en caso nunca tuviera la oportunidad para saborear sus labios otra vez. El Nosferatu la estaba esperando a ella y Bishop estaba preparado para morir por continuar teniéndola. Ella se aferró a él con sus brazos y labios. Había desesperación y miedo y esperanza en su beso. - vamos a matar a esta cosa, - le dijo a ella cuando se separaron. -Ve por el corazón o la cabeza, igualo que harías a cualquier otro vampiro. Si tienes una oportunidad, entonces cortale su cabeza. Evita su sangre; Te puede quemar. - Primero los vampiros, luego el Nosferatu. Evita su sangre.- Su cara estaba blanca pero su mirada era firme y enfocada. -¿Alguna otra cosa? - Sí, quiero que regreses a mi al final de esto, así es que permanece viva. Marika levantó la mirada hacia él, una sonrisa débil bailaba en sus labios. -Tú también. Alrededor de ellos el caos reinaba y pero parecía como si hubiera alguna clase de barrera invisible alrededor de ellos que los mantenía separados del grueso de la pelea. Había sólo dos de ellos. Y el monstruo. Con la luz en su cara el Nosferatu era una criatura atemorizante. El hombre que había sido era común en estatura y constitución y en el demonio no podría alterarse eso, pero era más fuerte y más rápido que cualquier humano, y la cara había estado alterada para hacer juego con su sangre corrupta. Los pómulos altos brillaban, la carne se tendía tensamente a lo largo del hueso. Los brillantes ojos amarillos estaban casi demasiados grandes para la cara bajo cejas espesas, arqueadas. Pero fue la boca era la mas distorsionada. Los labios rojo sangre



desnudaban atrás a los colmillos que ya no se retractaban y eran más o menos del tamaño de los de un oso. Pero no eran los colmillos los que le importaban a Bishop – era la sangre de Nosferatu. Peor que agua bendita plata combinadas, podría quemar a través de su carne como ácido, marcando y corrompiendo. Si él no lo sacaba a tiempo, entonces demasiado de eso lo volvería un Nosferatu también. Y si eso ocurría nadie sino el resto de sus hermanos podrían detenerlo – y sólo si se unían. Eso era por qué él no quería a Marika cerca de la cosa a menos que fuese necesario. Él quería mantenerla lejos de eso y su corrupción. - Dame a la dhampyr, engendro de Lilith.- La voz de la criatura era inglés educado en las mismas entrañas del infierno. Bishop levantó la espada – ´con las dos manos y la equilibró. -No. - Y entonces fue a la carga. El Nosferatu no estaba preparado y estaba desarmado, pero era rápido. Bishop logró cortar una rodaja de su brazo antes de que saliera deslizándose de su alcance, pero él había estado aspirando a algo un poco más que amenazar la vida. - Te destruiré primero entonces, - la criatura comentó casualmente, alejando la espada como si fuera sólo una molestia. Sólo el fuerte agarre de Bishop en la empuñadura la protegió de volar fuera de su alcance. Repentinamente había cuatro vampiros detrás del Nosferatu. ¿De dónde diablos habían venido? Arriesgando una mirada a un lado, Bishop vio que Marika estaba observándolo y peleando con otros vampiros al lado de la gente. Ella estaba todavía viva, su espada emitía brillo carmesí. Eso le dio fuerza. - mátalo, -la criatura dijo a sus subordinados como él se alejó dando media vuelta. -Quiero a la dhampyr. Dios maldito. Si él persiguiera al Nosferatu, entonces los vampiros lo atacarían por la espalda. Si él no perseguía a la criatura, entonces mataría a Marika.



Él tendría que matar a estos vampiros rápidamente. No había margen para el error. La vida de Marika dependía de eso y él no estaba dispuesto a perderla, no cuándo ella le había dado a su corazón tanto. Bishop se equilibró para golpear, solucionando en su cabeza los movimientos que derribarían a los vampiros, tan rápida y eficazmente como fuera posible. Entonces golpeó, destripado a uno de los vampiros con una andanada veloz como el rayo de su espada. El Nosferatu pareció sorprendido. -Interesante, - comentó. Luego a los vampiros restantes,- Ahora mátenlo. Otro disparó. Esta vez sólo pasó volando sobre uno de los vampiros. Fue todo lo que Bishop necesitaba. Él se balanceó duro y rápido, seccionando la cabeza del vampiro de su cuerpo. Él se movió tras el Nosferatu, manteniéndolo en un costado y a un vampiro que se entrometía por el otro. El Nosferatu le ignoró como si él fuera tan insignificante como un niño, moviéndose con fáciles zancadas hacia Marika. El ruido de cascos viniendo llegó a Bishop a través de los gritos de gente aterrorizada y los vampiros sedientos de sangre. Un hombre pasó corriendo por él, y lo reconoció como uno de los anteriores compañeros de Marika. Dos caballos dividieron el centro de pueblo. Sus jinetes se lanzaron a la tierra y corrieron hacia él. Los caballos cambiaron de dirección y trotaron fuera – no lejos, pero lo suficiente para estar fuera del caos. Escondiendo en la palma de la mano una cuchilla arrojadiza, Bishop se echó hacia atrás y envió la daga de plata arrojándola hacia la espalda del Nosferatu. Él no se detuvo para ver si acertó o no antes girar a encontrar otro vampiro. Cuando los hombres se acercaron más, Bishop arriesgó una mirada de soslayo en ellos. Reconoció a uno de ellos mientras atravesaba de lado a lado a su atacante vampiro. Habían pasado largos años desde la última vez que vio al Padre Francis Molyneux, y cuánto había envejecido el hombre lo asombro, pero conocería esa cara decidida dondequiera.



Tenía una pistola en una mano, una botella de agua bendita en la otra y una daga en su cinturón. Su compañero, un hombre joven de pelo oscuro, tenía un machete con una espada incrustada en plata. Levantando su pie, Bishop apoyó su bota en contra del pecho del vampiro y empujó. -Molyneux, juro que estoy tan feliz de verte. - desearía poder decir lo mismo, hijo, - el sacerdote contesto con marcado acento inglés. - Detrás de ti. Bishop giró justo a tiempo para agacharse y evitar las garras como navajas del Nosferatu. - Me fastidias, vampiro, - gruñó. - A mí también- Al menos no iba tras Marika. Aun no. Con Molyneux y el otro hombre allí para lidiar con los vampiros restantes, Bishop podría concentrarse en el Nosferatu. Él balanceo la espada y encontró sólo aire mientras el Nosferatu bailaba alejándose. La daga que él había tirado estaba todavía insertada en la espalda de la cosa. -¿Peleas para proteger a la dhampyr después de todo lo que te hizo a ti? -Había confusión verdadera en la voz marchita. - Creo que ella debe significar algo para ti. Quizá tu significas algo para ella también. Mierda. ¿Por qué esta cosa no podía ser estúpida? Ella me debe dinero, - Bishop dijo sarcásticamente, marcando su lado.- Además le aposté que mataría tu feo culo. Quiero asegurarme de que me pague. Para su sorpresa la criatura reía mientras balanceó sus garras ante él otra vez. Bishop las esquivó, pero sintió el viento del intento contra su mejilla. Estuvo cerca. Demasiado cerca. -¿Entonces a ti no te importará si la jodo antes de que la mate? La sangre de Bishop hirvió. Su naturaleza demoníaca brilló por la vida, saliendo a la superficie con un suspiro de satisfacción violenta. El Nosferatu se rió otra vez. - Así es que te preocupas por ella. No te preocupes, vampiro. No tengo ningún deseo por la perra aparte de dejarla seca. Golpeó y raspó sus garras a través del hombro de Bishop, cortando a través del músculo, casi hasta el hueso. Bishop gruñó, pero rechinó los dientes en contra de la quemante agonía que siguió. Él no se daría por enterado. El



dolor no existía. Continuó diciéndose eso, aun cuando su cabeza oscilo y su hombro latía. Él se desquitó abalanzándose rápido y dándole una estocada. El Nosferatu esquivó su ataque, pero no sin daño. Sangraba – aun más razón para que Bishop fuera más cuidadoso con su espada. -Suficiente, - la criatura gruñó. - me alejas de mi presa.- Él jaló una espada de la espalda de un humano asesinado y lamió la cuchilla antes de dirigirla hacia Bishop. Me temo que debo acabar esto, vampiro. El obispo aferro el momento, meciendo el sable con todo el control y la fuerza que él podía reunir con su hombro desgarrado al descubierto. La cuchilla perforó el costado del Nosferatu, causando que la criatura gruñera adolorido. El triunfo alentó a Bishop, y luego un dolor rudo brotó en sus entrañas. Él no tuvo que mirar hacia abajo para saber que la espada de la criatura lo había atravesado completamente. Sus piernas adormecieron y él tropezó, colapsando sobre sus rodillas en la calle pedregosa. Él tenía que quitarse la hoja. Tenía que acercarse a Marika. El Nosferatu no lo remató como él esperaba. Ya no viendo a Bishop como una amenaza, aparentemente, que volvió a enfocarse en Marika, que cruzaba espadas con Dimitru. Sus hombres o pensaban que estaba aliada con el Nosferatu o solo aprovechaban la oportunidad para matarla. Ella estaba borrosa en los ojos de Bishop, pero su corazón la reconocería dondequiera. - Sácala, - gruñó, rechinando sus dientes. Sus manos estaban resbaladizas por la sangre y no podían agarrar la cuchilla correctamente. - Sácala ahora. Tengo que detenerlo antes de que agarre a Marika. El viejo sacerdote asintió y se volvió hacia su compañero, cuya joven cara joven estaba chorreada de sangre. - Marcus, puedes quitar tú la espada? Boshop, mon ami, esto dolerá. - Sólo hazlo. Él se hizo hacia atrás, inclinándo su pecho hacia afuera a fin de que el joven pudiera apoyar su bota en contra de él mientras agarraba la empuñadura de la espada. La guarnición de la espada presionaba en su carne – la espada atravesada hasta el final.



Marcus Grey resultó ser un muchacho muy fuerte. Agarró la espada con ambas manos y tiró – rápidamente y lisamente. Todavía dolía como el demonio. Cuando la cuchilla se deslizó libremente, Bishop cayó hacia adelante, jadeante y casi poniéndose sobre sus manos y rodillas cuando el dolor lo inundó. Molyneux hundió un vial en su cara. -Bebe esto. Era sangre. Arrebatando la ampolla, Bishop la bebió de golpe. Inmediatamente se inundo de poder. Su estómago ardía cuando los finos tejidos rotos empezaron su proceso asombroso de curación. -¿Vampiro? Molyneux negó con la cabeza.- hombre lobo. Lo obtuve de un viejo amigo de camino a aquí. Pensé que podría venir bien. El obispo se tambaleó sobre sus pies. - estabas en lo correcto. Cristo, eso es asombroso. Él había sabido sobre los weres y sus dotes cicatrizantes antes, pero esto era inesperado. La herida estaba todavía doliendo, todavía abierta, pero no sangraba tanto. Su cabeza se despejó cuando empezó a seguir los movimientos del Nosferatu. Su mirada encontró al Nosferatu simplemente siguiendo el rastro de cuerpos, y vio a la criatura asechando a una Marika distraída. Iba a matarla. El acero bañado de plata de la espada de Marika chocó con el arma más pesada de Dimitru. - No quiero lastimarte, Dimitru. - Bah, - el hombre robusto dijo con desprecio. -Terminaré lo que mi hija fracasó en lograr. Su pecho se oprimió pero no le permitiría bajarle la guardia ni por un segundo. -Deberías sentir vergüenza de ti mismo por enviar a Roxana tras de mí. Él sonrió – una sonrisa negra y malvada que Marika nunca había visto antes. - Ella te hubiera matado de no ser por tu amante del demonio. Él golpeó otra vez con su espada y Marika lo esquivó, asestándole un puñetazo en la cara con la empuñadura de su arma mientras ella se desplazaba hacia un lado. - Y Bishop la habría matado de no ser por mí.



Él se encogió de hombros – realmente se encogió – y escupió sangre encima de la calle. -La suya hubiera sido una muerte honorable. ¿Era así cómo pensó su padre una vez de ella? ¿¿Como su medio para un fin superior? Ella adoptó una postura exagerada otra vez. -Nuestra amistad pasada no significa nada? - No. No eres humana y por lo que debes ser destruida. Sus espadas se deslizaron juntas otra vez. ¿Había sido ella tan ilusa en su manera de pensar? ¿Era su propia culpa que él pensara así? No, él había pensado cosas así mucho antes de ponerse al lado de ella. Era apenas ahora cuando conocía el significado detrás de la apariencia de “monstruo” que ella podría ver sólo qué tan equivocado estaba. Ver qué tan monstruoso era él a su manera. Una forma oscura pasó rápidamente hasta ellos. En un momento la espada de Dimitru contra la de ella y al siguiente su antiguo amigo estaba en el suelo, Sus ojos abiertos y sin vida, su garganta abierta con ua herida enorme. La sangre mojaba el polvo y piedras bajo él, brillando negra y aceitosa por la noche. Marika se quedó sin aliento. Había ocurrido tan rápido. Su mirada se sacudió con fuerza arriba, seca y amplia de terror. El Nosferatu se chupó los dedos parándose ante ella, observándola fijamente enfrentando con sus ojos amarillos enormes de manera poco natural. -No sé por qué no hiciste eso por ti misma hace mucho tiempo, - dijo jovialmente. - Tal arrogancia de un subordinado no debería ser tolerada. Marika tragó contra la estrechez agarrando su garganta. Sujetó rápido su espada con las palmas que empezaban a sudar. - Armitage, - ella lo llamó por el nombre, esperando apelar a lo que poco de su ser anterior que estuviera todavía allí adentro. -¿Quién te hizo esto? - Tú lo hiciste.- Él lamió lo último de la sangre de Dimitru de su pulgar. -Oh, no precisamente, pero la culpa es tuya. Si tú no hubieras traicionado nuestro trato Maxwell nunca me habría lanzado en ese sótano. Maxwell. Si ella sobrevivía a este encuentro el suficiente tiempo como para hablarle a Bishop otra vez, entonces se aseguraría que él supiera ese nombre. - Lo siento.



- Es muy tarde para eso ahora, pequeña cazadora.- Él dio un paso lento, engañosamente humano hacia ella. .La única forma que tienes de compensar la deuda conmigo es en sangre. Tu sangre. En su pecho, el corazón de Marika golpeaba salvajemente, despertando la parte suya que sobreviviría a cualquier precio. Ella solía pensar tanto que era parte de su naturaleza de vampiro, pero no lo era. Era la misma parte suya que buscaba proteger a sus seres queridos. La misma parte que amaba Bishop. No tenía nada que ver con ser humano o vampiro o estar en medio. Era su alma, y ella no estaba para dejar a este monstruo quitarla de ella. Ella clavó los ojos en eso bajo del borde de su cuchilla. -No la daré voluntariamente. Los labios del Nosferatu sonrieron, rojos abriéndose mucho más anchos de lo humanamente posible, revelando sus colmillos espantosamente afilados. Había sangre alrededor de sus encías, refulgiendo bajo las lámparas de la calle. - La tomaré entonces. Alrededor de ella, la gente estaba peleando y muriendo y corriendo y llorando y Marika estaba insensibilizada para eso. No había nada sino ella y esta criatura y la certeza de su muerte si no pudiera encontrar la fuerza que necesitaba. Ella no sabía dónde estaba Bishop, no sabía si él estaba vivo o muerto y no podía contar con él para venir a su rescate esta vez. Sus dedos se apretaron en la empuñadura de su espada. - Tú harás el intento. Se abalanzó hacia ella y ella le rebanó una rodaja de la cara, respingando hacia atrás a tiempo de evitar sus garras. Claramente atontado, levantó los dedos al corte profundo en su mejilla descarnada. - Te menosprecié, Cazadora. Mis disculpas. Ella se preparó sí misma para su ataque, piernas extendidas, el peso distribuido a fin de que ella pudiera esquivarse o agacharse sin perder el equilibrio. Y entonces la espada estaba fuera de su mano y fue jalada rápido y duro en contra del pecho del Nosferatu. Más rápido de lo que ella pudo pensar, la había despojado de su arma y la había sujetado en un agarre más apretado que cualquier restricción. La criatura que había sido Armitage olía a jabón y colonia bajo la sangre. Había tomado un baño antes de venir allí. ¿Por qué? ¿Había quedado algo humano dentro? ¿O había pensado enmascarar su olor ella y de Bishop? Había surtido efecto.



- Armitage, - ella respiraba con dificultad como si la aplastara eso. -No hagas esto. La sonrió a ella, y una gota de su sangre cayó sobre su mejilla. Ardía. Ardía como un atizador caliente a través de su carne. El Nosferatu se limpió la cara, quitando la sangre. -No es eso interesante. ¿Me pregunto qué pasaría si tomaras mi sangre? Oh, Dios Mío. La mordedura del Nosferatu no fue para nada como la de Bishop. Allí no había placer, sólo fuego intolerable cuando colmillos enormes desgarraron tanto su piel y como músculo, abriéndola a la noche y su abrazo cruel. Ella aun intento no gritar. El dolor desgarró a través de ella, la agonía de su violencia logró salir a la fuerza de su boca a la noche. La criatura la llevó a la tierra y la sujetó allí, arrastrando sus hombros en la piedra, moliéndole los huesos. Ella podría sentir su vida desvaneciéndose drásticamente de su cuerpo y no le importó. Estaba demasiada débil. También adormecida. El Nosferatu levantó la cabeza. - Tengo un regalo para ti, Cazadora. Mordió su muñeca y la forzó sobre su boca. Su sangre vil la llenó, acre y picante. Ella se rehusó a tragar, aun cuando quemó su boca. - trágate eso, - el Nosferatu siseo cerca de su oreja. Ella meneó su cabeza desesperadamente, la carne rasgada de su cuello punzando mientras ella hacía eso. -Trágalo o le tendré a ese hermanito de usted antes del amanecer. Calma se cerró de golpe a Marika duro. Si ella tragaba, sólo Dios sabía lo que la sangre del monstruo le haría, pero le podría dar a ella la fuerza para matarlo. Y lo mataría. No lo dejaría tener a Jakob. Sin ver, ella buscó a tientas la daga fajada en su muslo. Ella mantuvo la mirada fija cerrada en el Nosferatu y lentamente asintió. Removió su muñeca con una sonrisa complacida. - Hazlo.



Ella lo hizo. Ardía, pero no tanto como lo hacía en su boca. El calor de eso la inundó, pero no la mató. De hecho, ella sintió que empezaba a regresar su fuerza. Por encima de ella oyó un rugido de furia que hizo a su corazón golpear en respuesta. Bishop. Él no estaba muerto. El Nosferatu levantó la cabeza y Marika tomó su oportunidad. Su daga salió libre de la funda. Ella la dirigió hacia arriba y la empujó con toda su fuerza. Perforó carne, se deslizó entre las costillas, y se alojó en el corazón ennegrecido igual que la pesada hoja de una espada que paso rozando su cara y cortó la cabeza de la criatura de sus hombros. Bishop pateó el cuerpo lejos, el cuello sin cabeza humeando por la cauterización de la plata. Marika le sonrió mientras él cayó de rodillas a su lado. Él estaba tan pálido, así también como asustado y golpeado. -¿Marika, mi amor? ¿Estás completamente bien? Ella asintió cautelosamente. -¿Ganamos? Él miró alrededor de ellos. La noche estaba quieta ahora. Había voces y sollozos suaves, pero nada de la violencia que allí había estado antes. Él dejó caer su mirada a la de ella una vez más. - Sí. - Bien. Creo que voy a necesitar algo de tu ungüento para mi cuello. Él sonrió, sus ojos sorprendentemente brillantes. ¿Eran lágrimas esas que veía? -Creo que puedo arreglar eso. Enderezándose, tomó su mano. -Bishop, qué tan dañina es la sangre Nosferatu si la bebes? Horror puro horror ondeo sobre su cara, y Marika deseó no haber dicho una sola palabra. Ella vio en sus ojos lo que quería decir. Ella entendió el regalo de Armitage. Él la había vuelto Nosferatu.



Capítulo 17



Bishop levantó la vista del libro en su regazo para dirigir una mirada preocupada por el cuarto a donde Marika yacía en el sofá. Después de pasar un día apoplético debatiéndose dentro y fuera del sueño, ella ahora estaba hablándole a Marcus acerca de ser una dhampyr. El joven pendía de cada palabra suya como garabateaba locamente en su diario. A Bishop no le gustaba. Marcus era como un buitre, picoteando en cosas que estaban ya crudas. ¿Qué importancia tenía lo que era ser una dhampyr cuando ella estaba a punto de convertirse en algo infinitamente más horrible? Él se lo dijo entonces a Molyneux.



El sacerdote sonrió pacientemente, se inclinó sobre un tomo empastado en cuero viejo que olía a polvo. - Él la distrae, mon ami. Al hablarle Marcus ella no puede pensar en el destino ante ella. El obispo sólo gruñó ante respuesta. La distracción era buena. Ojalá que alguien lo pudiera distraer de la creciente delgadez de su cara bonita, el ensanchamiento de sus almendrados ojos. Su cara estaba cambiando. Su conducta estaba cambiando. Una hora atrás ella había arrojado un vaso a través del cuarto porque ella ya no lo quería. Él la estaba perdiendo. El dolor, intrusivo y no invitado, salía hacia arriba desde las profundidades de su alma. Marika había enfrentado tantas batallas y había ganado. Ella había vivido su vida entera como una luchadora y ahora no importaba cuánto ella peleó. La corrupción en su sangre era más fuerte de lo que ella era. -¿No has encontrado tú alguna cosa aún?- demando, apretando los labios juntos. -Has estado absorto en la lectura de esos malditos libros por las horas. Molyneux consultó su reloj de pulsera. - Dos, realmente, y no, no he encontrado nada aún. Bishop maldijo bajo su aliento y cerro de golpe el libro que había estado leyendo. No había nada. - Ten fe, Bishop. Encontraremos la cura a tiempo para salvarla.- El viejo sacerdote estaba convencido de que había una forma a detener el veneno que traía Marika encima – y que la respuesta estaba adentro de uno de los viejos libros él trajo de las cercanías con él. - Debería haber salido a buscar a ese Maxwell que el Nosferatu mencionó a Marika. - No durante el día, no podrías. ¿Y aun si pudieras, querrías dejarla? Había algo conocedor en el tono del sacerdote que hizo a Bishop evaluarlo a través de sus ojos estrechados. -¿Qué estás insinuando? ¿Que no puedo soportar estar sin ella? - No. - bien.- Tal devoción era para muchachos enfermos de amor – no para criaturas como el que conocían de primera mano la fragilidad de la vida humana.



- Tuve la intención de insinuar que tú no querrías estar sin ella. Él no dijo nada, sólo le dirigió una mirada furiosa al sacerdote. ¿Qué podía decir? En su corazón él sabía que era cierto. Podría irse si tuviera que hacerlo, pero él no lo desearía. Él quería estar con ella en caso de que cualquier cosa ocurriera. En caso de que ella necesitara cualquier cosa. En caso de que ella lo necesitara. Cuando la vio la primera vez, él pensó que era atractiva, pero él la habría matado por su libertad, tal como ella hubiera hecho lo que fuera para obtener lo que quería de él. Pero en el corto curso de su relación, la atracción había dejado paso a emociones más profundas. Él respetaba su honradez. No había duplicidad en ella, ningún capricho. Ella abrió la boca y lo que dijera era verdad, aun si él no quería oírla. Ella podría admitir estar equivocada y decir que lo sentía. Y si bien debio haber sido muy difícil para ella, ella le ofreció su confianza. Ella hizo a un lado sus sentimientos para así poder pelear con un enemigo común. Él sabia que todas estas cosas habían ocurrido, pero si él lo evocaba, entonces no podía precisar la fechas exactas o los momentos que marcaron cambios en sus sentimientos. Un día él la quería matar, al otro quería poseerla. Ahora él daría cualquier cosa – aun su vida – por salvarla de este destino. Y salvarse a sí mismo de tener que quitarse la existencia. Allí no habría nada suyo cuando la corrupción fuera completa. Ella sería una criatura malvada, una cruel criatura que sólo pensaría en alimentarse y violencia. Ante todo él era un cazador y era su trabajo destruir el mal. La Cazadora sabía eso. - no te has alimentado.- La voz de Molyneux interrumpió sus pensamientos melancólicos. -¿Tienes sangre aquí o harás que envíe a Marcus a obtener algo? Bishop le dio la vuelta. -Tengo algo aquí. Floarea sabe dónde está.- gracias a Dios por su ama de llaves. Ella y su marido habían disparado a tres vampiros y varios humanos durante el ataque. De no ser por ellos, las cosas habrían sido mucho peores. A pesar de la violencia, lo dos estaban todavía en la casa, ocupándose de sus asuntos como siempre. -¿Deseas algo más?



-Marika necesita alimento.- Bishop frotó una mano sobre su cara. - y tú y Marcos deberían cenar también. Me sentaré con ella. Molyneux inclinado la cabeza como si entendiera aún lo que Bishop dejó sin decir. Él quería estar solo con ella, aún si era por sólo unos cuantos momentos. - Marcos, ven. Es la hora de la cena. El joven miró arriba de su diario, la luz de lámpara reflejaba la luz en las pequeñas gafas situadas en lo alto en su perfecta nariz perfecta. Él quitó y dejó sentir a su brillante mirada azul del sacerdote al vampiro y hacia atrás otra vez. -Por supuesto. Bishop no tenía idea de lo que estaba pasando por la cabeza de Grey y a él no le importó, pero si incomodaba a Marika, lo siguiente que pasaría por la cabeza del joven sería el puño de Bishop. - quizá, - Molyneux murmuró a fin de que sólo Bishop pudiera oír, - te gustaría más mi joven amigo si supieras que él es descendiente de tu amigo Dreux. Bishop respingo. Él no había visto eto venir – no había sospechado del todo. No era extraño que él estuviera tan interesado en los vampiros – en lo cinco en particular. -¿Él sabe que Dreux se convirtio en Nosferatu cuando se suicidó?- Él preguntó en una voz igualmente suave. Molyneux negó con la cabeza. - Quizá se lo podrías decir tú. A él le gustaría saber la razón para el suicidio de Dreux, creo. Sin duda lo haría. -Quizá le diré, pero no ahora. Habíaesa sonrisa maldita del sacerdote otra vez. - Por supuesto. -¿Oh, Padre Francisco? El sacerdote se volteó, su cara dejando traslucir su asombro ante Bishop usando su nombre de pila. -¿Sí, Blaise? - Alguien debería contactar al padre de Marika.- Por si acaso. Molyneux asintió – tristemente. -Por supuesto. El sacerdote y su compañero salieron de la habitación juntos, dejando a Bishop y Marika tranquilamente solos.



-¿Te sentarás conmigo?. Ella preguntó, su voz baja y ronca. - No estare tan asustada como estoy si estás cerca. La petición rompió su corazón. -¿Qué crees que podría hacer, pequeña halfling? Ella sonrió debilmente. - No soy una halfling, Bishop. Ya no más. Siento la violencia dentro de mí, la cólera. Quiero romper cosas. Romper gente. Cinco minutos antes pensé en dirigir el lápiz del señor Grey a través de su ojo. - Tuve ese mismo pensamiento yo mismo.- Él caminó a grandes pasos a través del cuarto para tomar la silla que Grey había desocupado. -Afortunadamente no tengo un lápiz, así es que creo que estoy a salvo en tu presencia. Ella tendió su mano y él la tomó. Su piel estaba caliente. Demasiado caliente. -No me gusta tener tales pensamientos y tales sentimientos. - Lo sé. Ella jugó con sus dedos, acariciándolos con su pulgar. -¿Cuándo empiece a disfrutar tenerlos, tú me matarás, verdad? Bishop trago. El nudo en su garganta no se movió. - Cuando actúes sobre ellos, sí. Ella realmente suspiró. - bien. No aspiro a convertorme en un monstruo, Bishop. ¿no dejarás que eso me ocurra? Él sacudió la cabeza, garganta rígida, los ojos ardiendo. - No lo haré. Apretó su mano. -Gracias. - ¿Cómo es que estas tan tranquila?- Él demandó. -¿Por qué no estás enojada? ¿Por qué no peleas? Los ojos de Marika ya inusualmente grandes se ampliaron. Bishop escondió una mueca de desagrado ante la vista. - No puedo pelar contra eso, ¿o si? Él me dijo que bebiera y bebí porque amenazó a mi hermano. Estoy tranquila porque no me da miedo la muerte, y tú no dejarás que ocurra lo que temo. Y no estoy enojada, mi estimado Bishop, porque la cólera alimenta al monstruo dentro de mí y tú estas lo suficientemente enojado por los dos.



Pues bien, él sin duda alguna estaba enojado. Él no sabía si la podría matar y seria capaz de enfrentar el siguiente amanecer por sí mismo. - me dijiste cuando nos conocimos la primera vez que uno de nosotros iba a morir.Ella se rió secamente. -Estaba resuelta que no iba a ser yo. - No lo serás.- Pero él bien podría estar hablando con la pared por todo lo que agradeció su comentario. - Me arrepiento de dos cosas, -le dijo a él, su extraña mirada perforó dentro de él. -La primera es que nunca me reuniré a Saint y conocere por mí misma al hombre que mi madre amó. - te reunirás con ese perverso bastardo, lo prometo. Sus labios se curvaron ligeramente. -La otra es que no tengo más tiempo contigo. Doquiera que vaya, te perderé, Bishop. Las lágrimas rebosaban sus pestañas. Ella parpadeó, pero se derramaron de cualquier modo. Bishop estiró la mano y las enjugó. Estaban rosadas – teñidas de sangre. Ella se iría pronto. - no iras a ningún lado, - él le dijo roncamente. -No voy a perderte. Cansadamente ella abrió sus ojos y le sonrió. -Te amo también. Él no podría detener la lágrima que bajó rodando por su mejilla. La alegría, el pesar y la furia todo combinado dentro de él. Aun la pérdida de Elisabetta no le había afectado como esto. Había habido cólera y venganza, pero no esta pena vacía, lacerante. Él no se había sentido como si se estuviera muriendo también. - Si me amas, entonces mejor pelea contra esto. Él dio una palmada en su mejilla con el dorso de la misma mano que había enjugado la de ella. Sus lágrimas se mezclaron, mojadas y saladas e indistinguibles ahora las de uno de las del otro. Porque me enamoré de una mujer que pelearía contra el mismo sol si lo pensara tomarla, y no planeo dejarla ir. - Dime cómo pelear contra eso y lo haré. Por primera vez desde que todo esto ocurrió, una sonrisa verdadera curvó sus labios. -No dejes que te lleve. Cuando sientas furia, oponte a ella. Tú eres más fuerte que esto.



Tú solo necesitas sujetarte, cariño. Encontraremos la cura.- Él creería en eso. Él tenía que hacerlo. - La cura. - Sí. Después de que la único con la que tendrás que pelear alguna vez será conmigo. Ella sonrió, apoyándose contra los cojines. -Eso suena agradable. -Te amo, - él murmuró. - Lo sé. Por eso es que voy a pelear. Él la besó. Sus labios se sentían tan dulces y suaves como siempre estuvieron, pero bajo ellos los que fueran dientes lentamente se convertían en colmillos monstruosos. La mujer que era lo suficiente valiente como para amarlo estaba lentamente siendo tomada de él. Bishop rezó. -¿Es esto en lo que Dreux se convirtió?- Marcus preguntó a Bishop mientras se sentaban juntos en el saloncito mucho despues esa tarde, escarbando entre los libros y viendo a Marika dormir. Los cambios en ella habían empeorado, pero el sueño pareció desacelerarlos, así es que Molyneux la había dado un sedante suave para mantenerla tranquila. Se desvanecería pronto a medida que su cuerpo se acostumbrara a eso, pero por ahora ella estaba quieta. - No. La condición de Dreux nunca estuvo tan adelantada.- Después de descubrir que Grey era un descendiente de Dreux's, Bishop tomo la decisión de decirle la verdad acerca del suicidio de Dreux. Si bien seis siglos habían desdibujado la conexión familiar entre ellos, Grey pareció aliviado al escuchar que la muerte de su antepasado había sido por razones más nobles de las que él originalmente pensó. Bishop no se molestó en mencionar que Dreux había tenido que matar más a menudo que el resto de ellos por su “nobleza.” Si el tonto se hubiera alimentado como se suponía que lo hiciera, entonces él nunca habría comenzado a convertirse en lo que se convirtió.



Pero entonces, Dreux nunca se hubiera dedicado a ser un vampiro. Bishop sospechaba que él había estado queriendo suicidarse durante algún tiempo. Tal vez él había esperado que uno de los demás lo hiciese por él, y entonces cuando se percató de lo le qué ocurría, fue simplemente una excusa conveniente por la cual finalmente acabar con todo. Quizá él asumió que sacrificándose lo haría entrar en cielo. Extraño, pero Bishop precisamente asumía que ahí era donde él terminara de cualquier manera – siempre y cuando existiese tal lugar. Algunas veces, dado todo lo que había visto, tenía sus dudas. Él era lo suficientemente religioso para rezar por la cura de Marika, pero no demasiado para que él creyera en que su condición era un castigo por la forma en que él había matado a los hombres que lastimaron a Elisabetta – esa era la manera de Chapel, no la de él. - Estos acólitos de la Palma De Plata, son peligrosos.- Grey atravesó una mano a través de su negro pelo negro. -El veneno que usaron en Temple casi mató a Prudence Ryland. -¿La mujer de Chapel?- Habían conversado mucho éstas de últimas pocas horas, más de lo que había hecho por Grey y ocasionalmente Molyneux mientras le daban cuenta de los sucesos recientes en Inglaterra. Gray hizo una mueca ante su comentario bajo. -Supongo que tu la podrías llamar eso a ella. Ella es su esposa. Se habían casado recientemente en Londres y salían para Francia al mismo tiempo que nosotros salimos para Hungría." -¿Chapel la hizo vampiro para salvarla? - No, él sacó el veneno de ella en sí mismo. Él no la hizo vampiro hasta que estuvo a punto de morir. Bishop frunció el ceño. -¿Del veneno? - Cáncer. -¿y Chapel voluntariamente le pasó nuestra ' maldición '? Él ha debido cambiar desde la última vez que lo vi.



Él no estaba seguro de cuando había ocurrido, pero muchos años atrás Chapel había empezado a sentir lástima por sí mismo por lo que le preocupada ser un vampiro. Él mismo estaba convencido que habían sido maldecidos por Dios. Era molesto el infierno fuera de Bishop y Saint. - Pienso que él ve su situación de modo diferente ahora que él tiene a Pru en su vida. -¿Él está enamorado entonces? - Indudablemente. Qué coincidencia que les hubiera ocurrido a los dos en momentos similares en su vida. Él no le había hablado a Chapel – Severian – en algún tiempo, pero sus vidas estaban conectadas no obstante. Bishop era feliz por que su amigo hubiera encontrado el amor – y violentamente envidioso de que él pudiera aferrarse de él. Al menos la mujer de Chapel quería ser vampiro. -por lo que vale, - Grey dijo en esa baja voz suya, - siento lo que le ocurrió a Miss Korzha. Y a ti. Extraño, pero las palabras del joven eran conmovedoras. -Gracias. Yo también lo siento. Unos pocos momentos de silencio pasaron mientras leían algo más. Grey aclaró su garganta. -Tú sabes, la orden me embaucó también. Ahora había un poquito de información nueva. -¿Realmente? El joven apartó la mirada. -Usaron mi afán por aprender acerca de Dreux Breauvrai en contra mía. Debería haber sabido que eran malos, pero dejé que mis intereses me cegaran. Quizá el Sr. Khorza hizo lo mismo, y ahora él está pagando por eso. Bishop no quedó realmente convencido, ni era él totalmente poco comprensivo. -Quizá, pero ese no hace nada por ayudar a Marika,¿ o si? - supongo que no. ¿Si te digo ella escogió este camino por sí misma, me amenazarás con daño corporal? Bishop rio – un sonido entre un gruñido y genuino humor. -Ella podrá haber escogido cazar vampiros, Sr. Grey, pero ella nunca pidió convertirse en uno. -quieres decir que ella nunca pidió convertirse en Nosferatu.



Bishop encogió los hombros. –es lo mismo. - no lo es. No realmente. Él estaba a punto de argumentar – quizá aun amenazar al hombre con daño corporal después de todo – cuando Molyneux, quien estaba sentado en una mesa a unos pocos pies lejos, se lanzó a sus pies. -¡ Lo he encontrado!- Él se quedó sin aliento, sosteniendo el texto latino él había estado estudiando. -He encontrado la cura. El propio libro de Bishop se cayó de sus dedos entumecidos, desparramándose en el piso con un golpe apagado. Su corazón estaba en su garganta, demasiado asustado para palpitar. -¿cual es? El hombre de pelo gris se adelantó, mostrándole las páginas donde la salvación de Marika estaba explicada en latín. -Eres tú, Bishop. -¿yo?- Pero él no tenía idea de cómo detener la corrupción desgarrándose a través del sistema de Marika. Él miró hacia arriba en la cara del sacerdote. -¿Cómo? Una mirada vehemente taladró en la de él. - debes darle tu sangre a Marika. Debes convertirla en vampiro. * * Él era el único quien la podría curar. Bishop meditaba en esto mientras se sentó al lado de su cama donde había puesto a Marika a descansar solo momentos antes. Después de que Molyneux le dijo el secreto para la “cura” había levantado a Marika en sus brazos y la había llevado al piso superior. Marcus y el sacerdote actuaron como si las noticias fueran buenas, pero Bishop la conocía mejor para estar de acuerdo. ¿Tomaría Marika su sangre? Él se la había ofrecido antes a Elisabetta hacía siglos y ella más había preferido morir que converse en algo como él simplemente porque su religión le decía que estaba mal. Marika dijo que ya no pensaba en él como un monstruo, pero sería eso cierto cuándo se enfrentara a convertirse en vampiro ella misma? Preferiría moriría antes que ser un Nosferatu, y Bishop no la culpaba, pero Nosferatu era aun vampiro debajo de toda la furia y la locura.



¿Podría convertirse en la misma cosa que había sido enseñada su vida entera a odiar? Sí, ella aceptaba que no todos los vampiros eran malos, pero había una diferencia enorme entre saber eso y luego convertirse en uno. Ella le dijo que lo amaba, pero Elisabetta había dicho eso también. El amor no significaba nada hasta ahora que esta decisión la estaba afectando. Esto significaba vivir para siempre. Significaba observar a esos que amas morir. Significaba ser odiado por esos que no te podrían entender. Él ya había traído tanto odio a la vida de Marika. ¿Cómo podía pedir esto de ella? Porque tenía que hacerlo. Era su decisión. Lo que fuera que ella escogiera, él tendría que aceptar eso, no importaba cuán difícil pudiera ser. No era solo la sangre de un vampiro lo que la curaría. Era sólo la sangre más pura la que lo haría. Sólo ellos cinco– que él supiera – que se habían hecho del ser de Lilith serían lo suficientes fuertes como para lograra tal cura. La sangre se volvía más débil de generación tras generación. Era la razón por lo que en la mayoría de los clanes del vampiro – o los asesinos como eran a menudo designados – sólo a la sangre más pura se le permitía hacer acólitos nuevos. Era por qué, si bien tena sólo la mitad de la sangre, Marika podía mantenerse firme con un vampiro, y por qué ella había logrado resistir al veneno Nosferatu tanto tiempo. La sangre de Saint la hacía fuerte, pero ella no podía continuar peleando mucho más tiempo. Como si ella de alguna forma pudiera sentir su presencia y sus pensamientos, sus ojos se abrieron. Eran tan grandes ahora. Su piel estaba estirada y sus labios apenas podían contener los colmillos dentro. Le rompió el corazón ver su cara bonita tan deforme. Él no sentía repulsa porque la amaba. Y él no tenía miedo porque prefería que muriera por su mano que por la de cualquier otro. -no hay cura, ¿o si?- Ella preguntó débilmente. Los colmillos dificultaron su discurso. La corrupción hacía más profunda su voz. Era ella y no lo era. Lo aterrorizó, mirando al veneno tomarla. Él tomó su mano – su mano caliente, delgada como el papel – en la de él. -Sí, la hay, cariño. Molyneux la encontró. Sus ojos oscuros se iluminaron. -¿Cual es?



Él frunció el ceño. - necesitas beber mi sangre. Tienes que convertirte en vampiro. Ella lo observó estrechamente, como si estuviera buscando alguna duplicidad en él. ¿Por qué te ves tan triste? No voy a dejarte morir por salvarme, Bishop. Díme que no tienes que dar tu vida por la mía. Que buen par eran. Ambos deseando más morir por el otro en vez de vivir. Durante años él había pensado que Elisabetta murió porque no quería ser como él, ahora finalmente se percató que fue porque ella lo había amado. Lo amo lo suficiente como para morir por él. Quería que alguien viviera para él. Quería que Marika viviera. - No me matará, pero Marika, tienes que beber mi sangre. Te convertirás en un vampiro. ¿Estas preparada para hacer eso? Ella guardó silencio por un momento. -Qué pasa si no tomo tu sangre. -Te convertirás en Nosferatu.- Y luego te matare. - Entonces estoy preparada a tomar tu sangre, Bishop. Sí. Él parpadeó ante su respuesta rápida. Ella no había vacilado, ni por un segundo. ¿entiendes lo qué quiere decir? Anormalmente fuertes dedos lo apretaron. -Entiendo que no tendrás que matarme y que podemos estar juntos. ¿Hay alguna otra cosa? Él estaba confundido. -¿no consideras que cambias un mal por uno menor? ¿No crees que salvaras tu vida, pero perderás tu alma? Ella le sonrió. De hecho, ella se rió. -No. Tú no eres un monstruo, Bishop. Tu sangre no me hará uno tampoco. ¿A menos que usted no quieras cambiarme?” - Por supuesto que quiero. Nunca quería oír ese tono plañidero de voz otra vez. -Te quiero conmigo para siempre. - Entonces apresúrate y sálvame, vampiro.- Sus ojos estaban húmedos y brillantes. -Es lo que haces mejor. Él sonrió ante eso. Iba a ocurrir. Iba a curarla e iban a estar juntos. Él le daría su sangre esta noche para empujar el veneno de su sistema. Otra alimentación mañana una vez



que él hubiera recobrado su fuerza la haría un vampiro completo y los ataría para siempre. Le debería haber dado un susto mortal, pero no lo hacia. Había un vaso en la mesa de noche. Él ahuecó su mano alrededor de ella y estrujo lo suficiente duro como romper una astilla de cristal. La trajo a un lado del cuello de su camisa, colocó el pedazo de vidrio roto en contra de la base de su garganta, cerca de la curva de su hombro, y cortó. Un breve corte y luego él la sintió correr empapando abajo de su pecho. Los ojos de Marika se ampliaron, convirtiéndose en enormes agujeros negros en su cara. Sus labios despegados, revelando esos refulgentes, colmillos asesinos. Bishop frunció el ceño, su corazón dio un vuelco en su pecho. Algo estaba mal. ¿Llegó tarde? ¿El cambio ya le había llegado? -¿Marika? -¡Bishop!- fue eso – no más que un grito diminuto de impotencia antes de que ella se abalanzara sobre la cama, tan rápida que fue un borrón aún para él. Lo agarró por la nuca, doblando su cuello hacia atrás y agarro su hombro con dedos como garras. Sus manos se levantaron a detenerla, pero llegó tarde. Sus dientes desgarraron en él como un animal salvaje. El dolor azoto a través de él mientras lo empujaba atrás sobre la cama, clavándolo como un lobo hambriento. Él empujó, pero ella no lo dejaba liberarse, y empujar demasiado duro le podría costar la vida si ella no lo soltaba primero. Él nunca había tomado a alguien así. Nunca había experimentado algo tan doloroso en su vida, pero él yacía allí y la dejó desgarrarlo, la dejó hartarse con lo que él libremente le ofreció. Su vida dependía de eso. Él cerró sus brazos alrededor de ella y la sujetó mientras ella se alimentaba entrometidamente. -Te amo, Marika. Ella se puso rígida ante el sonido de su voz y levantó la cabeza. Su cara estaba ensangrentada cuando se quedó mirando fijamente abajo en él, el horror tensándole sus facciones.



-¿Bishop? ¡Oh, Dios mío, Bishop, perdóname!- Los sollozos la sacudieron mientras ella dejó su pelo y su hombro. Sus dedos se agitaban sobre él como mariposas, queriendo aterrizar pero dudando que fuera seguro. - alguien ayúdeme - ella gritó. -¡Por favor ayúdenme! Bishop la trató de alcanzar. - Está bien, Marika.- Su voz sonó ronca y distante en sus oídos. Sus ojos se ampliaron mientras contemplaba su cuello. -Oh, Bishop, no lo es. Antes de que él pudiera decir alguna otra cosa, sus ojos rodaron hacia atrás en sus orbitas y cayó lejos de él sobre la cama. La trató de alcanzar, pero ella lo pateó, botándolo de la cama al piso. No fue hasta que él trató de ir arriba que se percató que ella había estado en lo correcto. Él no estaba bien, de ningún modo. Desde donde ella lo había arrojado, él podía ver un poco de ella en la cama. Ella estaba aferrándose, sus brazos y piernas agitándose violentamente como si luchara contra algún adversario invisible. Quizá lo estaba. Quizá su sangre peleaba contra la infección Nosferatu por la supremacía. O quizá él no se había llegado a ella a tiempo y ella se estaba volviendo un monstruo que aun él no podría detener. Ella lo mataría una vez que la transformación fuera completa. Él no quería morir sabiendo que le había fallado. Bishop miró desde piso como Marika se movía agitadamente en la cama. Él estaba demasiado débil para moverse. Había tomado demasiado. Estaba desangrándose aun ahora, su vida filtrándose encima de la alfombra. Él no podía ayudar a Marika. Aun no se podía ayudar a si mismo. La puerta del dormitorio se abrió repentinamente. Él volteó la cabeza y vio a Molyneux y Grey entrar en el cuarto, seguidos por Constantin Korzha. Molyneux había enviado por él después de todo. Padre de Marika acudió a ella. Bishop podía oír sus talones golpeando la cama, oia los bajos gruñidos de su garganta.



Molyneux y Grey se apresuraron a su lado. -Mon Dieu, - Molyneux murmuró. ¿Bishop, qué te hizo? Ella había tratado de arrancar su garganta, eso era. -armario, - murmuró. -El botiquín. Fue Grey quien se lanzó ante su orden y regresó con los suministros. -¿hay más de esa sangre del hombre lobo?- preguntó. De no ser por el dolor que hablar la causó, no habría reconocido esa voz como suya. El sacerdote negó con la cabeza. -No más de unas pocas gotas quizá. - Consíguela. Mézclala con el bálsamo y ponlo en mi cuello. Otra vez Grey se apresuró a ir a completar la tarea. Bishop estaba paralizado sobre el tapete cuando Molyneux presionó un cuadro grueso de lino doblado sobre su cuello. - estamos a punto de saber si los vampiros pueden morir desangrados, -le dijo a Molyneux. - Silencie. No vas a morir. Bishop agarró su brazo. -Si lo hago, entonces tienes que asegurarte de que Marika está curada. Toma lo que sea que haya dejado y dáselo. Si no puede ser curada, entonces tienes que destruirla. - no.- su padre lloró. El obispo trago. Dios maldito, dolía. -Es lo que ella quiere, Korzha. - Bishop, debes guardar silencio. Insisto. El tono del viejo sacerdote no admitía replica. - sobrevivirás a esto y vivirás para ver a Mademoiselle Korzha curada. Lo prometo. Su vista comenzaba a nublarse, pero Bishop luchaba por permanecer despierto. Grey regresó dentro del cuarto y se ocupó de curar la carne rasgada en el cuello de Bishop. Bishop yacía allí, clavando los ojos en el cielo raso. El movimiento agitado en la cama había cesado. -¿Es ella?- Su lengua estaba demasiada seca y también gruesa para formar más palabras.



-¡Ella está bien!- El tono festivo de Korzha habría hecho sonreír a Bishop si pudiera. Quizá el viejo no era tan bastardo después de todo. -Durmiendo, pero bien. Los ojos de Bishop se abatieron cerrados. Marika estaba durmiendo. Viva y durmiendo. Bien. -¿Bishop? ¡Bishop!- Molyneux lo llamó pero Bishop no contestó. Él iba a la deriva. Distanciándose. Aun el dolor en su cuello – lo irritante del bálsamo en su carne rasgada – no lo podría traer de vuelta. Había completa oscuridad alrededor de él, dulce y suave oscuridad, y él estaba flotando en ella. El calor lo inundó, una repentina sensación dulce que lo hizo desear agarrarla y seguirla adondequiera que fuera. Él se agarró de eso, lo dejándola llenarlo de paz. Y entonces no hubo nada.



Capítulo 18



Marika se despertó con un sentimiento de temor en su estómago y un rifle apuntado en su cabeza. Cuidadosamente, volvió la mirada a Marcus Grey, el hombre sentado en la silla al lado de su cama sujetando el rifle. Él tenía su acostumbrado aspecto joven, excepto por la sombra de barba incipiente a lo largo de su mandíbula. Él parecía a un ángel cansado, sucio al lado de su cama. -¿Estas planeando dispararme?- preguntó, su voz más fuerte de lo que ella esperaba. - Si es necesario planeo intentarlo, sí.- Él le hecho una buena mirada encima. -A juzgar por tu apariencia, no pienso que sea necesario después de todo. No. Dispararle no sería necesario por el momento. Ella podía sentir las diferencias en sí misma. Se sentía más como ella acostumbraba. Sus ojos y su piel no ardían, y sus dientes no estaban demasiado grandes para su boca. Excepto su corazón, oh, su corazón era demasiado pesado y doloroso para soportarlo. Estaba mejor, pero no completamente. Tragó. Su garganta estaba tan seca que dolía. -Aunque, si Bishop está muerto por causa mía quiero que tires del gatillo. El rifle descanso fuera – pero no lejos. - está vivo.- Él le mostró el vendaje en su antebrazo. -Se necesitó sangre de Molyneux, tu padre y yo mismo para lograrlo, pero vive. El alivio no bastaba para describir cómo se sentía ella. -Oh, gracias Dios. Marcus se encogió de hombros. -No estoy seguro de que él haya hecho mucho con eso, pero ciertamente no puede doler ser agradecido, supongo. Ella lo vio observándola por un momento. Actuaba relajado, pero había una rigidez en su postura, una cierta cautela en cada mirada y movimiento. -¿Te doy miedo? - No demasiado ahora.- Su honestidad era bienvenida, si no es que un poco desconcertante. -Cuando vi lo que le hiciste a Bishop anoche estaba aterrorizado.



Bishop. Cuando pensaba en lo que le había hecho. Todo lo que podía recordar era el olor de él y luego el sabor – la dulzura enriquecedora, especiada llenándola. Él le había dicho que la amaba y entonces vio lo que había hecho -¿Me odia?- no lo podría culpar si lo hacía, pero la idea de eso rompía su corazón. Marcus la miró con ceñudo, como si ella fuera una idiota. -Él estaba preparado para morir por ti. Creo que es seguro asumir que a él le gustas bastante también. Ella casi sonrió ante eso. -Eres un hombre muy sarcástico, señor Grey. - Mis disculpas.- Él no sonaba ni un poco apenado. -Usualmente soy mucho más amable, pero la mayor parte encuentro los rituales de cortejo de los vampiros tediosos. Aunque debo decir, que ciertamente lo has hecho interesante. Ella probablemente debería estar ultrajada, pero él lo hacía muy difícil. Quizá era porque era tan agradable de ver, o quizá porque estaba justo tan encantada de estar viva – y que Bishop estuviera vivo – que a ella no le importó. -¿Estoy curada? - Molyneux piensa que lo estarás. ¿Lo estaría? todavía no. -¿Cuándo? - Cuando Bishop esté lo suficiente fuerte como para darte más sangre. Oh, no. Marika negó con la cabeza. -No me arriesgaré a lastimarlo otra vez. Suspirando, Marcus se puso de pie. -Entonces habrás rasgado su garganta por nada, ¿no es así? Supongo que querrás que te mate también. Marika parpadeó ante él. Por qué lo decía como si fuera una idea ridícula? -Por supuesto. Antes moriría que hacerle daño otra vez. - Vampiros.- Él negó con la cabeza. -No creo que hayas considerado lo que le hará tener que matar a la mujer que él ama. Por supuesto que se angustiaría, pero Bishop haría lo fuera necesario. Él lo había prometido. -Él no me querría convertida en un monstruo.- Ella no pensaría acerca del hecho de que se convirtió en un monstruo temporalmente cuando atacó a Bishop. -¡Exactamente! Marcus empujo sus palmas hacia afuera en un gesto majestuoso de contrariedad. “¿Así por qué no bebes su sangre, accedes a amarlo por siempre y



entonces podremos regresar al aparentemente oh tan insignificante negocio de salvar a Temple y detener a la Orden de la Palma de Plata? Él era rudo, arrogante y, desafortunadamente, estaba en lo correcto. -¿Hablas siempre tan francamente? - No. Pero he visto suficiente sangre como para bañarme adentro en esta tarde. No he tenido una noche de sueño aceptable en más de un mes, y he tenido que aceptar que hay realmente mal en el mundo. Eso ha hecho estragos en mis modales, me temo. Marika le sonrió a pesar de sí misma. -Me gustas. Eso pareció hacerlo dar un paso hacia atrás. -Quizá cuándo ya no tenga que preocuparme por que me mates, me gustarás tú también.- Él gesticuló hacia la puerta con la parte trasera del rifle. -Iré a decirles a los demás que estás despierta. Cuando él salió, Marika echó hacia atrás las mantas y bajó las piernas a un lado de la cama. Todavía estaba inestable, pero se sentir mucho más fuerte de lo que había estado después del ataque. Desafortunadamente traía todavía puesta la misma ropa que había usado ese día. Bishop no había podido cambiarla, y ni Marcus ni el Padre Molyneux fueron lo suficiente valientes como para intentarlo. No los culpaba. Le asombraba que Marcus aun se atreviera a sentarse al lado de su cama, armado o no. La sangre seca formaba pequeños charcos oscuros de corteza dura en su camisa, y olía a sudor rancio y fiebre añeja. Su trenza estaba hecha una calamidad y su cuero cabelludo ardía. Quería un baño. Necesitaba un baño. Ella no había atravesado la mitad del cuarto antes de que la puerta se abriera y Bishop entrara en el cuarto. Mirarlo a él casi le quitó el aliento. Se veía cansado, y su pelo estaba desarreglado, pero él estaba entero y bello. ¿A donde vas?- Él demandó en ese tono familiar, abrupto mientras él ponía un frasco café en el tocador. Estaba como si nada hubiera cambiado entre ellos, como si no hubiera tratado de matarlo. Marika estallada en el llanto, sorprendiéndose aun ella misma. Nunca solía llorar, y ahora, desde que había encontrando a Bishop, le parecía estar haciéndolo bastante. Instantáneamente él la tomo en sus brazos y acarició su espalda. -Shh. Todo está bien, Cariño.



- estoy tan feliz de verte,- le dijo, sorbiendo contra su pecho. -Siento haberte lastimado. Sus manos, calientes y firmes, ahuecaron sus hombros y la alejaron. Ella secó los ojos y levantó la mirada a la de él. - perderte me hubiera lastimado mucho más, -le dijo, su verde y dorada mirada llena de amor, dolía mirarla. - no te opondrás a mí en esto, Marika. Necesitas un tratamiento más de mi sangre y lo tomarás. Ella inclinó la cabeza, recordando su conversación con Marcus Grey. -No me opondré a ti, Bishop. Tengo terror de lastimarte otra vez, pero volveré a tomar tu sangre si esto es lo que se tiene que hacer. La piel entre sus cejas oscuras se arrugo. -¿lo harás? - Lo haré. No quiero que tengas que matarme cuando me vuelva una Nosferatu. Quiero vivir – contigo. Te amo. La expresión más extraña cruzó su cara. En ese momento Marika habría dado cualquier cosa por saber lo qué él pensaba. -Vivir. ¿Para mí? - Para ti.- Estirándose arriba, dirigió las puntas de sus dedos a lo largo de su mejilla, bajando el lado de su cuello, dónde la prueba de su violencia en contra de él era poco más que débiles marcas rosadas en su carne. De otra manera ella nunca hubiera sabido que él casi había muerto en su mano. -Contigo. Por ti. ¿Me tendrás tú? Su respuesta fue un beso – un beso largo, dulce, alma a alma que la dejó saborear, tierna y hambrienta de más. -Te tendré,- gimió contra sus labios. - En todos los aspectos imaginables. Tan cansada y sucia como estaba, su cuerpo ronroneó por las posibilidades. ¿Cómo podía llegar tan cerca de la destrucción como estuvo y ahora pensaba teniéndolo dentro de ella? -¿Puedo ir a limpiarme primero?- preguntó. Sonriendo, Bishop se alejó de ella. - Por supuesto. Necesito alimentarme otra vez o Molyneux tendrá un ataque. Pero primero… -l le dio la botella que él había traído con él.-Toma esto mientras arreglo lo de tu baño. -¿Qué es eso?



- Sangre. Confío en ti, excepto que antes de que me ofrezca a ti esta noche, quiero asegurarme que has tenido un aperitivo primero. La botella de sangre osciló entre las rodillas de Marika en el baño caliente, esperando pacientemente para que la abriera y bebiera. Eso era todo lo que tenía que hacer – abrirlo, acercarlo a sus labios y beberla. Si lo hiciera, entonces estaría lo suficiente fuerte como para que cuando Bishop le ofreciera su sangre, no tuviera que preocuparse por lastimarlo otra vez. Estaría mucho más cerca de ser un vampiro – algo en lo que ella nunca, alguna vez pensó que se convertiría. Bishop le dijo que sería más fácil para ella si lo calentaba primero. Le dijo que fingiera que era vino tibio. No le molestaba que fuera sangre. Ella la había deseado ardientemente antes, la había saboreado antes. La horrible esencia ardiente de Armitage la haría beber cualquier otra cosa fácilmente. Y ella no estaba indecisa por convertirse en un vampiro, tan extraño como eso ahora parecía. No iba a hacerla diferente; Lo sabía ahora. Pero sería más fuerte y más rápida y sería capaz de pelear junto a Bishop en el futuro. No envejecería, no moriría a menos que fuera asesinada. No le molestaba que probablemente nunca tuviera niños – a menos que los vampiros pudieran reproducirse. Esa era simplemente algo más que ella no conocía acerca de ellos. No había pensado en maternidad en largos años. Antes no había querido pasar en la contaminación de su sangre. Y ahora tenía otras cosas por las que preocuparse, como en Bishop y cómo iban a pelear contra la Orden de la Palma de Plata. No, no la molestaba que hubiera sangre en la botella. Lo que la molestaba era el aspecto impersonal de ella. La sangre era vida – un regalo. Cuando un vampiro se alimentaba de una persona, él esencialmente acogía dentro de sí una parte de esa persona. Era algo personal, íntimo. Un momento de delicadeza y confianza cuando tomabas la vida de alguien en tus manos. No había nada de eso cuándo venía de una botella. No sabía de quién era aquel cuya esencia estaba en esa botella, y ya habiendo ya ingerido sangre esa que lentamente la destruía, estaba un poco indecisa de beber ahora.



No obstante, si bebiera de la botella significaría, que entonces no lastimaría a Bishop otra vez, allí no había motivo para pensarlo más ya. Bishop mismo le había traído a ella la botella, así es que tenía que ser de una fuente confiable– uno que él había estado usando para sí mismo. Marika sacó la botella fuera del agua, la destapó y se tragó el contenido en un trago largo, caliente. Una irradiación preciosa la llenó, brotando fuera hacia sus extremidades. Sus dedos del pie y de la mano hormiguearon; Su mente parecía más bien definida, más cristalina. -¿Eso no fue tan malo, o si? Ella volteó la cabeza para observar como Bishop entraba por la puerta del baño. Su expresión era esperanzada. ¿Cuánto tiempo había estado parado allí observando? - fue más fácil de lo que espere, - contestó. Él tomó la botella vacía de ella. - Me da gusto oírlo. Dame el paño y lavaré tu espalda. Ella lo complació y él la enjabonó con el dulce, jabón de sándalo. Este era resbaladizo y caliente en contra de su piel, el perfume relajándola casi igual que su toque. -¿Cómo te sientes?- preguntó mientras seguía el camino de la tela con lentitud, masajeando con el toque de sus dedos. Marika suspiró mientras él enjuagaba el jabón. - Ansiosa. Torpe. Él besó la mojada inclinación de su hombro. - Cuando hayas terminado de bañarte, ven a unirte a mí en el dormitorio. Él podría no haberle dado a entender como una invitación sensual, pero el cuerpo de Marika reaccionó a ella como tal. El minuto que él salió del baño, terminó de lavarse y secó el agua de su pelo. Unos pocos minutos después se secó con la toalla y caminó dentro del dormitorio en una bata de vestir ligera. Bishop obviamente había querido dar a entender la invitación como una sexual. Él le estaba esperándola a la mitad del cuarto, bañado en la luz del fuego y gloriosamente desnudo. Simplemente verlo la hizo tragar seco, toda la humedad de su cuerpo inundo una parte mucho más abajo. - pensé que podría poder aliviar tu ansiedad, - le dijo a ella.



Sonriendo favorablemente ante su desnudez, Marika tuvo que admitir que él estaba haciendo justo eso. - Eres un hombre listo. -¿Estás segura que es lo qué quieres? -Preguntó cuando ella vino a él, su mano tratando de alcanzar la suave perfección de sus hombros firmes. - Te quiero a ti, Bishop. Quiero que estemos juntos siempre. Sus labios se apretaron juntos, luego se relajaron otra vez. -No estoy seguro de que contestaras mi pregunta. ¿Eso fue un sí? -Lo fue.- Luego, con vacilación: -¿Es esto lo que tu quieres? - Dios mío, sí. Marika podría haberse reído si no estuviera consciente del daño ella le había hecho la última vez. -¿no me temes? -¿Temerte?- Sus manos llegaron a la altura de su cara, los pulgares acariciando sus mejillas. Pequeña halfling tonta. Podría temer por ti, pero nunca te temeré. Fue esa declaración la que la empujó a actuar. Ninguna vacilación más o incertidumbre. Sus dedos desataron la banda en su bata, y la dejó caer de sus hombros en un montón suave a sus pies. Se pararon uno ante el otro, desnudos y vulnerables. - Así es cómo debemos estar,- él le dijo a ella, alisando su pelo atrás de su cara. - Así es cómo quiero que siempre estemos.” Ella supo exactamente lo que él quiso decir. Siempre debería haber honradez y confianza entre ellos – y nada más. Y cuando le compartieran sangre a ella sería otro momento de intimidad compartida – ningún miedo y ninguna ansiedad. Cuando se juntaran de esta forma otra vez ella sabría qué tan correcto era, y nunca más tendría dudas. Ella asintió.- Estoy lista. - bésame, - él ordenó, luego tomó posesión de su boca antes de que ella pudiera contestar. Su aliento era dulcemente especiado, el interior de su boca húmeda y caliente mientras su lengua jugueteaba con la suya. Sus manos se deslizaron a lo largo de la anchura de



sus hombros, arriba de la columna caliente, sólida de su cuello para acariciar el filo de su mandíbula. La piel allí era caliente y suave, oliendo ligeramente a esencia de laurel. Ella acarició sus mejillas, deslizando sus dedos de vuelta al espesor sedoso de su pelo. Ella amaba su pelo, amaba el olor de él, la sensación y el sabor. Las manos de Bishop se deslizaron abajo de su espalda con un suave susurro, poniéndole la carne de gallina con cada golpe tierno. Ella sentía hormigueos de la cabeza a los pies – las puntas de sus pechos, aun la parte de atrás de sus rodillas. El hambre aumentó desde adentro de ella, pero era un hambre de él. Un hambre que sólo se saciaba con la unión de su cuerpo con el de él. Era necesidad, simple y llana. Necesitaba sentirlo dentro de ella. Necesitaba saber que ella lo poseía en todos los aspectos posibles y entregarse a si misma a cambio. Sólo cuando estuvieran finalmente unidos podría su corazón sentir paz. El pelo crespo en su pecho raspó sus pezones, enviando algunas sacudidas y escalofríos entre sus piernas. En contra de su vientre, la dura longitud de él empujaba, pulsando cuando ella lo tocaba o se movía en contra de él. Estaba sedoso e insistente y listo para ella. Saber que él la deseaba trajo una inundación de humedad desde lo mas profundo dentro de ella, humedeciéndola con su impúdico calor. Las manos de él se deslizaron abajo, ahuecando una mejilla temblorosa de su trasero mientras la otra se acerco a sus muslos para separarlos desde atrás. Un dedo índice acarició la hendidura de sus glúteos, embromando la carne sensible allí antes de descansar entre los labios húmedos de su sexo. Marika se quedó sin aliento en contra de su boca cuando su dedo se deslizó profundo en ella, llenándola. Cada empuje lento envió una sacudida de placer pasando como un relámpago por ella. Ella paro sobre las puntas de los pies, abriendo sus piernas para permitirle aun acceso más profundo. Su dedo avivó el fuego dentro de ella, enviando llamas de deseo bailando a lo largo de sus nervios con gentil insistencia. La palma de su mano ahuecó la curva de sus asentaderas, presionándola más apretada contra de la cordillera dura de su sexo. Cuando él retiró su mano de entre sus piernas ella casi alzó la voz ante la pérdida. Su aliento llegaba en resoplidos bochornosos mientras su boca dejaba suya, quemando una



ruta sedosa desde abajo de su mandíbula hasta su garganta. Ella echo atrás la cabeza, para darle acceso para morderla, pero él no lo hizo. Él la iba a hacer esperar por eso. ¿O temía tomar su sangre? No, ella no iba a tener tales pensamientos, no ahora. Bishop continuó besándola, desde abajo de su clavícula a su pecho. Él capturó un pezón en su boca, el lamiendo la cresta hasta se puso apremiante y palpitante por su labor. Dardos de afilado placer se disparaban a través de su pecho cuando su boca jalaba, arqueándola hacia atrás. Las sensaciones corrieron veloces a través de ella, reuniéndose entre sus muslos, aumentando las palpitaciones de deseo que empapaban allí. Los dedos de Marika tiraron de su pelo, frenéticamente revolviendo entre las hebras oscuras. Sus dientes pellizcaron su dolorida carne, sacando una exhalación de deleite de sus labios. Cuando ella pensó no lo podría soportar más, él se mudó al otro pecho, tratándolo en una manera similar hasta que ella lloriqueó en señal de rendición. Ella no protestó cuando él los llevó hasta el piso delante de la chimenea, tirándola hacia abajo en la alfombra suave, lujosa que la amortiguo, brindándole a su piel una fricción deliciosa, sensual. Su carne dorada resplandecía, la luz del fuego imbuyéndolo con una luz trémula reservada para los dioses. Las llamas atraparon el oro en sus ojos y lo rojizo en su pelo, haciéndolo tan brillante, bello y fascinante como el fuego mismo. Él la miró como si ella fuera su diosa. En sus ojos ella era bella, perfecta y un regalo. Su garganta se apretó con la revelación. Nadie nunca la había mirado de ese modo antes. Dios mediante, nadie en jamás lo haría de nuevo. Ella quería a Bishop y a ningún otro por el resto de sus días. Por la eternidad. Marika cambió de posición bajo su mirada, la alfombra deliciosamente rasposa en contra de su espalda. Ella estaba tan lista para él, lo deseaba tan locamente. - Bishop, quiero – Él la silenció con un dedo en contra de sus labios. -Todavía no. Quiero saborearte primero.



Él no quería decir su sangre. Ella lo comprendió tan pronto como sintió su lengua zambullirse en el nicho de su ombligo exactamente donde él intentaba saborearla. Ella abrió sus muslos para él, las caderas arqueándose mientras esos labios perfectos tocaban los rizos húmedos. Sus dedos separaron, la lengua deslizándose a través de su carne sensible con lentitud penosísima. Cuando él finalmente alcanzó el pico apretado, dolorido, él lamió una vez y luego esperó un latido completo antes de lamer otra vez. Marika gimió por la tortura. Ella curvó sus dedos en su pelo, urgiéndolo más cerca. - otra vez, - imploró. Demando. Sus labios y su lengua se movieron en contra de ella, besando y chupando, mordisqueando y gentilmente lamiendo hasta que ella estuvo poco más que aturdida, retorciéndose de placer, moviéndose en contra de la presión caliente de su boca, esperando para explotar. Y luego él se detuvo, dejándola jadeante y estremecida. Ella lloriqueó una protesta cuando él llevó hacia arriba sus manos y la jalo encima de sus rodillas. La humedad se pegó a sus muslos, pegajosa y fresca. Ella latía por él, lo ansiaba. Bishop sentado en el piso, su espalda en contra del pequeño sofá. Su sexo estaba erguido en el nido de pelo entre sus piernas, la cabeza ancha excitada y húmeda. Aún sujetando sus manos él la guió hacia adelante hasta ella lo cabalgó, su carne presionó en contra de los pliegues delicados de ella. Ella se inclinó hacia adelante para besarlo. El sabor de sí misma era denso en sus labios y a ella no le importó. Él gimió en su boca mientras ella chupaba sus jugos fuera. Alcanzando abajo, ella capturó la longitud sedosa de él en su mano. La punta gruesa estaba resbaladiza de humedad. -¿Te gusta el sabor de ti misma?- Él preguntó, jadeante cuando sus bocas se separaron. - me gusta el sabor de mí misma mezclado con el sabor tuyo, -ella gimió, acariciándolo. Él pulsó en su mano. Ella se movió para besarlo de nuevo, pero él volteó la cabeza, ofreciéndole su garganta en lugar de su boca. Él la sujetó en sus brazos, una detrás de su cráneo, presionando su cara hacia el hueco tibio entre su cuello y hombro donde ella podía sentir el calor de su sangre bajo la dulzura de su carne.



Los colmillos crecieron y ella no trató de detenerlos. Abriendo la boca, ella los dejó raspar su garganta, dónde el calor de él era dulce y la cautivaba. Él se puso rígido. No estaba listo. Él no confiaba en que ella no tomara en exceso. Marika levantó la cabeza, trató de apartarse, pero su mano detrás de su cráneo la detuvo. Su otra mano bajó y tomó la que había estaba alrededor de su sexo. -Quiero venirme dentro de ti, no en tu mano. Ella tembló, deleitándose con su propio poder sexual. - Quiero eso también. Él la sujetó, presionando su cara en su cuello otra vez. “Quiero sentirte dentro de mí, él le dijo, su voz una ronca seducción. - Toma mi sangre y vive para mí. Era una invitación si alguna vez había recibido una. Suspirando, Marika separó los labios, sus colmillos estaban prestos a su completa longitud. Se hundieron limpiamente en la carne de Bishop. Él se quedó sin aliento mientras ella entraba en él. Sus dedos frenéticamente revolviendo su pelo, un poco en su espalda. Él la sujetó, estiró su cuello a fin de estar más accesible y vulnerable para ella. Ella lo podía sentir rodeándola, sentirse dentro de él, y ella deseo que él estuviera dentro de ella también. Su calor y poder la llenaron, apaciguaron la inquietud en su alma y la reemplazaron con un hambre de otro tipo. Cada nervio pareció lanzarse a la vida. Cada pulgada suya buscando poseerlo y sea poseída por él. Lentamente, ella bajó su cuerpo en el suyo, sintió la gruesa longitud de él llenándola, acogiendo dentro de sí su cuerpo y su sangre. Su organismo cantó con la plenitud perfecta del momento. Eran uno. Ella bebía mientras sus caderas subían y bajaban. Los dedos de Bishop se clavaban en sus caderas, levantándola y obligándola a bajar en su longitud resbaladiza. La fricción deliciosa se acumuló entre ellos, creando una pendiente febril mientras Marika ciegamente empujaba su cuerpo abajo sobre el de él. Su cabeza se desvió. Ella sintió el roce de su pelo en contra de su mejilla y entonces un pinchazo en su hombro que rápidamente dio paso a una inundación de calor abrumador. Él la había mordido. Él no se alimentaba, pero el acto surtió efecto deseado. La envió sobre el borde en el vórtice impactante del clímax. Ella gritó contra



su garganta mientras el placer la asaltaba, sintiendo que sus brazos se cerraban alrededor de ella mientras él se tensó con su liberación. Con qué fuerza ella había terminado, Marika levantó su cabeza y lamió en los pinchazos que sus dientes habían hecho, cerrando las pequeñas heridas. Desmayadamente, se colapso encima de él y suspiró cuando él la sostuvo en sus brazos, y la llevó a la cama. Guardaron silencio durante algún rato. Él le acarició el pelo mientras ella trazaba círculos en su pecho con la punta del dedo. Estaban cómodos uno con el otro, pero Marika ansiosamente esperaba por el efecto que su sangre tendría en ella. ¿Tendría convulsiones como había tenido la última vez? Pero en lugar de sentir como si su cuerpo estuviera siendo quemado de adentro hacia fuera, Marika sentía sólo satisfacción y parpados pesados próximos a la somnolencia. Ella no sintió más violencia tampoco. Ninguna sensación de temor. De hecho, ella se sentía ligera y vital. Se sentía vibrante y viva. Se sentía Inmortal. Estaba curada. Supo en su corazón que ya no estaba en ningún peligro de convertirse en Nosferatu. Bishop la había sanado. El roce suave de sus labios en su frente la hizo levantar la mirada a la de él. Su mirada siempre había sido vivaz pero ahora era tan clara que ella tuvo que parpadear para asegurarse de que no se engañaba. -¿Te sientes mejor?- preguntó con una sonrisa. Ella lo besó su alegría dándole la energía que no podría haber obtenido ninguna otra manera. - muchas. Gracias. - De nada, pero lo hice tanto por mí mismo como por ti. Ella lo besó otra vez. - Por nosotros. Sus brazos se apretaron alrededor de ella y ella se acurrucó en contra de su costado. -Me gusta como se oye eso. Sonriendo, Marika cerró los ojos mientras descansaba su mejilla en contra de su pecho. Sus anteriores sensaciones de cansancio fueron lentamente retrocediendo, cubriéndola



con un calor reconfortante. Por primera vez en varios días iba a quedarse dormida sin preocuparse por lo que pudiera ocurrir cuando se despertara. -¿Bishop?- Ella preguntó poco antes quedarse dormida. -¿Qué, mi dulce? Ella levantó la mirada en él. -Estoy feliz de que la orden me contratara para capturarte. Él le clavó la mirada un momento antes de echarse a reír. - Eres la mujer más extraña que alguna vez he conocido. -La vampiresa más extraña que tú alguna vez conocieras. Y ufano por eso. -La mujer vampiro más increíble, más extraña, más atrevida, más valiente, que nadie que haya conocido y amado. Ella arqueó una ceja. Ese fue realmente un tributo. -¿Aun cuando traté de matarte? Él sonrió abiertamente y se inclinó – esperando por otro beso. -¿Qué crees tú que me mantuvo vivo?



Capítulo 19



Era una tarea ingrata, ése dejar todo empacado para irse del domicilio y cambiarse al siguiente . Eso era por lo qué Maxwell tenía sirvientes que hicieran eso por él. Todo lo que tenía que hacer era subir al coche y hacer que su conductor lo llevara a la estación, dónde su coche privado sería incluido en el siguiente tren con dirección a Budapest. De allí seguiría adelante para Italia, dónde sería recompensado por un trabajo bien hecho. No había sido algo fácil, reflexionó mientras colocaba su sombrero en su cabeza, pero no había sido excesivamente arduo tampoco. Los vampiros eran como ovejas. Si al principio no se movian en la dirección que deseabas, un poco de paciencia y pensar de manera inventiva pronto traería progreso, entonces algunas veces con resultados sorprendentes. ¿Bishop estaba demasiado preocupado por su pequeña dhampyr venir a buscarlo y verdaderamente, quien lo podía culpar? Pero Maxwell era un hombre listo – un hombre que tenía mejor criterio para confiar demasiado en su suerte. Bishop no era tan listo, pero despues de que eras físicamente lo suficiente poderoso como para tomar lo que sea que tú quieras, la inteligencia no era una preocupación. Aun Armitage – quien había demostrado alguna chispa de entusiasmo al principio – había resultado ser una decepción. Afortunadamente había logrado enmendarse por eso convirtiéndose en el Nosferatu más bueno que Maxwell hubiera tenido delante de sus ojos. Era una desgracia que Armitage tuviera que ser destruido así de rápido, pero realmente no hubiera sido fácil de controlar por completo. Bishop le había hecho un pequeño servicio con esa infame espada suya. Si le hubiera permitido vivir a Armitage seguramente habría regresado a casa para hacer un ultimo trato con “ sus creadores. Armitage aun no disponía del sentido para darse cuenta de que había hecho exactamente lo que quería Maxwell. Quizá había simplemente algo en la índole demoníaca que hacía a los vampiros de naturaleza torpe. O quizá Maxwell era simplemente peculiarmente brillante. Él sonrió ante su taza de café. Sí, él más bien pensaba eso. - Asegúrense de que la caja de madera sea enviada por delante, -le dijo a los trabajadores que subían artículos del sótano. Mikael necesitaría de su equipo en Italia.



Sí, habían hecho un buen progreso hasta ahora. El contingente inglés no sólo tuvo éxito en capturar a Temple – con ayuda del francés, no obstante –, sino en poner al descubierto a Chapel también. Su operación le produjo un bono en que Chapel había transformado a una humana. Ella sería una vampiresa poderosa con su sangre en sus venas. Tanto mejor para la orden. Armitage ya no era una preocupación, gracias a Bishop. Por lo que respecta a Korzha… pues bien, quizá Maxwell debería castigar su traición, pero Constantin había resultado ser útil para la causa a pesar de su duplicidad, y por lo que le permitiría vivir. Además, la orden podría darle uso al hijo de Korzha algún día y más valía que se acercaran a él como amigo en vez de enemigo. Y ahora tenían a Bishop exactamente donde lo querían. Había tomado un poco de labor de su parte y habían sufrido algunos contratiempos, pero eventualmente el vampiro se había fusionado con el resto de rebaño. ¡Qué afortunado para la orden que a estos vampiros parecieran enamorarse tan fácilmente! La mujer pronto sería una vampiresa también. Ella obviamente acompañaría a su amante en su búsqueda por su amigo perdido – cuanto más que Bishop ahora sabía que la orden fue responsable de otras desapariciones también. Entrarían voluntariamente andando en la trampa de la orden. Maxwell prácticamente salto bajando las escaleras para el patio donde su medio de transporte y conductor esperaban. Un lacayo sujetó la puerta abierta para él y se deslizó adentro, cubriendo su traje caro con una capa de conductor para protegerlo de polvo y residuos. - Rápidamente, -dijo a su chofer. -Estoy deseoso de dejar este lugar. - Sí, Su Señoría. Mientras se movían a gran velocidad bajo el impulso, Maxwell observaba el campo abundante campo verde pasar. Lo hacía pensar en Inglaterra, y una oleada de nostalgia por la patria barrio sobre él. Pronto. Una vez que esto estuviera terminado él podría regresar a casa y controlar su reino personal.



Sí, Chapel y Bishop habían caído en la línea. Reign y el Santo pronto los seguirían. Maxwell se felicitó a sí mismo por su éxito. Su búsqueda los conduciría a ambos dentro del círculo de poder de la orden, directamente dentro de la liga principal. Se creerían capaces de liberar a Temple. Estarían equivocados. Era un error que les costaría sus vidas – y le daría a la orden el poder para regir el mundo. Todo lo que Maxwell tenía que hacer era tener paciencia y esperar. Él era un hombre muy paciente. - Maxwell se fue, - el informó a Marika y a sus acompañantes mientras entraba en el saloncito. -Según los sirvientes, salió al amanecer esta mañana. No me dijeron adonde iba. Si Bishop hubiera actuado más pronto, entonces podrían haber capturado al hombre, pero él no podía sentirse demasiado culpable por eso. Su atención había estado en Marika, donde debería estar. Y si Korzha estaba en lo correcto acerca del hombre, entonces Maxwell no les hubiera dado ninguna información de cualquier manera – no importaba lo que Bishop le hiciera. - probablemente no lo sabían, - le dijo el padre de Marika. -Maxwell es astuto. Él les diría sólo lo que necesitaban saber y conocen el castigo por traicionarlo. En ese momento Bishop casi sintió lástima por Korzha. Él sabía que la orden algún día exigiría el pago por su traición, ya sea en contra de él o en contra de su familia. Marika ya había prometido proteger a Jakob, y desde que él tenía la intención de nunca dejar a su Cazadora alejarse de su vista otra vez, él ofrecería su protección para el niño. Las acciones de Korzha – dando su sangre y suministrando información sobre la orden – le habían ganado el respeto de Bishop también. No compensaba todo lo que él había hecho pasar a Marika, pero Bishop sabía que su padre honestamente lamentaba haberla lastimado. Marika lo perdonó, y aun si Bishop no pudiera, apreciaría que el hombre hubiera puesto su vida en el peligro por ayudarlos. Para ayudar a Marika. Marika palmeó el brazo de Bishop mientras él se sentaba al lado de ella en el sofá. Ella se veía rosada y preciosa en su chaleco y pantalones acostumbrados. Sus ojos oscuros



estaban brillantes con el comienzo de anochecer y ella sonreía… era sólo para él. Él se estaba muriendo por besarla, pero no delante de una audiencia. Porque un beso nunca sería suficiente cuando sus labios tomaban los suyos, y él no podría dejar de besarla. - Encontraremos a Maxwell, Bishop. Y a Temple también.- Su voz era determinada mientras hiciese el voto. Él le sonrió. Tan pronto como ella se había recuperado de su dura experiencia– la cuál fue casi inmediatamente después de su unión – ella se había entregado por completo al desafío de encontrar a Temple. Cuando Bishop dijo que quizá ayudaría a Molyneux y Marcus con su investigación, Marika inmediatamente empezó a hacer planes para dejar Rumanía. -no hay nada para mí aquí, - Marika le había dicho. -Tengo demasiados enemigos, y mi familia se angustiará por eso. Quiero estar contigo donde pertenezco. Irina, quien había pasado su vida entera en Fagaras, había quedado permanentemente reubicada. Con Marika lejos, la vieja había decidido que allí no quedaba nada para ella. Ella se mudaría más cerca a la familia había quedado. Este capítulo de sus vidas había llegado a un final rápido. No estaban casados – no ante los ojos de la iglesia – pero en el corazón de Bishop eran marido y mujer en todos los aspectos en los que importaba. Él no podría imaginar la vida sin ella– no lo haría –. - Un Paquete llegó para ti mientras estabas fuera, - ella le dijo, dándole una caja que ella recogió del piso por sus pies. -Estaba en el peldaño.En la experiencia de Bishop eso tendía a significar una de dos cosas. La caja o contenía alguna reliquia o misiva secreta – o la cabeza de alguien cercano a él. Independientemente, él era suspicaz al abrirlo. - Creo que podría saber lo que contiene.- Molyneux sustrajo una carta doblada de su bolsillo. - Recibí esto de Chapel ayer.- Él se lo dio a Bishop.



- Creo que podría saber lo que contiene.- Molyneux sustrajo una carta doblada de su bolsillo. - Recibí ésta de Chapel más temprano hoy.- Él se lo dio a Bishop. Frunciendo el ceño, Bishop examinó la breve nota garabateada con la mano familiar de Chapel. -¿Un amuleto?- contempló al sacerdote. -¿Hecho de la copa? - Quizá nuestro bon ami Temple te ha enviado uno también. Eso ciertamente sería preferible a una cabeza. ¿Cuánto sabía Temple para hacer esto?Él preguntó a Molyneux mientras abría el paquete. -¿Él sabía que alguien iba tras de él? El sacerdote se encogió de un modo que sólo un francés podía. -No sé. No le había hablado en meses. Si tuvo cualquier sospecha que conservó para él. -¿Es ese de plata?- Marika preguntó, mirando con atención dentro de la caja abierta. Bishop asintió. Lentamente, él alcanzó adentro y tomó el amuleto. Marika se quedó sin aliento y trató de detenerlo, pero él envolvió sus dedos alrededor de la plata fundida y la levantó a la luz para obtener una mejor vista. Era cálido y pesado y enviaba escalofríos de poder hacia arriba de su brazo mientras él lo sujetaba. Marika clavó los ojos en eso con temor. -No arde. - no, - Bishop contestó. -Esto es porque está hecho de la copa que nos transformó a nosotros. Es el Grial de Sangre – la única plata que alguna vez he podido tocar sin dolor. Su mano gravitó sobre eso. -Puedo sentir su tirón. Es como si tirara de mí desde el interior. Su padre llegó de visita y colocó su dedo en el metal. - no siento nada. - creo que ese es el punto, - Bishop le dijo, deslizándose el amuleto alrededor de su cuello. - Temple no quería que cualquiera sino nosotros supiera lo que era.- La espada, cruz y cáliz grabado en el frente de eso eran un indicio, pero probablemente más para hacer que cualquiera que lo viera pensara que era solamente un medallón viejo en vez de una reliquia de poder.



-¿Hay una nota?- Molyneux preguntó. La había. -Es el nombre de un banco en Roma. Y la información para qué yo piense que debe ser una caja de seguridad. - Chapel dijo que él recibió una dirección de Roma también – una casa. Bishop lanzó el escrito en el fuego – después de aprender de memoria la información en él. -¿Me pregunto si Reign y Saint han obtenido pistas similares? Fue Marika la que contestó – aunque no directo a la pregunta que el medito. -Creo que es mejor si los cuatro nos dirigimos para Roma tan pronto como sea posible.” El obispo arqueó una ceja. -¿nosotros cuatro? Ella inclinó la cabeza. -Tú y yo, el padre Molyneux y el señor Grey. El padre Molyneux tiene buenas conexiones dentro de la iglesia y el Sr. Grey sabe mucho acerca de la orden. Los necesitamos. El obispo le miró con fijeza, sonreír. "Usted me asombra." Ella expresó con una sonrisa retroceda, obviamente complacido por su alabanza. - necesitamos dejar este lugar, - Marcus anuncio, destruyendo el estado de ánimo mientras él irrumpía en el cuarto. Sus ojos estaban amplios y sus mejillas encendidas de color. Hay una turba preparándose algunos pueblos más lejos. Quieren a la Cazadora y la cabeza de su demonio.- Él les dirigió una mirada acusadora. -Sin intención de ofender, pero asumí que se referían a ustedes. Bishop se puso de pie. -¿Cuánto tiempo tenemos? - Hasta que amanezca, supongo. Afortunadamente tienen la impresión de que estarás débil y dormido. Si podemos irnos dentro de las siguientes pocas horas, deberíamos hacrlo asi entonces. El único problema será protegerlos a ambos del sol. Parecia que Bishop era el único quien no había empezado a pensar en lo cuatro como un equipo. - podría ser posible irnos en tren, - Molyneux. - Hay uno que partirá a las seis para Budapest, -el padre de Marika les dijo. Marika se puso de pie también. -¿Quizá podríamos conseguir un vagón?



- no hay necesidad, - Bishop le dijo a ella – les dijo a todos ellos. -Tengo mi propio vagón. Sólo tenemos que asegurarnos que habrá un tren al que anexarlo. Marika lo miró boquiabierta. -¿tienes tu propio vagón? Él asintió. -Por supuesto. ¿De qué otra forma puedo viajar sin preocuparme por luz del día y sin ser descubierto? -¡Excelente!- Marcus se entusiasmó. -Ahora sólo tenemos que preocuparnos por llegar a la estación. - tomen mi automóvil, - Constantin propuso. -No cabrán los cuatro. - Marika y yo no necesitamos Conducir, - Bishop le recordó de improviso. Luego sonrió. “Y gracias por su oferta. Marcus realmente sonreía. Es una mejor aventura cuándo uno no tiene que preocuparse por el transporte. -¿Eres rico?- Marika balbuceó, aparentemente encontrando su voz. Bishop se río – tanto como Molyneux y Grey. -Eso depende de lo que tu entiendes por rico, pero sí. Supongo que lo soy. - Así es que me puedes comprar un traje de noche nuevo después de todo. Le tomó un momento sacar en claro acerca de lo que ella hablaba – el traje de noche que Roxana le había destruido cuando ella la apuñaló. -Muchos, de hecho. Él podría suponer por el aspecto de su cara que a ella le gustó esa idea. Nunca debería haberle dicho cuánto le gustaba ella en vestido. - empacaré mis cosas, - ella le dijo. -Después de haberme tomado gran parte de mi vida para finalmente darme cuenta de qué los monstruos son verdaderos, tengo pocas ganas de ser cazada como uno. - tendré que alejarme de ti entonces, - su padre dijo suavemente. -¿Quizá, Marika, podría usar tu yegua para regresar a casa? - por supuesto, -ella le contestó, yendo a abrazarlo. -Ella es tuya para que la conserves. Dásela a mi hermano cuándo él tenga la edad suficiente para cabalgar.



Bishop sabía que no debería observar – no debería escuchar como padre e hija se despedían, pero él lo hizo de todos modos. No habían pasado mucho tiempo juntos como para extrañarse ardientemente uno al otro, pero algún día Marika querría regresar a Rumanía – o su padre ir a ellos dondequiera que se reacomodaran una vez que encontraran a Temple y derrotaran a la orden. Y encontrarían a Temple y derrotarían a la orden. Cuando Constantin se fue, lo cuatro estuvieron rápidamente empacando sin importar qué pertenencias tendrían que tomar. Ninguno de ellos tenía demasiado – en su mayor parte ropas y las armas en la maleta de él y Marika. Ropas y libros para Grey y el sacerdote. De seguro Grey llevaba una pistola cargada que Bishop estaba dispuesto a apostar que estaba cargada con balas de plata – por si acaso. Salieron dentro de la hora; Marcus y Molyneux en el Daimler con el equipaje, y Bishop y Marika en el aire. Si bien ella ahora podría volar por sí misma, insistió en colgarse de él. - no puedo imaginar estar en el cielo sin algo a que agarrarme, - ella le dijo y él se rió ahogadamente, sabiendo que un día tendría que probar sus habilidades. Llegaron primero al patio del tren. Bishop encendió una linterna y la colgó afuera para que Molyneux y Grey los encontraran, y los dos hombres llegaron poco tiempo después – Bishop aun no tuvo tiempo de besar a Marika correctamente antes de que llamaran a la puerta. Pasaron algunas horas antes de amanecer en el vagón del tren de Bishop. Marcus habló con las autoridades de la estación y hacer arreglos para ser anexados al siguiente tren que se dirigiera al oeste. Los “ arreglos ” básicamente querían decir que le dio al hombre suficiente del dinero de Bishop para asegurar su transporte. Una vez que el tren arrancó de la estación, Molyneux y Grey los dejaron, afirmando que necesitaban hacer ejercicio y refrescarse. -y asolearnos, - Marcus remarcó secamente. -Comienzo a sentirme como un hongo. ¿nos disculpan? Bishop le sonrió al joven, quien comenzaba a crecer para él – pero no como un hongo. -Por supuesto.



En los rincones oscurecidos, confortables del vagón, Bishop y Marika subieron a la cama al fondo y deslizaron las puertas corredizas alrededor de ella cerrando. La cama estaba diseñada para estar cerrada como una pequeña caja, asegurando oscuridad total – y privacidad para sus ocupantes. -¿ Tienes miedo?- preguntó una vez que ella estaba en sus brazos. - No. - Su aliento era tibio en su cuello. -Quizá es arrogante de mí parte, pero creo que juntos tú y yo podemos hacer cualquier cosa. Él besó la parte superior de su cabeza. -Y ahora que te tengo a solas, hay algo que he estado queriendo hacerte durante horas ahora … La risa suave lo acarició mientras la comenzó a rodar sobre su espalda. Él la besó – en los labios y las mejillas; En los pechos, importunando sus dulces pezones rosados completamente erectos mientras ella murmuraba con entusiasmo; Y decreciendo, quitando sus ropas mientras él fue hasta que estuvo entre sus muslos extendidos, lamiendo sus jugos mientras ella se estremecía y venía en su boca. Y luego él estaba dentro de ella – donde él tenía un sitio – empujando y lentamente meciendo su cuerpo en el de ella, fortaleciendo la tensión encendida entre ellos. Nada había sido alguna vez tan correcto como tenerla en sus brazos. Nada en le había dado la paz, el sentido de poder personal que Marika le daba. Por siglos él había sabido que era inmortal – pero no imposible de matar. En sus brazos él sabía que debía ser invencible. Esta mujer valiente y atrevida se entregó totalmente a él, aceptando todo lo que él era y no pidiendo nada sino que él hiciera lo mismo. Era una demanda a la que él gustosamente se unía. Sus rodillas agarraron sus costados. Sus manos estaban en las de él, sujetas por encima de su cabeza, y su cuello estaba abierto e invitador. Él la mordió, delirante mientras ella llenaba su boca, estremeciéndose cuando ella hizo del mismo modo hundiendo sus colmillos en su hombro. No hubo palabras para describir el éxtasis de morder y ser mordido. Sintiendo su interior él, sabiendo que ella le estaba haciendo pasar a ella con ambos sexo y boca, sintiendo el calor apretado, mojado suyo envuelto alrededor de su pene mientras él sacaba su ser en sí mismo. Era un sentimiento de consumación que no había sentido antes y nunca lo sentiría otra vez.



Se vinieron juntos, aferrados uno al otro como hiedra mientras el placer los estremeció a ambos hasta el mismo centro. Por un momento no hubo nada sino sus corazones palpitando juntos, y luego el mundo lentamente los trajo de vuelta a su abrazo oscuro. - nunca pensé que podría amar a alguien como te amo,- ella gimió un poco más tarde, mientras yacían envueltos juntos. -Estaba demasiado ocupada llenando mi vida con odio antes de que te encontrara. Él desenredo su trenza, entrelazando sus dedos a través de la larga suavidad de su pelo. Aun con su alcance visual, ella no era sino una sombra en su pequeño refugio oscuro. tuviste una buena razón para sentirte como te sentías. -Pensé que la tenía, pero tu cambiaste todo eso. - Ambos tuvimos que cambiar.- Él entrelazó los dedos de su otra mano con de la de ella y las colocó ambas en su pecho. -Para mejor. - Recuerdo el momento exacto que comenzó. Fue el día que me percaté que habías atendido la tumba de Elisabetta. Creo que mi corazón supo entonces que iba a ser tuyo. Ese mismo corazón se hinchó ante su admisión. -Para mí que fue el día que confiaste tu nombre. Su cabeza se levantó. Él la podía sentir mirándolo si bien él no la podía ver. Ni lo podía ver ella. -Confíe en ti con más que mi nombre. -Lo sé. Es por lo qué te amo tanto como lo hago. Sus labios estaban cerca de los de él – tan cerca él podría sentir su delicioso calor. -Te amo, Bishop. tanto así que duele. - conozco una cura para eso, - él gimió, mientras ahuecó la mano detrás de su cabeza, derribándola para un beso. Ella se subió encima de él, y mientras avanzaban adelante hacia lo que fuera que el destino les brindara para ellos, mientras Marika cubría su cuerpo con el de ella misma, uniéndolos otra vez, Bishop dio gracias en silencio. Él estaba tan pero tan contento por que había encontrado a su pequeña cazadora increíble – y que ella lo hubiera capturado no sólo con su cuerpo, sino con su corazón también.
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